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Editorial

La portada de este número 14 es de color naranja, pero no de cualquier matiz, sino 

uno que es exactamente igual al que tuvo el primer ejemplar de esta revista, el número 

0 en febrero de 2010.  Esto no habría ocurrido si no existiese una razón importante, 

pues habitualmente las portadas suelen cambiar semestralmente de color. La intención 

de esta decisión cromática se debe a que con este número se cierra la primera época 

editorial de Academia XXII, una etapa de 15 números en siete años de publicación 

ininterrumpida, con trece números ordinarios, que incluían temas variados, y uno 

extraordinario dedicado a una temática específica; los primeros tres años bajo la di-

rección de la Facultad de Arquitectura del arquitecto Jorge Tamés y Batta, y los otros 

cuatro durante la gestión del arquitecto Marcos Mazari Hiriat.

A lo largo de estos siete años, la revista ha ido construyendo su propia identidad edi-

torial, bajo una perspectiva de depuración y perfeccionamiento en cada número a fin 

de ofrecer un producto de gran calidad intelectual, acorde con el compromiso adqui-

rido con la UNAM, indudablemente una de las universidades más importantes en Lati-

noamérica. Los logros —muchos o pocos— se deben sin duda a todos los académicos 

que de manera desinteresada colaboraron en ella y quienes a continuación expongo. 

En primer lugar, queremos manifestar nuestro agradecimiento a los miembros del 

consejo editorial de la revista, de rango internacional: Ramón Gutiérrez, Luis Gustavo 

Moré, Josep Montañola Thornberg y Louise Noelle Gras Gas; también nuestra gra-

titud a los miembros nacionales pertenecientes al Consejo Interno del área de investi-

gación de la Facultad de Arquitectura de la UNAM, quienes se fueron alternando a lo 
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largo de los años, pues desde su fundación se pensó que se pudieran ir renovando de 

acuerdo a su permanencia en este órgano colegiado: María Lilia González Servín, Eva 

Leticia Ortiz Ávalos, Gabriela Wiener Castillo, Diana Ramiro Esteban, José Víctor 

Arias Montes, Jorge Fernando Cervantes Borja, Alejandro Villalobos Pérez, José Die-

go Morales Ramírez, todos ellos colegas investigadores destacados que nos ayudaron 

a los editores a fijar el rumbo de esta revista.

Por otro lado, nuestro agradecimiento a los miembros de la cartera de árbitros que 

colaboraron durante estos siete años, cada uno de ellos con reconocida trayectoria 

académica y pertenecientes al escenario nacional e internacional, quienes aseguraron 

la finalidad epistemológica de esta revista mediante un trabajo acucioso y ético de los 

textos recibidos. En el ámbito nacional, los árbitros adscritos a la Facultad de Arqui-

tectura han sido Mónica Cejudo Collera, Iliana Godoy Patiño, María de Lourdes Cruz 

González Franco, Eftychia D. Bournazou Marcou, Consuelo Farías-van Rosmalen, 

Amaya Larrrucea Garritz, Esther Maya Pérez, Alejandrina Escudero Morales, Perla 

Santa Ana Lozada, Elisa Drago Quaglia, así como a Jorge Fernando Cervantes Borja, 

Juan Ignacio del Cueto Ruíz-Funes, Carlos Luis Arturo González y Lobo, Juan Gerar-

do Oliva Salinas, Agustín Hernández Hernández, Héctor Quiroz Rothe, Miguel Arzá-

te Pérez, Oscar Salinas Flores, José Gerardo Guízar Bermúdez, Antonio Turati Villarán 

y Mario de Jesús Carmona y Pardo, todos ellos de reconocido prestigio académico y 

profesional. Igualmente, agradecemos a los árbitros pertenecientes al Instituto de In-

vestigaciones Estéticas de la UNAM: Martha R. Fernández García, Elisa García Barra-

gán Martínez, Peter Krieger y Hugo Antonio Arciniega Ávila, destacados académicos 

de este importante centro de investigación. Una mención especial merecen nuestros 

queridos Leonardo Icaza Lomelí († 2012) y Julieta Salgado Ordóñez († 2013), quie-

nes se nos adelantaron en el inexorable final del devenir de la vida humana, pero que 

siempre recordaremos por su entrega y alta calidad académica. 

Asimismo, nuestro profundo agradecimiento a los árbitros nacionales externos a 

la UNAM , adscritos a las principales universidades de México, tanto públicas como 

privadas: Raquel Franklin Unkind, Irene Marincic Lovriha, María Teresa Esquivel 

Hernández, Ethel Herrera Moreno, Blanca Paredes Guerrero, Catherine Ettinger 

McNulty, Eugenia María Azevedo Salomao, Gigliola Carozzi Arosio, Abigail Aguilar 

Contreras, María Cristina Valerdi Nochebuena, Rebeca Trejo Xelhuantzi, Alejandro 

Ochoa Vega, Martín Checa Artasú, Ramón Abonce Meza, Enrique Ayala Alonso, 

Raúl Ernesto Canto Cetina, Marco Tulio Peraza Guzmán, Jesús V. Villar Rubio, Fer-

nando N. Winfield Reyes, José Manuel Ochoa de la Torre, César D. Íñíguez Sepúlveda 

y Juan Manuel Márquez Murad, quienes desde sus respectivas instituciones estuvieron 

siempre dispuestos a revisar numerosos documentos, muchos de ellos que inclusive 

nunca lograron ser publicados. Así, también, agradecemos a los árbitros internacio-

nales Patricia Méndez, Rodrigo Vidal Rojas, Jorge Lizardi Pollock, Mario Francisco 



Academia XXII · UNAM · ISSN: 2007-252X · primera época · año 7 · número 14 · México · agosto 2016-enero 2017

7

Ceballos Espigares, Raúl Estuardo Monterroso Juárez, Esteban Fernández Cobián, 

Felipe Diez Flores y Maarten Goossens, provenientes de Chile, España, Puerto Rico, 

Estados Unidos, Guatemala y Argentina, quienes se mantuvieron siempre celosos de 

la calidad de los textos revisados, a veces ajustándose a los tiempos presurosos de un 

revista semestral.

También queremos agradecer a los más de cien autores de artículos, ensayos, en-

trevistas, reseñas y colaboraciones literarias que con su tenacidad, paciencia y respeto 

por los comentarios de los árbitros lograron textos que contribuyeron a transformar 

el estado de la cuestión de cada uno de sus ámbitos disciplinarios. De igual forma, 

estamos agradecidos con quienes generosamente ilustraron las portadas y los interio-

res de cada número, algunos de ellos son académicos de carrera y otros profesores de 

asignatura, alumnos y ex alumnos de licenciatura y posgrado de la propia Facultad 

de Arquitectura: Jorge Tamés y Batta, Olga de la Paz Palacios y Limón, Mariano 

del Cueto Ruíz-Funes, José G. Amozurritua, Lorena Mata Sandoval, Alejandro Isita 

Velázquez, Héctor García Olvera, José Eduardo Pérez Sánchez, Luis Arnal Simón, An-

tonio Turati Villarán, Alejandro Villalobos Pérez, Ana Francisca Medina Magallanes, 

Sergio Saldívar Díaz y, en el presente número, Eduardo Ramírez Plata, quien cierra 

magistralmente esta pléyade de profesionales que mostraron sus habilidades en diver-

sas técnicas de representación. 

Finalmente, queremos dejar patente nuestra gratitud a todas las personas que for-

maron parte del equipo de trabajo en la fundación, consolidación y mantenimiento de 

esta revista, cuyo trabajo a veces no suele ser tan visible, pero que sin ellos no se podría 

haber logrado: Leonardo Solórzano Sánchez, en el cuidado de la edición; Gabriela 

Lee Alardín, en la revisión de estilo de los textos en inglés; Celia Facio Salazar, en el 

procesamiento digital de ilustraciones; Silvia Bourdón Solano, en el concepto editorial 

primigenio; Leticia Moreno Rodríguez, en el concepto gráfico; Elsa Méndez Burgeois, 

como insustituible apoyo logístico; y sobre todo al personal de Estampa Artes Gráficas 

por su impecable y eficaz trabajo durante siete años También desde luego, pedimos 
disculpas si hubiésemos cometido alguna omisión –desde luego involuntaria– pues 
durante estos años hubo mucha gente que generosamente colaboró y que injustamente 

no los mencionamos. 

Y como ha sido ya habitual, toca presentar brevemente las doce colaboraciones de 

este número de agosto: ocho artículos de investigación, un ensayo, una entrevista y 

dos reseñas; estas colaboraciones provienen de ocho instituciones nacionales y cuatro 

colaboraciones de Ecuador, Guatemala, España y Chile. Abre el número una temática 

tecnológica que aborda la importancia de las nano-partículas en el cemento realizada 

por los académicos Alberto Muciño Vélez y Eligio Alberto Orozco Mendoza, am-

bos de la UNAM. El siguiente artículo también procede de nuestra Casa de Estudios, 

donde Silvia Limón Olvera nos presenta sus más recientes interpretaciones en torno 
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al simbolismo de las cosmogonías de los pueblos que habitan los Andes Centrales en 

América del Sur. Y siguiendo con las tierras del sur, en el artículo siguiente se analiza 

la problemática del uso y re-uso del patrimonio arquitectónico en la ciudad ecua-

toriana de Loja elaborado por Karina Monteros Cueva, destacada académica de la 

Universidad Técnica Particular de Loja (UTPL). La cuarta participación proviene de la 

Universidad de San Carlos de Guatemala (USAC) presentada por el académico Javier 

Quiñones Guzmán, quien nos presenta el resultado de varios años de investigación so-

bre la organización espacial-urbana de las fincas cafetaleras en Guatemala. El siguiente 

artículo aborda un tema de gran relevancia historiográfica, al identificar las influencias 

de una ciudad estadounidense en la generación de proyectos ferroviarios a mediados 

del pasado siglo, escrito por Alejandrina Escudero Morales, miembro de número de 

Docomomo México desde hace varios años. La sexta colaboración proviene de la 

Universidad de Santiago de Chile (U de CH), del investigador Rodrigo Vidal Rojas, 

quien nos acerca sus acuciosas reflexiones en torno a un producción muy específico 

de la arquitectura religiosa chilena: los templos pentecostales, expresión cultural en 

un contexto latinoamericano donde se han incrementado diversas religiones cristianas 

—que no sectas— y que no pertenecen al otrora catolicismo monolítico. Por su par-

te, la siguiente colaboración aborda un tema urbano de gran actualidad en la última 

década, el fenómeno de la gentrificación en las ciudades contemporáneas, escrito por 

Guadalupe Valiñas Varela del Instituto Politécnico Nacional (IPN). El último artículo 

también aborda una lectura innovadora, en esta caso realizada por Cristina Vaccaro 

Cruz como parte de los productos académicos de su estancia posdoctoral en la UNAM: 

la interpretación del museo experimental El Eco diseñado por Mathias Göeritz desde 

el andamiaje teórico del filósofo francés de Jean-François. El ensayo siguiente es de Lu-

cía Santa Ana, académica de la UNAM —editora adjunta de esta revista— quien presen-

ta un interesante análisis redactado en idioma inglés debido al interés que ha seguido 

suscitando la relectura de la obra de Luis Barragán en el contexto anglosajón. Final-

mente, las colaboraciones de textos arbitrados se cierra con una interesante entrevista 

al arquitecto poblano Fernando Rodríguez Concha realizada por Esteban Fernández 

Cobián, académico de la Universidad de La Coruña, España, producto de su reciente 

estancia docente en la Universidad Popular Autónoma de Estado de Puebla, (UPAEP) 

en el año pasado. Finalmente, el número cierra con dos reseñas de libros producidos 

en la UNAM: Hugo Arciniega Ávila del Instituto de Investigaciones Estéticas analiza la 

importancia del reciente libro de Alena Robin, el cual aborda aquellas capillas del Vía 

Crucis que alguna vez estuvieron en la calle sur que bordeaba la Alameda Central de 

la capital novohispana;  por su parte, el académico Marco Tulio Peraza Guzmán de 

la Universidad Autónoma de Yucatán (UADY) nos presenta una interesante reseña del 

libro de Carlos de Jesús Domínguez Vargas, donde se aborda el valor patrimonial de 
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la escultura pública en la ciudad de San Francisco de Campeche, México, texto que 

cierra este número 14, el último de esta primera época en la cual tuvimos el honor de 

ser los editores fundadores.

Por ello, sólo nos resta desear que la nueva época de la revista que iniciará con 

el próximo número sea una etapa en que puedan cosecharse algunos de nuestros 

esfuerzos, que no se pierdan los logros conseguidos, que se fortalezcan aquellos 

puntos vulnerables y que se alcancen nuevas metas. Les deseamos el mejor de los 

éxitos. Por lo que toca a nuestro trabajo al frente de esta revista, evidentemente, no 

nos toca a nosotros evaluarlo, sino a los miembros de la Facultad de Arquitectura y 

la comunidad intelectual vinculada a este órgano de difusión científica de siete años 

de arduo y constante labor. Para nosotros dos, fue una forma de retribuirle a nuestra 

querida UNAM lo mucho que ella nos ha dado. 

Ivan San Martín Córdova

Lucía G. Santa Ana Lozada

Editores
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Adición de nanopartículas de minerales para 
el endurecimiento de cementos tipo Portland

Alberto Muciño Vélez
Facultad de Arquitectura

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM)
arq_mucino@hotmail.com

Doctor en Arquitectura por la UNAM. Investigador de tiempo completo del Centro de Inves-
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de la arquitectura desde un enfoque poco explorado, así como el estudio de los mecanismos 
de deformación de los nuevos materiales mediante técnicas físico-químicas que aportan be-
neficios en la construcción.

Eligio Alberto Orozco Mendoza
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Doctor en Ciencias con calificación cum laude en la Universidad Autónoma de Madrid. Es investi-
gador de tiempo completo en el Instituto de Física de la UNAM, especializándose en la ciencia e in-
geniería de materiales. Es profesor en las Facultades de Ingeniería y de Ciencias de la misma Casa 
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Resumen

Se sabe que es posible aumentar la resistencia mecánica de pastas de cemento Portland 
ordinario, al mezclar polvo de cemento con agua desionizada y cierto porcentaje en 
peso de partículas submicrométricas de fosfato tricálcico, es decir, C3(PO4)2 o TCP, 
grado reactivo; sin embargo, este procedimiento no es viable económicamente para 
emplearse en la industria de la construcción por el costo de los reactivos. En este 
artículo mostramos que se obtiene el mismo resultado, al agregar partículas submi-
crométricas generadas por la molienda de minerales de fósforo, a polvo de cemento 
mezclado con agua potable de la red. Esta sustitución permitiría fabricar de manera 
más barata y eficiente concretos de mayor resistencia mecánica para la industria de 
la construcción.
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Palabras clave: cemento Portland, fosfato 
tricálcico, nanopartículas, esfuerzo máxi-
mo a la fractura

Addition of mineral nanoparticles for the 
hardening of Portland type cements

Abstract

It is a known fact that the mechanical 
strength of ordinary Portland cement 
paste can be increased by mixing ce-
ment with de-ionized water and a certain 
weight percentage of submicron parti-
cles of tricalcium phosphate, which is C3 

(PO4)2 or TCP reagent grade. However, 
this procedure is not economically fea-
sible in the building industry due to the 
high cost of reagents. This paper shows 
that the same result may be achieved by 
adding sub-micron particles of ground 
phosphorous mineral ore to cement pow-
der mixed with potable water from the 
local network. This substitution would 
allow for a cheaper and efficient way to 
manufacture higher mechanical resistan-
ce concrete for the construction industry.

Keywords: Portland cement, tricalcium 
phosphate, nanoparticles, maximum effort 
to fracture

Introducción

El concreto es el material de construcción 
más utilizado en el mundo. Se estima que 
el concreto se utiliza cinco veces más en 
peso que el acero; de hecho, en algunos 
países, este porcentaje excede la propor-
ción de 10 a 1. Sin embargo, se sabe que 
el cemento, materia prima del concreto, 
conlleva en su fabricación la emisión de  

grandes cantidades de CO2  a la atmósfe-
ra, una tonelada por cada tonelada de ce-
mento. Esto hace que, indirectamente, la 
industria de la construcción sea una de las 
más contaminantes en el mundo (Attcin, 
2000). Así que es necesario explorar el 
uso eficiente y racional del concreto como 
material de construcción.

Actualmente, se aplican diversas me-
todologías para optimizar el empleo del 
concreto como material de construcción, 
por ejemplo, se cuenta con técnicas de 
análisis para estudiar con detalle las pro-
piedades de cada uno de los componen-
tes del concreto (cemento y agregados 
pétreos), sus reacciones físico-químicas 
durante el proceso de fraguado y endu-
recimiento, su comportamiento mecánico 
al someterse a diferentes tipos de cargas, 
así como su comportamiento en las con-
diciones ambientales de exposición a los 
fenómenos naturales. 

La industria del cemento en México se 
caracteriza por ser de las más eficientes del 
mundo, gracias a las inversiones continuas 
en tecnología y equipamiento de punta, 
capacidad técnica de su personal, y la se-
guridad de sus procesos, equipos y ope-
raciones; aunado a la buena calidad de 
los minerales que conforman el Clinker 
(Kosmatka, Kerkhoff, Panarese, Tanesi, 
2004). Esto permite que México se en-
cuentre entre los 15 principales producto-
res de cemento en el mundo. La industria 
cuenta con 32 plantas con una capacidad 
total de producción de 51 millones de to-
neladas métricas. 

Los cementos Portland son cementos 
hidráulicos compuestos principalmente 
de silicatos de calcio hidratados. Los com-
ponentes de los cementos hidráulicos fra-



Nanopartículas para el endurecimiento de cementos tipo Portland

Academia XXII · UNAM · ISSN: 2007-252X · primera época · año 7 · número 14 · México · agosto 2016 - enero 2017 · pp. 13-23

15

guan y endurecen por su reacción química 
con el agua. Durante la reacción, llamada 
hidratación, el cemento se combina con el 
agua para formar una masa, primero dúc-
til durante el proceso de fraguado y des-
pués rígida similar a una piedra durante 
el proceso de endurecimiento. Cuando se 
adiciona la pasta (cemento y agua) a los 
agregados pétreos (arena y grava, piedra 
triturada u otro material granular), la pas-
ta actúa como un adhesivo y une los agre-
gados para formar el concreto, el material 
de construcción más usado en el mundo 
desde la época de los romanos. 

Una descripción simplificada del proce-
so sería la siguiente: la hidratación empieza 
cuando el cemento entra en contacto con 
el agua; en la superficie de cada partícula 
de cemento se forma una capa fibrosa que 
gradualmente se propaga hasta enlazarse 
con la capa fibrosa de otra partícula de 
cemento o adherirse a los agregados adya-
centes. El crecimiento de las fibras resulta 
en aumento de la rigidez, endurecimiento 
y desarrollo progresivo de la resistencia. 
La rigidez del concreto puede reconocerse 
por la pérdida de manejabilidad, la cual 
normalmente ocurre después de tres horas 
de mezclado, dependiendo de la composi-
ción y finura del cemento, de algún aditivo 
usado, de las proporciones de la mezcla 
agua-cemento y de las condiciones de tem-
peratura del ambiente. Finalmente, a me-
dida que la hidratación continúa, el con-
creto se vuelve más duro y resistente. Gran 
parte de la hidratación y el desarrollo de 
la resistencia ocurre a lo largo del primer 
mes, pero si hay humedad y temperatura 
adecuadas, continúa de manera más len-
ta, por un largo periodo. Se ha reportado 
el aumento continuo de resistencia, exce-

diendo 30 años (Washa y Wendt, 1975; 
Wood, 1992).  

Entonces parece claro que una forma 
de conseguir cementos con características 
adecuadas para fabricar concretos con 
propiedades que redunden en el empleo 
eficiente del concreto como material de 
construcción, pasa por el estudio detalla-
do del proceso de hidratación del cemen-
to y su modificación mediante el empleo 
de aditivos, que aceleren o retarden el fra-
guado e incrementen la resistencia mecá-
nica del concreto.

Basado en la experiencia desarrolla-
da en el Laboratorio de Cristalofísica y 
Materiales Naturales del Instituto de Fí-
sica de la UNAM (IF/UNAM) en el área de 
biomateriales, mostramos recientemen-
te que es posible aumentar la resistencia 
mecánica de pastas de cemento Portland 
ordinario, al mezclar polvo de cemento 
con agua desionizada y cierto porcentaje 
en peso de partículas submicrométricas 
de fosfato tricálcico (TCP) grado reactivo 
de laboratorio (Muciño y Orozco, 2014). 
Sin embargo, aunque importante desde el 
punto de vista de la investigación básica, 
este procedimiento no es viable económi-
camente para emplearse en la industria de 
la construcción por el costo de los reac-
tivos empleados. Así que exploramos la 
posibilidad de sustituir el TCP y el agua 
desionizada por minerales naturales de 
fósforo y agua potable de la red. 

En este artículo mostramos que con es-
tas sustituciones de aditivos se obtiene el 
mismo resultado, por lo que suponemos 
que bajo este procedimiento se podrían 
fabricar de manera más barata y eficiente 
concretos de mayor resistencia mecánica 
para la industria de la construcción. 
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Procedimiento experimental

El procedimiento experimental que se si-
guió en la investigación fue el siguiente:

La caracterización mecánica del ce-
mento, con y sin aditivos, se hizo a partir 
ensayos de deformación en compresión 
y de flexión en tres puntos. En todos los 
casos el parámetro mecánico que se tomó 
como referencia fue el esfuerzo máximo 
a la fractura. Además, se hicieron análisis 
por difracción de rayos X (XRD) para de-
tectar la posible formación de nuevas fases 
cristalinas en la pasta de cemento durante 
el periodo de endurecimiento. La secuen-
cia de actividades fue la siguiente:

• Fabricación de probetas con ce-
mento básico. 
• Fabricación de los cementos con 
adición de las nanopartículas de ori-
gen natural.
• Fabricación de probetas para prue-
bas mecánicas.
• Realización de pruebas de compre-
sión y flexión en tres puntos.
• Determinación de las fases cristali-
nas presentes por XRD.

• Todo el trabajo experimental se lle-
vó a cabo en el Laboratorio de Cris-
talofísica y Materiales Naturales del 
IF/UNAM.

Materiales

Cemento 
Empleamos Cemento Portland Tipo II 
Modificado CPO 30-R, que satisface am-
pliamente las especificaciones de la Nor-
ma Mexicana NMX C-414-ONNCCE y de 
la Norma Norteamericana ASTM C-150, 
por lo que se le usa en todo tipo de obras, 

desde la autoconstrucción hasta aquellas 
donde se requiere de ingeniería y arquitec-
tura sofisticada; por ejemplo, se le utiliza 
ampliamente en la industria de los prefa-
bricados y premezclados para la construc-
ción de puentes, aeropuertos, edificios y 
conjuntos habitacionales, entre otros. Por 
su composición química, el cemento Port-
land Tipo II Modificado CPO 30-R genera 
menor calor de hidratación que otros si-
milares, con lo que se disminuye notable-
mente la formación de fisuras y lo hace 
resistente al ataque moderado de agentes 
agresivos del agua y del suelo, principal-
mente de sulfatos y salitre. 

Fosfato Tricálcico (TCP)
El TCP es un compuesto de calcio y fós-
foro con fórmula química Ca3(PO4)2, su 
aspecto es de polvo blanco, inodoro y es 
estable en condiciones ambientales de pre-
sión y temperatura. En el área de bioma-
teriales, el TCP se usa para la fabricación 
de cementos para aplicaciones dentales o 
reparación de huesos (Gbureck, Grolms, 
Barralet, Grover, Thull, 2003). Como adi-
tivo, en esta investigación empleamos par-
tículas de minerales de fósforo de origen 
natural, generadas a partir de un proceso 
de molienda de alta energía en un molino 
planetario hasta obtener partículas sub-
micrométricas (Muciño y Orozco, 2014). 

Agua

En esta investigación utilizamos agua 
potable de la red, con la intención de re-
producir las condiciones comunes de fa-
bricación de mezclas de cemento en las 
obras de construcción. Tanto para las 
pruebas de compresión como para las de 
flexión en tres puntos, se colaron probetas 
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subdimensionadas en moldes hechos de 
PVC como se muestra en las siguientes fi-
guras, tratando de simular el comporta-
miento que se tienen en elementos estruc-
turales de acuerdo a normas establecidas 
(véase, por ejemplo, NMX-C-109-ONNCCE 

y ASTM C-39-86, Standard Method of 
Test “Compressive Strength of Cylindri-
cal Concrete Specimens”). 

Las pruebas mecánicas se hicieron en 
una máquina marca Shimadzu modelo 
AG100kNG instalada en el Laboratorio 
de Cristalofísica y Materiales Naturales 
del IF/UNAM y el análisis por XRD con un 
difractómetro de rayos X marca Brucker 
modelo D8 Advance Difractometer ins-
talado en el Laboratorio de Rayos X del 
IF/UNAM. 

Dimensiones de las probetas fabricadas para pruebas a 

flexión de 3 puntos. Fabricación y desmolde de las probe-

tas de cemento básico y cemento con aditivos

Dimensiones de las probetas fabricadas para pruebas a compresión. Elaboración de moldes y vaciado posteriormente con 

mezclas de cemento Portland y cementos con aditivos
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Resultados

En la figura de abajo graficamos la evo-
lución del esfuerzo máximo a la frac-
tura como función del tiempo de endu-
recimiento, que obtuvimos a partir de 
pruebas mecánicas de compresión en 
muestras de cemento simple y cemento 
con aditivo. Es evidente que desde el ini-
cio del proceso de endurecimiento (a los 
cinco días) el cemento con aditivo mues-
tra valores superiores del esfuerzo a la 
fractura con respecto a los del cemento 
simple, en ambos casos la resistencia 
máxima se alcanza alrededor de los diez 
días, manteniéndose un nivel de mayor 
resistencia a la fractura en el cemento 
con aditivo de alrededor del 10%.

En las pruebas de flexión el compor-
tamiento es diferente, prácticamente no 
se observa algún efecto del aditivo en la 

resistencia a la fractura. En la figura de la 
siguiente página se registra la evolución 
del esfuerzo a la fractura como función 
del tiempo de endurecimiento obtenido a 
partir de pruebas de flexión. 

Es notable el nivel de resistencia a la 
fractura que se alcanza en este caso si se 
le compara con el obtenido en las prue-
bas de compresión, un orden de magnitud 
por abajo. Esto se debe entre otras cosas  
a que durante la prueba de flexión, una 
sección de las probetas se ve sometida a 
esfuerzos de compresión mientras que la 
otra a esfuerzos de tensión, lo que las hace 
mas frágiles ante este tipo de pruebas.  

Es bien conocido el efecto que las es-
tructuras de acero tienen en elementos 
de concreto sometidos a esfuerzos flexio-
nantes. En su momento, investigaremos 
el efecto conjunto que este aditivo podría 
tener en este tipo de elementos.

Evolución del esfuerzo 

de fractura en com-

prensión obtenido 

a partir de pruebas 

de compresión en 

muestras de cemento 

simple y cemento con 

aditivo.
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Finalmente, el análisis por XRD no mues-
tra la presencia de nuevas fases cristali-
nas que involucren la presencia de com-
puestos de fósforo. Suponemos entonces 
que las nanopartículas del aditivo, al 
final quedan incorporadas en los hidra-
tos amorfos que se generan durante el 
proceso de endurecimiento de la pasta 
de cemento.

Discusión 

La nanotecnología se ha ido integrando 
paulatinamente a la industria de la cons-
trucción con la intención de optimizar 
el rendimiento y comportamiento de los 
materiales usados en la infraestructura ci-
vil. Existen muchos ejemplos de materia-
les de construcción nanomodificados que 
se caracterizan por una mayor resistencia 
y mayor durabilidad, que incrementan la 

velocidad de construcción y reducen el 
impacto ambiental (Kasthurirangan, Bir-
gisson, Taylor, Nii O, 2009). 

En particular, por la ruta de las nanotec-
nologías se está explorando la fabricación 
de concreto de ultraalto rendimiento me-
diante la adición de nanomateriales a las 
pastas de cemento, entre ellos se encuen-
tran el nanosílice, la nanotitania, la nanoa-
lúmina y los nanotubos de carbón (Sánchez 
y Sobolev, 2010). Esta metodología cono-
cida como “sembrado” de nano-partículas 
en pastas de cemento induce el crecimiento 
rápido y homogéneo de los productos de 
hidratación, lo que provoca un disminu-
ción considerable de poros y cavidades con 
el consecuente incremento de la resistencia 
mecánica que se observa en esas pastas 
(Thomas, Jennings, Chen, 2009). 

En este tema, uno de los casos mas in-
vestigados es el relacionado con el efecto 

Evolución del esfuerzo 

de fractura en flexión 

obtenido a partir de 

pruebas de compresión 

en muestras de cemen-

to simple y cemento 

con aditivo.
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de las nanopartículas de sílice en el pro-
ceso de hidratación de pastas de cemento 
(Singha, Goel, Bhattachauryya, Mishra, 
2016). Muchos estudios indican que el 
incremento en la resistencia mecánica 
de cementos con nanopartículas de síli-
ce, sobre todo al principio del proceso 
de hidratación se debe a la afinidad quí-
mica de estas nanopartículas con los sili-
catos de calcio hidratado (CSH) (Land y 
Stephan, 2012).

Desde hace tiempo también se sabe que 
el proceso de hidratación de algunos fos-
fatos de calcio es similar al de los silicatos 
de calcio (Brown, 1999), por lo tanto no 
es de extrañar que se observe un efecto de 
endurecimiento similar al que presentan 
los cementos con nanopartículas de sílice 
si se incorporan nanopartículas de fosfa-
tos de calcio a la pasta de cemento, tal 
como lo mostramos para el caso de las 
nanopartículas de TCP en nuestra investi-
gación previa. Ahora, con los resultados 
obtenidos a partir de las pruebas de com-
presión, podemos afirmar que se obtiene 
el mismo resultado si se incorporan nano-
partículas generadas por molienda mecá-
nica de minerales naturales de fósforo.

Para comprender los mecanismos que 
dan origen al incremento en la resistencia 
mecánica por la introducción de nano-
partículas en las pastas de cemento, a con-
tinuación presentamos una descripción del 
proceso de fraguado y endurecimiento.

La nanomodificación de materiales 
para la construcción basados en cemento 
involucran, como ya dijimos, el empleo 
de nanocerámicas y/o nanotubos de car-
bón (Kutschera, Nicoleau, Bräu, 2011). 
A su vez, las nanocerámicas que se em-
plean en este proceso pueden ser inertes 

o activas. Las primeras sólo tienen la 
función de rellenar las cavidades que se 
forman durante el fraguado de la pasta 
de cemento y las segundas influyen en el 
proceso de hidratación y/o en el desarro-
llo de la microestructura de la pasta, que 
está íntimamente relacionada con su re-
sistencia mecánica. 

A este procedimiento de modificación 
de pastas de cemento se le conoce tam-
bién como “Siembra de nanopartículas 
activas”. Para entender el efecto que las 
nanopartículas activas tienen en la mo-
dificación de las pastas de cemento, em-
pezaremos por una descripción breve del 
proceso de consolidación del cemento al 
mezclarlo con agua. 

En general, el proceso de consolidación 
de las mezclas de cemento con agua (pas-
ta de cemento) consta de dos etapas, el 
fraguado y el endurecimiento. Durante 
el fraguado, la hidratación de las partí-
culas de silicato tricálcico (C3S) o alita, 
sucede en periodos que van de minutos a 
horas. En las partículas de alita policris-
talinas mostradas en la siguiente figura, 
se observa una distribución heterogénea 
de sitios de alta y baja reactividad, es de-
cir, con alta y baja energía interfacial. Por 
este motivo, cuando la partícula de alita 
se pone en contacto con agua, las prime-
ras zonas hidratadas se distribuyen de 
manera discontinua sobre su superficie. 

Los sitios de baja reactividad inicial se 
empiezan a disolver, en general en fronte-
ras de grano o dislocaciones que emergen 
a la superficie. En este momento el ritmo 
de hidratación crece considerablemente.
Aquí se empiezan a formar los núcleos 
de CSH (silicato de calcio hidratado) y 
CH (hidróxido de calcio). A partir de este 
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punto, el fraguado de la mezcla cemento-
agua se acelera. 

Durante el endurecimiento (periodos de 
días) el ritmo de hidratación de la alita dis-
minuye y compite con la hidratación del 
silicato dicálcico (C2S) o belita. En con-
junto, la hidratación de la alita y la belita 
llevan a la pasta de cemento de un estado 
visco elástico moldeable a un estado de 
consolidación que le permite actuar como 
material estructural de carga. 

Como ya se mencionó, la consolida-
ción de las pastas de cemento puede ser 
alterada notablemente con la siembra 
de nanopartículas cerámicas activas. Por 
ejemplo, la “siembra” de nanopartículas 
de CSH (< 4% en peso) modifica notable-
mente la microestructura de la alita y de 
la pasta de cemento (Thomas, Jennings, 
Chen, 2009).

Conforme avanza el proceso de hidra-
tación, se forma la fase amorfa CSH que 
da lugar a el “amarre” paulatino de los 
granos de alita y belita, sin embargo, el 
volumen ocupado por los productos de 
hidratación es inferior al que inicialmente 
ocupa la mezcla de cemento con agua, en 
consecuencia, al final, el material consoli-
dado presenta inevitablemente un cierto 
porcentaje de cavidades y poros que afec-
tan la resistencia mecánica de la pasta. 

Por otro lado, la “siembra” de nano-
partículas (etiquetadas como CSH en la 
figura anterior) además de acelerar la re-
acción, da lugar a una distribución mas 
homogénea y abundante de los produc-
tos de hidratación (imágenes C y D de 
la figura siguiente). Como consecuencia 
de esto, el porcentaje de poros y cavida-
des es menor lo que se traduce en una 

Representación esquemática del proceso de hidratación de una partícula de silicato tricálcico o alita (Juilland , Gallucci, Flatt, 

Scrivener, 2010)
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mayor resistencia a la compresión de 
la pasta. 

Los resultados experimentales de esta 
investigación nos indican que es muy pro-
bable que estemos en el caso de cementos 
modificados por la “siembra de nano-par-
tículas cerámicas activas” ya que: 

A la mezcla de cemento Portland or-
dinario le agregamos partículas submi-
crométricas obtenidas de la molienda de 
minerales naturales de fósforo, en pro-
porciones del 1% en peso. 

La resistencia mecánica a la compre-
sión de probetas de cemento con nano-
partículas de fosfatos de origen natural es 
superior a la de las probetas fabricadas 
con cemento simple. 

Los análisis por difracción de rayos X 
(DRX) no muestran la presencia de fases 
adicionales a las esperadas durante el 
proceso de fraguado y endurecimiento 
de las pastas, aunque no descartamos la 
existencia de diferentes tipos de hidratos 
de CSH con fósforo incorporado a escala 
nanométrica. 

Conclusiones

La adición de nanopartículas de minerales 
naturales de fosfatos incrementa la resis-
tencia mecánica a la compresión de los ce-
mentos tipo Portland. El empleo conjunto 
de este tipo de partículas y agua potable 
de la red hace económicamente competi-

Representación esquemática de la hidratación de la alita o cemento con y sin la “siem-

bra” de nanopartículas de C-S-H (Thomas, Jennings, Chen, 2009)
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tivo el procedimiento para obtener pastas 
de cemento con mayor resistencia mecáni-
ca a la compresión. 

Resultados preliminares recientemente 
obtenidos en el marco de este proyecto 
de investigación, nos sugieren que este 

tipo de aditivos también incrementa la 
resistencia mecánica de cierta clase de 
morteros, al parecer, estaríamos en la po-
sibilidad de incrementar la resistencia me-
cánica a la compresión de cementos tipo 
Portland con agregados pétreos.
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Resumen 

Diversos grupos andinos tradicionales han interpretado las montañas, las islas y las 
imágenes pétreas del paisaje como elementos sagrados, vivos y con voluntad propia. El 
presente artículo analiza el significado que han tenido en el imaginario social, así como 
los seres que los caracterizan. Igualmente, se muestra que los grupos andinos, a lo 
largo del tiempo, han construido una serie de concepciones a partir de mitos antiguos. 
Para ello se contrastan las creencias ancestrales en torno a los elementos arriba men-
cionados, que fueron registradas en diversos documentos de los siglos XVI y XVII, con 
datos etnográficos recopilados a mediados del siglo XX en diferentes regiones de Perú. 
A través de dicha comparación se puede apreciar que muchas de las antiguas ideas han 
sobrevivido a pesar de los avatares del proceso histórico, pero también se observa la 
incorporación de conceptos y personajes que fueron traídos por los colonizadores eu-
ropeos. De esta manera, se analiza el paisaje como una construcción ideológica que ha 
incidido en la relación que los habitantes peruanos han establecido con su territorio, 
así como su forma particular de apropiación.

Palabras clave: paisaje cultural andino, mitología, creencias
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Cultural Landscape in the Andean Social 
Imaginary

Abstract 

Various traditional Andean groups have 
interpreted mountains, islands and their 
landscape’s petrous images as sacred 
elements, alive and willful. This paper 
analyzes their meaning in social imagi-
nery and the beings which embody them. 
It also shows that, over time, Andean 
groups built a range of concepts based on 
ancient myths. Ancient beliefs are con-
trasted here with the above mentioned 
elements, which were recorded in docu-
ments from the XVIth and XVIIth centuries 
and in ethnographic data collected in the 
mid XXth century in several Peruvian re-
gions. This comparison shows that many 
of these notions survived the vicissitudes 
of history, while assimilating concepts 
and characters brought by European 
settlers. Landscape is thus analyzed as 
an ideological construction which has in-
fluenced the relationship between Peru-
vians and their land, through particular 
forms of appropriation.

Keywords: Andean cultural landscape, 
mythology, beliefs

Introducción

Algunas montañas, islas y formaciones 
rocosas de la zona andina han sido consi-
deradas por diferentes poblaciones como 
entidades sagradas y vivas. Esta concep-
ción fue común entre los diversos grupos 
que habitaron la región antes de la lle-
gada de los conquistadores. Sin embar-
go, a pesar de los múltiples esfuerzos y 

campañas realizadas por los misioneros 
para desarraigar las creencias indígenas 
ancestrales, se puede ver que el significa-
do y la importancia que tenían en la épo-
ca prehispánica han sobrevivido hasta la 
actualidad en su forma esencial, aunque 
en ciertos casos, algunos motivos míticos 
han sufrido transformaciones a lo largo 
del tiempo, pues se observa la introduc-
ción de elementos y personajes occiden-
tales, así como el cambio en la valoración 
de algunos protagonistas, que muestran 
la huella dejada por la influencia europea 
y la catequización. 

La relevancia que han tenido los elemen-
tos arriba mencionados entre diferentes 
grupos andinos se debe, fundamentalmen-
te, a que algunos de ellos han sido consi-
derados como manifestación o hierofanía 
de seres divinizados o míticos. En el caso 
específico de las montañas, éstas han sido 
calificadas como la habitación de los an-
cestros y repositorio de las almas de los 
difuntos, así como el depósito del agua y 
de los gérmenes de los futuros seres hu-
manos, animales y plantas (López Austin 
y Millones, 2015: 305). Por lo tanto, al-
gunos montes han sido el eje aglutinante 
de las poblaciones, sus patronos y guardia-
nes; por ello, han sido motivo de ofrendas, 
de culto y de múltiples historias. Así, de 
acuerdo con Joan Nogué:

El paisaje puede interpretarse como un 

producto social, como el resultado de 

una construcción colectiva de la natura-

leza y como la proyección social de una 

sociedad en un espacio determinado. Las 

sociedades humanas han transformado 

a lo largo de la historia los originales 

paisajes naturales en paisajes culturales, 

caracterizados no sólo por una materia-
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lidad (formas de construcción, formas de 

cultivos), sino también por los valores 

y sentimientos plasmados en el mismo 

(2009: 12).

En el presente trabajo se analizarán algu-
nas de las concepciones más relevantes en 
torno a las montañas en Perú, así como el 
significado que han tenido en el imaginario 
social andino entre algunas poblaciones 
de la zona, tanto en el periodo prehispáni-
co como en la actualidad. De igual manera 
se considerarán las islas, por ser percibidas 
como la cúspide de montes sumergidos, y 
algunas formaciones rocosas que fueron 
interpretadas como seres que quedaron 
petrificados en un pasado remoto. 

Las fuentes de información 

Para el análisis de las montañas, islas y 
formaciones rocosas se han tomado en 
cuenta los datos consignados en los do-
cumentos escritos en los siglos XVI y XVII, 

que dan cuenta de las creencias que en 
relación a ellos prevalecieron en la épo-
ca anterior a la llegada de los españoles. 
Es pertinente señalar que, a diferencia de 
Mesoamérica, en el área andina las fuentes 
coloniales escritas no son tan abundantes 
ni contienen tanta información sobre las 
antiguas creencias indígenas, aunque lo 
que se puede rescatar resulta significativo. 
Los autores coloniales de origen español 
que se han consultado y que proporcionan 
información sobre el tema son Pedro Cie-
za de León, Pedro Sarmiento de Gamboa 
y Martín de Murúa, mientras que Joan de 
Santa Cruz Pachacuti Yamqui Salcamay-
gua es de filiación indígena. El documen-

to conocido como Dioses y hombres de 
Huarochirí es el único escrito en quechua 
por un autor anónimo, bajo el aliento u 
orden del sacerdote Francisco de Ávila. 
Esta obra es de gran relevancia, ya que 
contiene numerosos mitos de los pobla-
dores de la provincia de ese mismo nom-
bre, ubicada en el Departamento de Lima 
(Millones y Mayer, 2012: 25 y 26).

Ha sido importante, también, consi-
derar algunos datos etnográficos, pues 
muestran tanto la supervivencia de an-
tiguas concepciones, como los cambios 
que han sufrido en el imaginario social 
de algunas poblaciones peruanas de 
mediados del siglo XX. En relación con 
esto último, se ha utilizado como fuen-
te etnográfica los relatos que fueron re-
copilados y publicados por José María 
Arguedas y Francisco Izquierdo Ríos en 
1947, en el volumen Mitos, leyendas y 
cuentos peruanos.1 Esta obra respondió 
al interés de Arguedas, destacado litera-
to y antropólogo, por rescatar diversas 
narraciones que correspondían a tradi-
ciones locales. Así, en su afán por “con-
seguir datos absolutamente originales y 
puros de todas las especies del material 
folklórico en sus diversos y complejos 
matices” (Arguedas e Izquierdo, 2009: 
19), reunió un buen número de mitos, 
leyendas y cuentos que han formado 
parte del acervo cultural, y que fueron 
recogidos en diversas zonas de Perú: 
norte, centro y sur; costa, sierra y sel-
va, por diferentes personas originarias 
de cada región. De esta manera, el libro 
constituye una fuente rica en informa-
ción, pues nos habla de tradiciones vivas 

1 Esta obra fue reeditada en 2009.
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relacionadas con la percepción del mun-
do en el Perú de mediados del siglo XX.

El objetivo de contrastar los datos con-
tenidos en estos dos tipos diferentes de 
fuentes será constatar que, en el imagina-
rio social andino, algunos cerros todavía 
gozaban de características sobrenaturales 
en el siglo pasado y, aún hoy en día, algu-
nas de estas concepciones continúan vi-
gentes en ciertas poblaciones. Sin embar-
go, hay que puntualizar que se perciben 
cambios que son producto del proceso 
de resignificación hecho a lo largo de la 
historia. Cabe mencionar que uno de los 
aspectos destacados del libro compilado 
por Arguedas e Izquierdo radica en que 
algunas narraciones muestran la preser-
vación de antiguos temas y creencias que 
estaban vigentes antes de la llegada de los 
españoles y durante el periodo colonial, 
aunque, en ciertos casos, se observa la in-
corporación de personajes y motivos eu-
ropeos, los cuales también han pasado a 
formar parte del bagaje cultural peruano. 
Así, para el análisis de los relatos con-
tenidos en la recopilación de Arguedas 
e Izquierdo, se ha partido de la base de 
que muchos de ellos, que contienen gran 
riqueza y variedad de temas, pueden ser 
calificados como mitos. Esto debido a 
que constituyen historias sagradas, pues 
refieren el origen de algunos accidentes 
geográficos y sus participantes son seres 
sobrenaturales o personajes humanos que 
se transformaron en ellos, como conse-
cuencia de acciones específicas tanto vo-
luntarias como involuntarias. 

El paisaje en los relatos andinos

Bajo la mirada particular de los diferen-
tes grupos humanos, el espacio geográ-
fico siempre ha sido interpretado por 
éstos en su afán de dotarlo de sentido y 
explicar su razón de ser. En el caso de 
las sociedades que han habitado Perú 
a lo largo del tiempo, se puede ver que 
éstas, no ajenas a dicha inquietud, han 
elaborado diversas explicaciones en tor-
no al paisaje. Así, de acuerdo con Nogué 
(2009: 11 y 12) y Pere Sunyer Martín 
(en Checa-Artasu, 2014: 11), el paisaje 
es una construcción y un producto social 
que tienen que ver con la apropiación del 
espacio por parte de una sociedad; se re-
laciona con una ideología incorporada al 
imaginario y, por lo tanto, tiene elemen-
tos que remiten a la identidad y a la me-
moria. Para diversas poblaciones andinas 
las montañas, las islas y las formaciones 
rocosas han tenido un valor significativo 
a lo largo del tiempo,2 pues han fungido 
como marcas del paisaje y referencias 
importantes del mismo. Igualmente, han 
sido consideradas como sitios sagrados 
desde el periodo precolombino hasta la 
actualidad, puesto que tanto el origen que 
se les atribuye, como los eventos relacio-
nados con ellos y los seres que los habitan 
corresponden al tiempo y al espacio del 
mito: “Estos lugares se transforman en 
centros de significados y en símbolos que 
expresan pensamientos, ideas y emocio-
nes de muy diversos tipos” (Nogué, 2009: 
12). Por ello, en ciertos casos, el nombre 

2 Como los espejos de agua presentan una gran complejidad en la mitología andina, su análisis rebasaría los 
objetivos de este trabajo, por ello merecen una investigación aparte.
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de algunas montañas, islas y formaciones 
rocosas se debe al personaje o evento que 
les dio origen. 

Para este trabajo se ha considerado 
que el paisaje no se define únicamente 
por sus características morfológicas sino 
que, como se trata de un paisaje simbóli-
co, responde a una construcción ideoló-
gica y social, pues el ser humano lo dota 
de sentido y le asigna una valoración. 
De esta manera, el grupo humano que 
lo habita establece una relación con sus 
elementos constitutivos, ya que los in-
corpora a su historia, religión, creencias, 
mitos y prácticas. Por lo tanto, lo que se 
observa en los relatos consignados en los 
documentos de los siglos XVI, XVII y XX 
es la existencia de un paisaje que, desde 
el imaginario social de diversos grupos 
indígenas andinos, se originó por la in-
tervención de seres y fuerzas sobrenatu-
rales. De esta manera, al menos algunos 
accidentes geográficos son el resultado de 
sus confrontaciones, de pruebas en com-
petencias, transgresiones, premios a su 
reconocimiento por determinado evento 
o, incluso, por algún descuido.

Sobre este aspecto, cabe puntuali-
zar que diversas narraciones contenidas 
en el volumen de Arguedas e Izquierdo 
tratan de la formación de determinados 
elementos del paisaje en una época in-
memorial, es decir, en el tiempo mítico. 
Asimismo, otros tuvieron su origen en un 
pasado histórico. Por ejemplo, el cañón 
de Atoghuarco, en la zona serrana de 

Pasco, se formó porque, a petición de la 
vieja Rucuto, el espíritu del cerro maldijo 
a los españoles que habían invadido sus 
tierras y provocó el hundimiento del te-
rreno (Arguedas e Izquierdo, 2009: 61). 
Lo anterior muestra que la construcción 
del paisaje es un proceso cultural dinámi-
co (Morphy, 1995).3

Algunas montañas, islas, formaciones 
rocosas y espejos de agua son importantes 
referentes del paisaje, tanto en la naturale-
za como en el imaginario social. En ciertos 
casos, dichos elementos son colindantes en 
la superficie terrestre o se conectan entre sí 
a través de pasajes subterráneos, como se 
puede ver en un relato en el cual un infan-
te fue llevado por una mujer a su palacio 
en el interior de la laguna de Lacshacocha, 
y luego fue encontrado por sus padres al 
salir de la cueva de Huayanqui (Ibid: 67). 
De esta manera, existe una geografía míti-
ca que abarca el inframundo, puesto que 
incluye el interior de la tierra en donde 
hay palacios, caminos y campos de culti-
vo. Esos sitios se caracterizan porque en 
ellos habitan personajes sobrenaturales 
que pueden manifestarse en la superficie 
terrestre, y algunos de ellos como el feli-
no, el toro y el amaru se relacionan con 
las alturas y las tormentas.4 Asimismo, 
incluyen individuos que han sido apre-
sados por ellos. También, algunos lu-
gares no siempre son visibles a los ojos 
humanos, como las entrañas terrestres o 
la peña Wanka, ubicada en medio de un 
lago en la zona de Huancayo, que sólo 

3 En relación con estos temas véase también: Denis Cosgrove y Stephen Danielsn (Eds.) The Iconography of 
Landscape. Nueva York: Cambridge University Press, 1988.

4 El amaru es un animal de la mitología andina de forma predominantemente serpentina, que se caracteriza 
por su facultad destructiva, como se verá más adelante.
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puede observarse al amanecer (Ibíd: 43). 
Por lo tanto, son espacios ocultos y ve-
dados a los seres humanos comunes.

Las montañas

Desde antes de la llegada de los españo-
les, hasta la actualidad, las montañas han 
ocupado un lugar central en el imaginario 
social andino. Además, constituyen mar-
cas significativas del paisaje, ya que sir-
ven como referentes del territorio para los 
sujetos sociales, no sólo desde el aspecto 
geográfico, sino también desde el cultu-
ral. Asimismo, fueron motivo de un im-
portante culto en la época prehispánica. 
En muchas de ellas los antiguos pobla-
dores realizaban ritos y daban ofrendas 
que incluían la capacocha, es decir el 
sacrificio de seres humanos. Un aspecto 
ancestral destacado en relación con los 
montes, y que se ha conservado en algu-
nas narraciones contemporáneas, es la 
transformación de algunos personajes en 
cerros y su consecuente veneración. En-
tre los ejemplos antiguos destacan, por 
ejemplo, la diosa madre terrestre, cono-
cida como Pachamama, que se convirtió 
en el Cerro de la Viuda (Rostworowski, 
1992: 35). En este rubro se encuentran 
también las montañas Sauasiray y Pitusi-
ray.5 Igualmente, el documento del siglo 

XVII conocido como Dioses y hombres de 
Huarochirí 6 menciona que la divinidad 
creadora Pariacaca era un monte, y que 
su hermano Pariacarco se hizo cerro para 
resguardar el límite de la región del Anti-
suyu7 y evitar que Huallallo Carhuincho, 
dios contrincante de Pariacaca, regresara 
a los dominios de éste (Ávila, 2007: 91). 
Como se puede apreciar, en los antiguos 
mitos algunos de los personajes sagrados 
de gran relevancia pasaron a ser montes. 
Sin embargo, en uno de los relatos re-
copilados por Arguedas e Izquierdo en 
el siglo XX se observa una inversión de 
términos, que es el resultado de la in-
fluencia católica. Así, lo que antes era 
considerado sagrado y honorífico, como 
convertirse en apu,8 ahora es significado 
como un castigo, ya que dos ancianos 
adquirieron la forma de montes por no 
haberle dado de beber agua a Jesucristo 
(Arguedas e Izquierdo, 2009: 31).9 

Con respecto a la formación de la cor-
dillera andina, una tradición local reco-
gida en el siglo XX en Ancash, sierra nor-
te de Perú, refiere que su origen se debió 
a la caída de una anciana de la cuerda 
que lanzó San Jerónimo a dos niños, pri-
meros pobladores de la tierra, para que 
se salvaran de ser devorados por ella. Se-
gún el mito, cuando la vieja se desplomó 
sus huesos dieron lugar a las montañas 

5 Más adelante nos referiremos a ellas, ya que en el mito homólogo registrado en el volumen de Arguedas e 
Izquierdo se menciona que estos personajes quedaron petrificados.

6 En adelante nos referiremos a este texto como documento de Huarochirí.
7 Una de las cuatro zonas en las que estaba dividido el Tahuantinsuyu que abarcó toda la región dominada 

por los incas. El Antisuyu se localizaba hacia el norte y noreste de Cusco e incluía la ceja de montaña, 
en la Amazonia.

8 Los apus o wamanis son las montañas protectoras de las poblaciones y de los linajes. Todavía se cree que 
en ellos habitan los ancestros.

9 En los mitos recopilados en los siglos XVI y XVII es común que un dios luminoso o creador aparezca como un 
anciano, pobre y harapiento, es decir, disminuido, para probar a la gente (Limón, 2008). En el caso del 
relato del siglo XX este personaje ancestral fue sustituido por Jesucristo.
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mientras que su sangre, al salpicar la 
costa y las faldas de algunos cerros, pro-
vocó su aridez (Ibíd: 70-72). 

En la época prehispánica, las montañas 
eran consideradas como divinidades y 
eran motivo de culto para obtener bene-
ficios de ellas, ya que si no se les venera-
ba de manera adecuada podían provocar 
algún mal. En relación con las ofrendas 
que les daban, los documentos coloniales 
mencionan que en los montes se encon-
traban enterradas grandes cantidades de 
piezas de oro y plata. En la actualidad, 
en muchos de ellos se han encontrado 
cuerpos momificados que fueron depo-
sitados ritualmente, junto con una gran 
variedad de objetos. Las fuentes también 
mencionan a las montañas como pacari-
nas, es decir, como lugares de origen de 
los grupos andinos serranos (Sarmiento 
de Gamboa, 1943: 41). Entre ellas des-
tacó Tambotoco, cerro con tres cuevas.10 
De una de ellas, llamada Capactoco, sa-
lieron los hermanos Ayar, entre los que 
estaba Manco Capac, fundador del linaje 
gobernante de los incas. Asimismo, al-
gunos montes han sido catalogados a lo 
largo de la historia andina como sagra-
dos, pues en ellos habitan las entidades 
protectoras de los grupos, y a ellos regre-
sa una de las entidades anímicas de los 
difuntos (López Austin y Millones, 2015: 
306). Los cronistas, igualmente, refieren 
que en ellos se veían aparecer seres a los 
que calificaron como “demonios”, pero 
para los indígenas eran los ancestros y 

divinidades que habitaban en ellos. Pe-
dro Cieza de León (1996: 83-85) afirma 
que muchas montañas eran oráculos im-
portantes, como las de Guanacauri, Vil-
canota, Aconcagua y Coropuna y a ellas 
recurría tanto el pueblo común como los 
miembros del linaje inca.11

Estas características se ven reflejadas y 
recreadas en creencias actuales que son 
expresadas a través de diversos relatos. 
De esta manera, en algunas narraciones 
recopiladas por Arguedas e Izquierdo, 
las montañas son presentadas como enti-
dades vivas y justicieras si alguien invade 
su territorio, sobre todo, si éste resguar-
da riquezas. Se les atribuyen emociones, 
además de que destacan por su agenti-
vidad, ya que actúan conscientemente 
de manera intencionada y voluntaria. 
Así, por ejemplo, la montaña Huatus-
calla, cerca de la ciudad de Huanta en 
Ayacucho, se desplomó cuando intenta-
ron construir una carretera y, temerosa 
de que llegaran a su corazón, varios sol-
dados vestidos de rojo que salieron de 
ella, transportaron sus riquezas al cerro 
de enfrente a través de un puente que se 
formó para tal efecto. Pero la cólera que 
desde entonces la dominó, provocó el 
derrumbe de una parte de ella en 1945 
(Arguedas e Izquierdo, 2009: 48 y 49). 

Además, las montañas constituyen pasa-
jes al mundo suprahumano y, por ello, son 
peligrosos. De esta manera, los cerros son 
capaces de apresar, hacer desaparecer o en-
cerrar en su interior a los seres humanos. 

10 De acuerdo con Felipe Guamán Poma de Ayala (1980: I, 239) los incas rendían culto a Tambotoco y al 
cerro de Guanacauri en el mes de Inti Raymi, cerca del solsticio de invierno en junio, que era una de las 
principales fiestas dedicadas al sol, su dios tutelar.

11 A estas montañas, así como a Tambotoco y Pachacamac, les daban diversas ofrendas como piezas de oro y 
plata, conchas spondylus, hojas de coca, auquénidos, cuyos y seres humanos (Guamán Poma de Ayala, 
1980: I, 239, 241, 245, 247).
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El prototipo antiguo lo constituye Ayar 
Cache, hermano de Manco Capac, quien 
con engaños fue conducido de regreso a 
la cueva de origen en el cerro Tambotoco 
donde fue encerrado y, al tratar de salir, 
provocó temblores. Por ello, según Pedro 
Sarmiento de Gamboa, los miembros del 
linaje inca temían ir a este sitio porque 
creían que quedarían encerrados al igual 
que Ayar Cache (Sarmiento, 1943: 52-54). 
Asimismo, actualmente se cree que quie-
nes ascienden a la cima de ciertas mon-
tañas pueden perderse. Por ello, quien 
logra llegar a la cúspide del mencionado 
cerro Huatuscalla nunca encuentra el ca-
mino de regreso. En tanto que la persona 
que sube a la montaña Amaru, en Aya-
cucho, para tomar el ají o para tratar de 
adueñarse del toro de oro que allí habita, 
muere o enferma de gravedad (Arguedas 
e Izquierdo, 2009: 50). De igual forma, 
hay registros que afirman que el interior 
de las montañas es residencia de diversos 
personajes. En relación con esto, un rela-
to del siglo XX menciona que en un monte 
de la sierra de Cajamarca se refugiaron 
los habitantes de la región a la llegada 
de los españoles y, desde entonces, cada 
luna nueva se escucha su llanto (Ibíd: 80). 
Igualmente en el cerro de Pitura, ubicado 
en la costa norte, se encuentran encerra-
das unas ánimas que se manifiestan como 
lenguas de fuego y, según los residentes 
de la zona, esa montaña es un oráculo, 
pues emite música para pronosticar un 
buen año (Ibíd: 33). Asimismo, otro re-
lato refiere que el espíritu del río, que se 
encuentra en la parte baja del cañón de 
Atoghuarco, en Pasco, es un ser volá-
til que semeja un sapo con aletas de pez 
que se posa todas las mañanas en la peña 

más cercana, mientras que el espíritu de 
la fuente termal, que está junto al río, es 
una hermosa mujer que vive en el inte-
rior de la montaña y está casada con el 
primero (Ibíd: 59). Por tanto, existen ele-
mentos colindantes que, en el imaginario 
social, se relacionan entre sí a través de 
seres míticos.

Desde antes de la llegada de los espa-
ñoles a lo que hoy es territorio peruano, 
las cuevas han sido catalogadas como 
sitios numínicos de gran relevancia, 
pues fueron consideradas como lugares 
de origen y espacios importantes para 
la realización de ceremonias y ofrendas 
(Limón, 2010). Además, representaban 
la entrada al interior de la tierra, repo-
sitorio de riquezas invaluables que res-
guardaba el agua,  los alimentos y los 
gérmenes de las futuros seres humanos, 
animales y plantas (López Austin y Mi-
llones, 2015: 305). En relación con esta 
antigua concepción, los habitantes de Pa-
tasca, Ancash mencionaron la existencia 
de una cueva que conectaba con un túnel 
subterráneo que conducía a una ciudad 
habitada por hombrecillos que medían al-
rededor de 65 centímetros de altura. El si-
tio incluía campos de cultivo y en él nunca 
faltaba el alimento. Sin embargo, los po-
bladores de la región tapiaron la entrada, 
porque cada vez que había hambruna la 
gente se iba a la caverna y nunca regresa-
ba (Arguedas e Izquierdo, 2009: 68 y 69). 
Igualmente, otra narración cuenta que 
cerca de Lima existía un cerro en cuyo 
interior había un castillo y una princesa 
(Ibíd: 36). Estos dos elementos de origen 
europeo fueron incorporados en el imagi-
nario social andino para denotar tanto la 
riqueza como la existencia de seres fantás-
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ticos. De la zona de Chachapoyas provie-
ne un relato que refiere que en la cueva del 
cerro Luya Urco se encontraba apresada 
una vecina de nombre Ángela Saberbeín, 
mujer que fue llevada allí por un joven en 
un caballo blanco (Ibíd: 82). Con respecto 
a esto es pertinente comentar que en varias 
historias aparecen personajes masculinos 
montados en un caballo. Estos hombres 
presentan una connotación negativa, ya 
que roban personas, como en este caso, o 
causan estragos a las poblaciones. Por ello, 
pueden ser identificados con una de las 
manifestaciones del diablo, concepto que 
fue traído por los europeos en el siglo XVI.

Islas, peñas y piedras

Algunas islas del Océano Pacífico han 
sido consideradas por los pobladores 
costeños como guacas.12 Tal es el caso 
de Urpayhuáchac, isla que constituía el 
lugar sagrado y deidad patrona de los 
pescadores de Chincha (López Austin y 
Millones, 2015: 266 y 267). El nombre 

de Urpayhuáchac corresponde también 
a un personaje femenino que aparece en 
el documento de Huarochirí. De acuer-
do con éste, el dios Cuniraya fue a ver a 
Urpayhuáchac, pero como ésta no estaba 
porque había ido a visitar a Cahuilllaca, 
el primero arrojó a las aguas marinas sus 
pertenencias, es decir los únicos peces 
que existían y que ella criaba en un pozo 
en su casa, por lo cual, desde entonces, el 
mar se pobló de animales (Ávila, 2007: 
19-21). En lo que se refiere a Cahuilllaca, 
el manuscrito mencionado relata que ésta 
quedó embarazada por haberse comido 
un fruto en el que Cuniraya, en forma de 
ave, había depositado su semen. En una 
reunión convocada para determinar la 
paternidad del niño, éste reconoció como 
su padre al asistente más harapiento y 
pobre, disfraz común de las divinida-
des. Por esta razón, la madre huyó con 
su hijo y se introdujeron en el mar, en 
donde ambos quedaron convertidos en 
sendas islas frente a las costas de Pacha-
camac (Ibíd: 15-19). 

Islas frente a Pachacamac, costa central 

de Perú.

Fotografía: Silvia Limón Olvera (SLO), 

julio de 2011

12 Guaca es una palabra quechua que denota una hierofanía, es decir, todo aquello que es manifestación de 
lo sagrado, lo cual incluye a las divinidades y a los dioses patronos de los grupos. Actualmente, se utiliza 
también para referirse a las zonas arqueológicas.
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En el volumen de Arguedas e Izquierdo 
aparece una versión de este mito, aunque 
presenta algunos cambios como, por ejem-
plo, el dios fue sustituido por un joven que 
era odiado por el padre de la muchacha. 
Al quedar ésta encinta, su padre la quiso 
matar, pero escapó. Sin embargo, como 
el enamorado fue tras ella en la forma de 
un ave horrible, ella se arrojó al mar con 
su hijo (Arguedas e Izquierdo, 2009: 34 
y 35). A pesar de estas variantes el resul-
tado es el mismo, pues en ambos casos se 
explica el origen de esas islas. Es pertinen-
te señalar que resulta sorprendente que la 
misma tradición se haya conservado de 
manera casi intacta a lo largo de tantos 
años, lo cual constituye una muestra de la 
preservación de las antiguas concepciones. 

Antes de tratar las islas y las protube-
rancias terrosas o pétreas ubicadas en los 
cuerpos de agua, que son mencionados en 
varios relatos recopilados por Arguedas e 
Izquierdo, es pertinente hacer referencia a 
la isla lacustre de mayor importancia ri-
tual y mítica en la antigua tradición andi-
na, es decir, la que se encuentra en el lago 
Titicaca, ubicado a más de 4,000 metros 
sobre el nivel del mar. La relevancia de 
dicho lugar se debe a que en él se llevó a 
cabo la creación de los astros. Así, el dios 
Viracocha ordenó que de ese sitio emer-
gieran el sol, la luna y las estrellas para 
que subieran al cielo. Igualmente en Tia-
huanaco, cerca del lago mencionado, la 
misma deidad esculpió en piedra a los di-
ferentes grupos andinos. Les ordenó que 
se sumergieran debajo de la tierra, para 
que luego salieran por sus respectivas pa-
carinas o lugares de origen, es decir mon-
tes, cuevas, valles, peñas, lagos, fuentes y 
árboles (Sarmiento, 1943: 39 y 41).

La recopilación de Arguedas e Izquierdo 
contiene algunos relatos que denotan la 
sacralidad de algunas islas y piedras la-
custres. Por ejemplo, un mito proveniente 
de la sierra de Lima nos refiere el origen de 
la formación pétrea ubicada en un cuerpo 
de agua. De acuerdo con la narración, ese 
personaje, al perseguir a unos niños para 
devorarlos, cayó de la cadena enviada por 
San Miguel. Al chocar con la superficie 
terrestre, se transformó en piedra y fue 
ahogado por la laguna que formó (Argue-
das e Izquierdo, 2009: 63 y 64). 

Tanto los montículos lacustres como los 
cerros y peñas junto a los lagos, consti-
tuyen sitios sobrenaturales, ya que sobre 
ellos se manifiestan personajes maravi-
llosos. Así, en la provincia de Yauyos, lo-
calizada en la sierra de Lima, existe una 
laguna llamada León Cocha. De ella so-
bresale una piedra con la huella de la pata 
de un gigantesco felino, el cual emerge 
de un remolino, ruge y desaparece (Ibíd: 
66). Mientras que en la formación pétrea 
que está en la laguna de Schururo, en la 
zona serrana de Cajamarca, reposa un 
puma de oro que surge del agua (Ibíd: 78 
y 79). Asimismo, en la cúspide de la peña 
Wanka, ubicada en el Departamento de 
Junín, los pobladores narran que aparecía 
un anciano con barbas de félido acompa-
ñado de extraños individuos (Ibíd: 43). 

Otro ser que también se relaciona con 
la peña antes mencionada es el amaru. 
Este animal fantástico aparece tanto en 
algunos documentos coloniales como 
en los relatos del XX. Entre los primeros 
está Dioses y hombres de Huarochirí, el 
cual refiere que era una gran serpiente 
bicéfala que Huallallo Carhuincho hizo 
salir de una montaña para asustar a su 
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enemigo Pariacaca, pero éste la hirió con 
un bastón de oro y se convirtió en pie-
dra (Ávila, 2007: 89)13. Joan de Santa 
Cruz Pachacuti, en el siglo XVII, lo de-
finió como una bestia fiera de una legua 
de largo, y dos brazas y medio de gro-
sor, con orejas, colmillos y barbas (1993: 
224). En un mito recogido en Junín a 
mediados del siglo XX, el amaru es des-
crito como un monstruo con cabeza de 
llama, cuerpo de batracio, dos pequeñas 
alas y larga cola de serpiente, caracterís-
ticas que lo asemejan a un dragón (Ar-
guedas e Izquierdo, 2009: 44). 

De acuerdo con esta última narración, 
en el lago que cubría lo que ahora es el 
valle de Jauja habitaban dos amarus que 
se disputaban la primacía del lugar y de 
la peña Wanka. Sus frecuentes luchas agi-
taban el agua y provocaban la elevación 
de trombas. Por ello, el dios Tikse14 envió 
una tormenta cuyos rayos los aniquilaron 
y, al caer, se desbordó el lago y se formó el 
valle. El amaru era temido por su capaci-
dad destructiva, pues devoraba a las per-
sonas y a los animales que se acercaban 
al lago donde vivía. Cuando este animal 
mitológico se trasladó del Amazonía a 
Cajamarca, en la época de los incas, en su 
trayecto arrasó con todo y mató a mucha 
gente (Ibíd: 79, 85 y 86). Asimismo, robó 
la flor de escarcha, lo cual provocó que la 
tierra se secara y los hombres se llenaran 
de maldades (Ibíd: 52-54). De acuerdo 
con los relatos del siglo XX, este ser fan-
tástico fue destruido al caerle un rayo, el 
cual es simbolizado por el bastón de oro 
de Pariacaca en la antigua tradición de 

Huarochirí. Joan de Santa Cruz Pachacu-
ti (1993: 224) refirió que dicho animal sa-
lió del cerro de Pachatusan y fue echado 
fuera de Cusco en la época en que nació 
Amaro Topa Inca, hijo de Pachacuti Inca 
Yupanqui y, por ello, se fue a refugiar a la 
laguna de Quibipay.

Como se puede apreciar, las islas, pe-
ñas y piedras que aparecen en los relatos 
son sitios especiales, puesto que en ellos 
habitan seres sobrenaturales que, en algu-
nas ocasiones, pueden ser vistos por los 
seres humanos. Por ello, señalan espacios 
de comunicación entre el mundo humano 
y el sagrado. Igualmente, dichos seres im-
primen una particularidad especial a esas 
formaciones y los distinguen como refe-
rentes del paisaje para los grupos sociales.

Los seres petrificados

Otro de los aspectos relevantes del paisaje 
cultural andino es el de las formaciones 
rocosas que semejan diversas imágenes 
y, por ello, han sido interpretadas como 
personajes petrificados. Estas figuras que 
están inscritas en los contornos de rocas, 
montañas y peñascos constituyen mar-
cas míticas que remiten a historias. Así, 
en diferentes sitios aparecen señales que, 
según el imaginario social, corresponden 
a seres que vivieron en otro tiempo y que 
quedaron hechos piedra por diferentes ra-
zones. La petrificación, como fenómeno 
sagrado, aparece referida en algunas cró-
nicas de los siglos XVI y XVII. Por ejemplo, 
el documento de Huarochirí refiere que 
Chuquisuso y Cuniraya, después de haber 

13 Sobre la fauna que aparece en el documento de Huarochirí, véase: Millones y Mayer, 2012.
14 Se refiere al dios Ticci Viracocha.
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cohabitado, quedaron transformados en 
piedra (Ávila, 2007: 41-43). 

En el caso de la tradición inca, Tam-
bochacay quedó petrificado afuera de la 
cueva de Capactoco, de donde surgieron 
los hermanos Ayar, luego de haber de-
jado encerrado a Ayar Cache y de que 
éste lo maldijera. Igualmente, dos de los 
hermanos de Manco Capac, fundador de 
Cusco, quedaron convertidos en ese ma-
terial. Uno de ellos, Ayar Uchu, en el ce-
rro Guanacauri, luego de haberse sentado 
en una guaca (Sarmiento, 1943: 52-54). 
Este sitio fue de gran importancia para el 
linaje gobernante, ya que allí el persona-

je mencionado vaticinó a Manco Capac 
la grandeza y poderío de los incas, por 
eso en dicho espacio se llevaban a cabo 
ritos relacionados con el poder. (Limón, 
2009 y 2015). El otro hermano, Ayar 
Auca, quedó petrificado al haber toma-
do posesión de la tierra en el lugar en el 
que se construyó el Templo del Sol o Co-
ricancha, donde ahora están la iglesia y 
el convento de Santo Domingo en Cusco 
(Sarmiento, 1943: 57).

El motivo de la petrificación aparece 
en varias de las narraciones publicadas 
por Arguedas e Izquierdo. Entre los ejem-
plos está el cerro donde se ve la figura de 

Templo del Sol o Coricancha sobre el cual se construyó la iglesia de Santo Domingo en Cusco.

Fotografía: SLO, julio de 2011
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un hombre que parece estar dormido, a 
quien el sol transformó en piedra por ha-
berse rebelado contra el Inca (Arguedas e 
Izquierdo, 2009: 46). El relato de “Pitusi-
ra” refiere que este personaje y Ritisiray 
fueron transformados en piedra por ha-
ber huido juntos, luego de que la primera 
fuera desposada con Sauasiray (Ibíd: 47 
y 48). Esta historia es semejante a la con-
signada por Martín de Murúa en el siglo 
XVII (2001: 318-326). Sin embargo, esa 
antigua versión presenta algunas diferen-
cias, por ejemplo, la protagonista era una 
aclla,15 llamada Chuqui Llanto, que huyó 
con el pastor Acoitapia y, al ser persegui-
dos, se transformaron en las montañas 
Sauasiray y Pitusiray, aunque el cronista 
menciona más adelante que quedaron pe-
trificados como estatuas. Otra de las his-
torias recopiladas en el siglo XX es la de 
dos jóvenes que por no haber sembrado 
su sementera, y haberse comido la pier-
na de su madre, fueron estrellados por el 
viento en el cerro Oyocco, en Huancaveli-
ca, en donde se conservan plasmados sus 
rostros (Arguedas e Izquierdo, 2009: 54 
y 55). También está la narración prove-
niente de Ancash, en la que un hombre 
y su mujer quedaron transformados en 
piedra, luego de que el primero desviara 
unos ríos en su beneficio y en perjuicio 
de otros (Ibíd: 76). El volumen también 
refiere la historia de Atog, personaje 
con características de extranjero, es de-
cir blanco, grande y rubio que, al caer a 
un abismo, en Pasco, quedó colgado del 
cuello en unas zarzas, en donde se trans-

formó en zorro y se petrificó (Ibíd: 60). 
Otro relato proveniente de la misma re-
gión, incluye un motivo semejante al con-
signado en el Antiguo Testamento pues, 
a pesar de la recomendación que le hicie-
ran en sueños dos serpientes a su madre 
humana, de que huyera sin mirar atrás 
porque devorarían a todos los habitantes 
del pueblo, ésta volteó, con lo cual quedó 
convertida en piedra (Ibíd: 55 y 56).

En cuanto a los animales petrificados, 
el libro ofrece el ejemplo proveniente de 
Pasco sobre el sapo que al comerse la 
mejor papa de una anciana bruja, ésta le 
lanzó una maldición y, la tempestad que 
desencadenó, se lo llevó y lo dejó colgado 
en lo alto de una peña, donde todavía se 
le puede ver (Ibíd: 61 y 62). Está también 
el relato de las serpientes comedoras de 
gente a las que dos hombres, que salieron 
de una montaña, les cortaron las cabezas 
y las arrojaron al río que corre al pie del 
cerro, en donde quedaron convertidas en 
piedra (Ibíd: 55 y 56). Destacan las narra-
ciones sobre una gran serpiente que tuvo 
su origen en la región del Amazonas y 
que luego se trasladó a Cajamarca, donde 
quedó petrificada luego de que la matara 
un rayo. Por ello, el lugar se llama Pampa 
de la Culebra (Ibíd: 79, 85 y 86). Cabe 
mencionar que en el mito la serpiente es 
llamada basilisco, ser fantástico de la Eu-
ropa medieval, que surgió del huevo que 
puso un gallo, pero que en la tradición 
andina corresponde al amaru, al que ya se 
ha hecho referencia. Es pertinente seña-
lar que tanto los seres humanos como los 

15 Las acllas eran jóvenes que habían sido escogidas desde niñas para servir al dios solar y vivir recluidas en 
recintos. Se dedicaban a diferentes labores relacionas con la religión como elaborar comidas y confec-
cionar mantas y prendas de vestir. Estas mujeres debían permanecer doncellas, de lo contrario eran 
castigadas con la muerte, a menos que el soberano las otorgara como esposas a personajes destacados.
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animales fueron transformados en piedra 
para erradicar sus acciones depredadoras 
o debido a alguna trasgresión, con excep-
ción del caso de la mujer que adquirió la 
calidad pétrea porque Dios quiso liberar-
la del maltrato de su marido (Ibíd: 86 y 
87). Sin embargo, todos ellos constituyen 
marcas del paisaje que hacen referencias a 
diferentes historias.

A manera de conclusión 

Como se ha podido apreciar, algunas 
montañas, islas y formaciones rocosas han 
tenido un significado especial en diferen-
tes poblaciones peruanas a lo largo de la 
historia. Esto debido a que se les ha atri-
buido un origen sobrenatural y han sido 
consideradas con vida y voluntad propia. 
Así, los accidentes geográficos a los que 
se les han asignado esas características 
tienen una gran relevancia en el espacio 
de la naturaleza y para los grupos socia-
les, pues constituyen sitios significativos 
y son importantes referentes del paisaje 
para los habitantes avecindados en sus 
cercanías. Igualmente, forman parte de 
una geografía mítica en la que el cielo, 
la superficie terrestre y el inframundo se 
relacionan. Por eso, en ellos es posible el 
contacto con un mundo sobrenatural, 
el cual resulta peligroso. 

Es pertinente destacar que el sentido 
de apropiación del paisaje andino por 
los grupos que lo han habitado ha sido 
construido a través de las relaciones que 
éstos han establecido desde el periodo 
precolombino hasta la actualidad. En este 
proceso ha tenido un papel fundamental 

el imaginario social, pues a través de él 
los sujetos sociales han asignado la pre-
sencia de seres de diferente categoría a la 
humana a algunos accidentes geográficos. 
Asimismo, muchos de éstos han sido esce-
nario de historias sagradas que los llenan 
de significado. Es necesario puntualizar 
que, a lo largo del tiempo, algunos mo-
tivos ancestrales han sido sustituidos por 
otros de origen europeo, y ciertos perso-
najes han experimentado cambios en su 
valoración. Sin embargo, otros han con-
servado su esencia hasta hoy en día, lo 
cual muestra la preservación de creencias 
antiguas en los grupos tradicionales.

En la concepción andina del mundo, al-
gunas montañas, islas y formaciones roco-
sas fueron originadas como consecuencia 
de las acciones de diferentes seres míticos. 
De igual forma, constituyen su hábitat y 
sus dominios. Por ello, si alguna persona 
los invade puede enfrentar graves conse-
cuencias. Son esas entidades sagradas las 
que proporcionan las posibilidades para 
interpretar los elementos del paisaje como 
entidades vivas, con las cuales los sujetos 
sociales interactúan. Igualmente, a través 
de éstas los grupos han construido tanto 
un sentido de identidad asociado al paisa-
je como las formas de relacionarse con él. 
Por último, cabe señalar que en la identi-
ficación que los grupos humanos entablan 
con su entorno geográfico, los mitos y 
las creencias sobre ellos tienen un papel 
fundamental, pues lo llenan de sentido y 
constituyen herramientas que permiten 
entenderlos y explicarlos. Asimismo, jus-
tifican en muchas ocasiones su comporta-
miento y acciones rituales.



Seres sagrados y espacios simbólicos en los Andes Centrales

Academia XXII · UNAM · ISSN: 2007-252X · primera época · año 7 · número 14 · México · agosto 2016 - enero 2017 · pp. 25-39

39

Bibliografía

Arguedas, José María y Francisco Izquierdo. Mitos, leyendas y cuentos peruanos. Madrid: Siruela, 2009.
Ávila, Francisco de. Dioses y hombres de Huarochirí [Trad. José María Arguedas]. Lima: Universidad Antonio 

Ruiz de Montoya, [1598 (?)] 2007.
Checa-Artasu, Martín M, et al. Paisaje y territorio. Articulaciones teóricas y empíricas. México: UAM, 2014.
Cieza de León, Pedro. Crónica del Perú. Segunda parte. Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú, 1996.
Guamán Poma de Ayala, Felipe. El primer nueva corónica y buen gobierno, vol. 1 [Trad. Jorge L. Urioste] 

México: Siglo XXI, 1980.
Limón Olvera, Silvia. Las cuevas y el mito de origen. Los casos inca y mexica. México: Centro de Investigacio-

nes sobre América Latina y el Caribe, UNAM, 2009.
Limón Olvera, Silvia. “La ceremonia de guarachico y la memoria inca del poder”. Acerca de la (des)memoria 

y su construcción en Mesoamérica y Andes. México: Quivira, 2015.
Limón Olvera, Silvia. “Paradigmas comunes en los mitos mesoamericanos y andinos”. La religión de los pue-

blos nahuas. Enciclopedia Iberoamericana de las Religiones, (7). Ed. Silvia Limón Olvera. Madrid: Trotta 
y Ministerio de Cultura del Gobierno de España, 2008.

López Austin, Alfredo y Luis Millones. Los mitos y sus tiempos. Creencias y narraciones de Mesoamérica y los 
Andes. México: Era, 2015.

Millones, Luis y Renate Mayer. La fauna sagrada de Huarochirí. Lima: Instituto de Estudios Peruanos e Instituto 
Francés de Estudios Andinos, 2012.

Morphy, Howard. “Landscape and the Reproduction of the Ancestral Past”. The Anthropology of Landscape. 
Perspectiveson Place and Space.  Oxford: Clarendon Press, 1995. 

Murúa, Martín de. Historia general del Perú. Madrid: Dastin, [1590] 2001.
Nogué, Joan. La construcción social del paisaje. Madrid: Biblioteca Nueva, 2009.
Rostworowski, María. Pachacamac y el señor de los Milagros. Una trayectoria milenaria. Lima: Instituto de 

Estudios Peruanos, 1992.
Santa Cruz Pachacuti Yamqui Salcamaygua, Joan de. Relación de antigüedades deste reyno del Pirú. Cusco: 

Institut Francais D’Etudes Andines y Centro de Estudios Regionales Andinos “Bartolomé de Las Casas”, 
[1613] 1993.

Sarmiento de Gamboa, Pedro. Historia de los incas. Buenos Aires: Emecé, [1572] 1943.
The Iconography of Landscape. Eds. Denis Cosgrove y Stephen Danielsn. Nueva York: Cambridge University 

Press, 1988.



INVESTIGACIÓN



Academia XXII · UNAM · ISSN: 2007-252X · primera época · año 7 · número 14 · México · agosto 2016 - enero 2017 · pp. 41-53

41

Flexibilidad de uso y nuevo uso 
de las viviendas republicanas en Ecuador
El caso de la ciudad de Loja

Karina Monteros Cueva
Departamento de Arquitectura y Artes

Universidad Técnica Particular de Loja (UTPL), Ecuador
kmonteros@utpl.edu.ec

Arquitecta por la UTPL y maestra y doctora en Arquitectura por la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM). Es docente investigadora titular en el departamento de arquitectura y artes 
de su universidad desde el 2002. Es miembro fundadora del organismo internacional Documen-
tación y Conservación del Movimiento Moderno (DOCOMOMO) en su capítulo ecuatoriano. Ha 
trabajado como consultora en temas patrimoniales y es parte del comité evaluador de la revista 
Gremium, editada en México.

Fecha de recepción: 14 de abril de 2015

Fecha de aceptación: 11 de junio de 2016

Resumen

La vivienda ecuatoriana tradicional conocida como “republicana” presenta la misma 
tipología funcional colonial, caracterizada por la presencia del patio central a través 
del cual se desarrollan todas las actividades fundamentales. Sus fachadas presentan 
similares características, razón por la cual se suele asumir que todas tuvieron el mismo 
uso: vivienda; sin embargo, el registro de bienes muebles e inmuebles decretado por el 
Estado ecuatoriano por medio del Instituto Nacional de Patrimonio Cultural (INPC) 
permitió inventariar cada uno de estos inmuebles y descubrir las flexibilidades de uso 
que tuvieron y así fundamentar la importancia de su valor inicial para las posibles 
intervenciones al momento de rehabilitar edificios patrimoniales. Por ello, el presen-
te análisis parte del registro desarrollado en la provincia de Loja, ubicada al sur del 
Ecuador, determinándose que existieron hostales, teatros, escuelas, centros de artes y 
fábricas que funcionaron en estas tipologías aunque sus fachadas no lo reflejan, esa 
ha sido una de las razones por las cuales no contaron con la debida custodia. Se es-
cogieron dos edificaciones como caso de estudio, una ubicada en un ámbito urbano y 
otra en el rural, llegando a determinar que la relación entre contenido y contexto se 
encuentra determinada por las necesidades de la población en un momento específico 
de la historia.

Palabras clave: vivienda republicana, custodia, usos, preservación
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Flexibility of use and re-use of Republi-
can housing in Ecuador: the case of Loja

Abstract

Republican traditional houses all sha-
re a common colonial typology, featu-
ring a central courtyard where all activi-
ties convene. The facades present similar 
elements, and perhaps these lead to the 
false assumption that they all belonged to 
houses. However the State’s register for 
movable cultural heritage, as listed by the 
National Institute of Cultural Heritage 
(INPC) allowed researchers to make an in-
ventory of each property, which showed 
they had flexible uses over time. The ap-
praisal of the buildings’ original condi-
tion was essential for the assessment of 
restoration proposals.

This analysis of properties registered 
in the province of Loja, located in the 
southern part of Ecuador, determined the 
existence of hostels, theaters, schools, arts 
centers, and factories located in buildings 
with the same typology and similar faca-
des, which is one of the reasons why they 
were overlooked by conservation agencies. 
Two structures were selected for particular 
study - one in an urban setting, the other in 
a rural community- the conclusion being 
that the relationship between content and 
context is subject to local needs at some 
point in history.

 Keywords: Republican housing, custo-
dy, use, preservation

Introducción

La mayor parte de las edificaciones patri-
moniales civiles en Ecuador datan del si-

glo XVIII, XIX e inicios del XX, ello debido 
a que durante el periodo colonial el país 
padeció una serie de catástrofes naturales 
que hicieron que se perdiera gran parte 
de su legado. Ciudades enteras fueron 
destruidas, como el caso de Riobamba 
ubicada al norte-centro del país, la cual 
fue reconstruida totalmente luego del te-
rremoto de 1797.

La ciudad de Loja, a cuyo patrimonio 
se aboca este artículo, fue fundada por 
el español Alonso de Mercadillo en 1548 
y se caracterizó por su privilegiada posi-
ción histórica y geográfica, constituyén-
dose en un punto de conexión con las go-
bernaciones de Oriente y sitios mineros 
(Jaramillo, 1982: 5 y 181), por lo que la 
ciudad colonial se transformó así en una 
típica ciudad española con importantes 
edificaciones. No obstante, el terremoto 
del 20 de enero de 1748 destruyó gran 
parte de la ciudad y provocó una fuerte 
crisis económica, por lo que sus edifica-
ciones debieron ser reconstruidas. Varias 
décadas después, el científico colombiano 
Caldas visitó la ciudad a inicios del siglo 
XIX y la describió como: 

Loxa es un grupo de casa mal formadas 

en la mitad de un valle angosto y des-

igual, pero se estiende de Norte a Sur tres, 

o quatro leguas. Al Este tiene el ramo 

más oriental de los Andes con el nombre 

de cordillera de Zamora, y por el Oeste 

el cordón de Villonaco, que se reúne al 

principal en Cassanuma. El horizonte es-

trecho, los campos sin cultivo, unas casas 

medio arruinadas, las calles angostas y 

sucias, dan a Loxa un aspecto tan melan-

cólico que inspira deseos de salir de ella 

quanto antes. Colocada en medio de dos 

arroyos que se unen en la extremidad bo-
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real de la Población, goza de aguas puras 

y abundantes. En otros tiempos florecien-

tes, se halla hoy en un estado bien mise-

rable. Sus moradores no pasa de 2000. 

(Gondard y Minchom, 1983: 158)

Esta arquitectura colonial y republicana 
en Ecuador ha sido estudiada y catalo-
gada durante los últimos 50 años. Como 
resultado de estos esfuerzos y políticas 
públicas se ha conseguido que varios cen-
tros históricos de ciudades ubicados en la 
región Interandina sean declarados como 
Patrimonio Cultural de la Humanidad 
por la UNESCO, como fue el caso de Quito 
en 1978 y Cuenca en 1999. En la actua-
lidad, se cuenta con 22 centros históri-
cos catalogados por el Instituto Nacio-
nal de Patrimonio Cultural (INPC) como 

patrimonio cultural de la nación, entre 
las que se destaca el Centro Histórico de 
Loja en 1983.

Historiadores como Inés del Pino, 
Alexandra Kennedy y Alfonso Ortiz Cres-
po han documentado gran parte del lega-
do histórico y arquitectónico de Quito y 
Cuenca especialmente. Estos estudios han 
servido para rehabilitaciones posterio-
res de viviendas y edificios públicos pa-
trimoniales en estas ciudades. En el caso 
de Loja, investigaciones anteriores han 
determinado que las únicas edificaciones 
coloniales existentes son las edificaciones 
de carácter religioso, mientras que el res-
to de edificaciones patrimoniales corres-
ponden a edificaciones construidas en el 
periodo republicano.

Vivienda llamada “republicana” 

que se ubica en el Centro His-

tórico de la ciudad ecuatoriana 

de Loja (núm: IBI-11-01-01-

000-000254) del año 1930. 

Fotografía: Karina Monteros 

Cueva (KMC), abril, 2010
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En este contexto, las fichas levantadas 
por el INPC han contribuido para que la 
preservación de monumentos sea una 
política de Estado, sin embargo los usos 
diferentes que tuvieron estas edificaciones 
aún falta de ser estudiados a profundi-
dad. Esto nos lleva a cuestionar cuáles 
fueron los usos que tuvieron diferentes 
a vivienda para determinar la flexibilida-
des que debieron tener estas estructuras, 
siendo la única forma y disposición espa-
cial conocida.  

Vivienda republicana en Ecuador

La vivienda en la colonia en Ecuador 
no tuvo mayores variaciones respecto a 
la vivienda española de la época, salvo 
aquellas que las condiciones geográficas 
lo exigieron, por lo que se puede decir 
que fueron prácticamente muy semejan-
tes a lo que se indicaba las Ordenanzas de 
Sevilla; como consecuencia se repitieron 
formas y modelos que fueron adaptados 
y modificados poco a poco por la pobla-
ción, aunque siempre la producción de la 
construcción civil fue mucho más modes-
ta en comparación con el esplendor de los 
templos religiosos. 

Durante el siglo XVIII y hasta finales 
del siglo XIX aquellas viviendas se ca-
racterizaron por el equilibrio de llenos y 
vanos, una composición simétrica y ma-
yor ornamentación en las fachadas que 
culminaban con fuertes cornisas produ-
ciendo gran texturación de los límites, 
aunque siempre siguiendo la misma línea 
de fábrica y de manera continua (Oleas, 
1994: 38). Después de la independencia, 

las ciudades ecuatorianas continuaron 
mostrando una imagen urbana homogé-
nea en cuanto a la altura de edificaciones, 
y en el uso de color y materiales, de los 
cuales los más frecuentes fueron el tapial 
y el adobe, que no favorecieron un ma-
yor cambio o innovación, primando un 
sentido más bien pragmático respecto 
a la estética; solamente se incorporaron 
materiales como el ladrillo y la cal en las 
fachadas y se agregaron ciertos ornamen-
tos, lo cual marca una diferencia con res-
pecto al periodo colonial, conservando 
así la forma y las técnicas constructivas 
de la arquitectura colonial, pero influen-
ciadas por ciertas corrientes francesas en-
tonces en boga. 

El papel dominante de la iglesia se vio 
disminuido por el nuevo orden estableci-
do durante la República, pues se recor-
dará que la crisis de la Corona españo-
la y las influencias de la Independencia 
norteamericana y la Revolución francesa 
provocaron la independencia del Ecuador 
de la Real Audiencia de Quito en 1822. 
Fue precisamente entonces cuando se em-
pezaron a evidenciar ciertos conceptos 
de diseño en las fachadas de las vivien-
das, tales como la proporción, simetría y 
equilibrio, así como la incorporación de 
balcones y cornisas, aunque en el interior 
se siguieron conservando los patrones de 
distribución originales. Fue durante el fi-
nal del siglo XIX e inicios del XX cuando 
estas viviendas sufrieron nuevas incorpo-
raciones con carácter decorativa y clara 
influencia francesa, dando como resulta-
do fachadas neoclásicas y eclécticas en las 
edificaciones más importantes.
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Conocimiento de la historia, 
punto de partida para la  
conservación

Para Rolando Moya, arquitecto ecuato-
riano, la posición de los arquitectos fue 
vincularse con la historia, con un sentido 
proyectivo y transformador ante el reto 
que se les presentaba, ubicando al arqui-
tecto como un ser social e histórico: así, 
“reflexionar sobre la arquitectura y re-
lacionarnos con nuestras raíces ha sido 
reconocer sus persistencias e impulsarnos 
en la interpretación, síntesis, recreación 
de nuestro pasado en el proceso activo y 
proyectivo de transformación de nuestro 
presente” (Moya y Peralta,  2004: 17).

A este respecto, debe recordarse el ar-
tículo 9 de la Carta de Venecia (1964), 
que de manera clara enfatiza que las in-
tervenciones no pueden basarse en supo-
siciones, ya que su fundamento debe ser 
la historia:

La restauración es una operación que 

debe guardar un carácter de excepcio-

nal. Tiene como fin el conservar los valo-

res estéticos e históricos del monumento 

y se fundamenta en el respeto hacia la 

sustancia antigua y los documentos au-

ténticos; se detiene allí donde comienza 

lo hipotético. (Icomos, 1964)

Justamente el desconocimiento de la histo-
ria como base fundamental de la conserva-
ción ha llevado a la destrucción parcial y 
total de edificaciones de valor patrimonial, 
pues no se protege lo que se desconoce, y 
mucho menos, se cuida aquello que no se 
valora: “una de las causas más importan-
tes de la destrucción de los bienes patri-
moniales o simplemente de la arquitectura 
del pasado: al no entender ni conocer la 

historia, la destruimos o la canjeamos con 
otros signos que si podemos comprender y 
traducir a nuestro lenguaje” (Arnal, 1999: 
96). Por ello, gran parte de las edificacio-
nes patrimoniales han perdido su esencia 
al momento de ser intervenidas sin consul-
ta alguna.

En contraste, las edificaciones heredadas 
deben ser consideradas como transmisoras 
de la historia de una época, de las formas 
de vida y usos que pudieron albergar, aun-
que es necesario recordar que difícilmente 
alguna obra ha llegado a nosotros exacta-
mente igual a como fue concebida origi-
nalmente, pues las intervenciones y adap-
taciones que se fueron dando a lo largo de 
su vida útil se convierten en parte de su 
historia, con los cambios físicos y de uso 
que también sufrieron. Por ello, las pro-
puestas de rehabilitación deben de inte-
grarse al entorno urbano para beneficiar 
directamente a la sociedad, para así pro-
pender hacia la recuperación del edificio 
en su más fiel significado y no como ele-
mento aislado, a través de un recuento 
e inventario general de las edificaciones 
del sitio, barrio o sector de la ciudad 
para priorizar así los adecuados niveles 
de conservación.

Es necesario evitar una falta de enten-
dimiento de lo histórico a causa de la vi-
sión de una arquitectura extraña, ajena a 
los intereses del presente. Esto permitiría 
eludir el peligro de recuperar la división 
del campo arquitectónico en dos bandos: 
los que ven la historia como algo ajeno y 
actúan en su interior con medios estricta-
mente contemporáneos y los que la ven 
todavía como algo próximo y tienen a mi-
metizarse con ella: “[…] es necesario sal-
vaguardar la mentalidad ecléctica, ya no 
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tan actual como instrumento de reflexión 
y de acción, como idea del conocimiento 
arquitectónico capaz de estimar todas las 
artes y estos teniéndolos por legítimos y 
valiosos, evitando la discriminación de 
valores en función de una mentalidad 
contemporánea” (Capitel, 2009: 87). Esto 
ha dado lugar como práctica común,  que 
se intervengan solamente las fachadas sin 
respetar el interior de la edificación, forta-
leciendo aún más el divorcio entre contex-
to y contenido. 

El respeto al pasado significa tomar 
en consideración el tiempo de vida de 
edificación, sus etapas constructivas, 
sus fraccionamientos, sus subdivisiones, 
sus readecuaciones, el uso de materiales 
tradicionales, la incorporación de nuevos 
materiales así como los usos que tuvieron 
los espacios, para acercarse a una pro-
puesta más próxima a lo recomendable en 
las cartas nacionales e internacionales 
en términos de protección patrimonial.

Los usos  originales de la         
vivienda republicana

Estas estructuras tradicionales albergaron 
generalmente a familias, es decir, perse-
guían la finalidad de la arquitectura do-
méstica; pero si como premisa se parte 
de la analogía de que las viviendas colo-
niales repetían a menor escala el modelo 
conventual y de que el patio interior se 
encontraba rodeado de galerías alrededor 
del cual se generaban las actividades fun-
damentales, se puede colegir que de igual 
manera aquella tipología formal de vi-
viendas  pudo a su vez servir de base para 
que en ella se pudieran dar otros nuevos 
usos, en función de lo que los cambios de 

la sociedad requería. Por ello, el esquema 
de distribución en plantas permaneció 
constante, aunque los usos fueron varian-
do conforme pasaba el tiempo y la socie-
dad se transformaba. 

La arquitectura tiene su propia lectura 
y su propio código –el cual también evo-
luciona con el tiempo y se debe desentra-
ñar mediante un profundo estudio– que 
intenta decir algo al espectador (Kennedy 
y Ortiz, 1982: 4). Aquellas edificaciones 
respondían a una necesidad específica de 
dar cabida en su interior a diferentes activi-
dades, pues así lo requerían el pensamiento 
de aquella época.

La ciudad de Loja, se encuentra a una 
altitud de 2,100 metros sobre el nivel del 
mar, posee un clima temperado promedio 
de 17º C y es reconocida como una ciudad 
de vocación cultural, donde las artes, la 
música y el teatro han surgido de manera 
rotunda y natural. La situación de aleja-
miento de los principales centros de 
producción en Ecuador provocó un aisla-
miento vial en la provincia al menos hasta 
1970, lo cual propició que poblaciones 
importantes se dejaran conocer a través de 
las artes: bandas de música en parroquias 
rurales, alegorías religiosas, procesiones 
llenas de música y cantos fueron usuales 
al interior de la provincia, todas ellas ma-
nifestaciones culturales y patrimonio vivo 
de la nación. 

Estas actividades provocaron la necesi-
dad de contar con espacios para el desa-
rrollo de aquellas artes, por lo que varias 
edificaciones republicanas debieron alber-
gar usos diferentes o cambiaran su función 
original por otras nuevas. Para ello, sirva 
como ejemplo los siguientes dos casos, el 
primero que corresponde a una casa de 
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los siguientes dos casos, el primero que corresponde a una casa de artes en la Loja y el 

segundo, en la parroquia  rural de Malacatos1 que albergó el uso de teatro. 

 

Casa de las Artes Santa Cecilia 
 

FICHA DE INVENTARIO INPC IBI-11-01-01-000-0000225 

Época de construcción: Siglo XX (1923) 

Usos anteriores: Jardín de infantes y escuela de artes 

Uso actual: Café-restaurante 

Estado: Conservado 

Tipología funcional: Educación 

Tipología estilística: Republicana, ecléctica 

Ubicación: Calle Bolívar entre Miguel Riofrío y Rocafuerte, Loja 

 

 
2. Distribución en planta baja de la Academia Santa Cecilia. Dibujo, KMC, octubre, 2014 

 

 
3. Fachada de la misma Academia Santa Cecilia. Dibujo: KMC, octubre  2014 

 

 
 

4. Patio interior del mismo edificio. Fotografía: KMC, abril, 2013 
 
 

Teatro “Marianita” en la parroquia Malacatos 
 

                                                                                                                
1  Parroquia rural  de la ciudad de Loja ubicada a 30 km de la misma. 

Patio interior del mismo edificio. 

Fotografía: KMC, abril, 2013

Casa de las Artes 

Santa Cecilia, Loja

Distribución en 

planta baja de la 

Academia Santa 

Cecilia. Dibujo, KMC, 

octubre, 2014

Fachada de la misma Academia Santa Cecilia. 

Dibujo: KMC, octubre  2014
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artes en la Loja y el segundo, en la parro-
quia rural de Malacatos1 que albergó el 
uso de teatro.

Ambos ejemplos presentan la tipología 
usual de la época cuando fueron construi-
dos: poseen un patio interior de grandes 
dimensiones como elemento articulador y 
habitaciones a su alrededor, aunque ya la 
función desarrollada específicamente en 
sus interiores fue diferente, por lo que se 
puede afirmar que la relación entre las so-
luciones tipológicas respecto a sus usos no 
siempre fue la misma. No obstante, la aso-
ciación e interpretación que se suele hacer 

acerca de estas edificaciones no siempre se 
dirige en el sentido correcto. 

Y es que la arquitectura doméstica es 
muy vulnerable al deterioro debido a la 
falta de protección de los organismos del 
Estado, así como de sus propios propie-
tarios, pues generalmente se suelen pre-
servar edificaciones civiles de gran enver-
gadura y con aspectos arquitectónicos 
sobresalientes, en vez de bienes inmue-
bles que se encuentran aislados o de los 
cuales muy poco se conoce. Afortunada-
mente, el registro de bienes inmuebles 
decretado por el Estado ecuatoriano ha 

FICHA DE INVENTARIO INPC IBI-11-01-56-000-000006 

Época de construcción:  Siglo XX, 1930 aprox. 

Usos anteriores: Teatro, bodega tabacalera 

Uso actual: Abandonada 

Estado: Ruinoso 

Tipología funcional: Productiva 

Tipología estilística: Republicana 

Ubicación: Parroquia Malacatos, Provincia de Loja 

 
 

 
5. Distribución en planta baja del teatro. Dibujo: KMC, octubre,  2014 

 
6. Fachada del Teatro Marianita en la parroquia Malacatos.  Dibujo: KMC, abril,  2013 

 

 
7. Vista interior del teatro. Dibujo: KMC, abril, 2013 

 

Ambos ejemplos presentan la tipología usual de la época cuando fueron construidos: 

poseen un patio interior de grandes dimensiones como elemento articulador y habitaciones 

a su alrededor, aunque  ya la función desarrollada específicamente en sus interiores fue 

diferente, por lo que se puede afirmar que la relación entre las soluciones tipológicas 

respecto a sus usos no siempre fue la misma. No obstante, la asociación e interpretación 

que se suele hacer acerca de estas edificaciones no siempre se dirige en el sentido correcto.  

Y es que la arquitectura doméstica es muy vulnerable al deterioro debido a la falta 

de protección de los organismos del Estado, así como de sus propios propietarios, pues 

Teatro “Marianita” en la parroquia Malacatos

Distribución en planta baja 

del teatro. Dibujo: KMC, 

octubre, 2014

1 Parroquia rural de la ciudad de Loja ubicada a 30 km de la misma.
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permitido el inventario de edificaciones 
en los centros históricos, por lo que se 
cuenta ya con una documentación que 
coadyuva a su preservación. 

En el caso del Centro Histórico de 
Loja, la delimitación está conforma-
da principalmente por la parroquia del 
Sagrario,2 de la cual se han tomado los 
datos levantados que a continuación se 
muestran. Los registros del INPC reportan 
que los usos originales de estas estructu-
ras tuvieron mayoritaria y originalmente 
el uso doméstico, sin embargo durante la 
época republicana comenzaron a tener 
otros usos distintos al habitacional. 

Aunque el Centro Histórico de Loja 
fue catalogado como Patrimonio cultu-
ral del Estado (PCE), gran parte de las 
edificaciones que fueron inventariadas 

como inmuebles a preservar, se han per-
dido porque no han existido políticas 
efectivas que regulen y controlen el cum-
plimiento de la normativa de conserva-
ción. El primer ejemplo corresponde a 
la Academia Santa Cecilia,  que aunque 
se encuentra inventariada como edifi-
cación que debe ser conservada con un 
grado de conservación total, la realidad 
es que en la práctica ya ha sufrido in-
tervenciones y adecuaciones realizadas 
sin consulta alguna, a fin de ofrecer con-
diciones a los espacios comerciales que 
ahí se han albergado, sin considerar la 
historia de la edificación, ni los valores 
arquitectónicos y artísticos que encierra, 
olvidándose de la importancia que la so-
ciedad le dio en su momento como casa 
formadora de artistas.

Fachada del Teatro Marianita en la parroquia Malacatos.  

Fotografía: KMC, abril,  2013

Vista interior del teatro (derecha). Fotografía: KMC, abril, 

2013

2 Parroquia urbana de la ciudad que corresponde a una demarcación territorial.
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Algo más grave ha sucedido con el teatro 
de Malacatos, cuyo periodo de vigencia 
fueron los sesentas y los setentas del siglo 
XX, y que gracias al inventario de bienes 
muebles e inmuebles se pudo conocer su 
existencia. Lamentablemente, en la actua-
lidad la edificación está abandonada, lo 
que ha generado que su estado físico sea 
ruinoso, como se pudo constatar en las 
imágenes precedentes. 

Estas dos edificaciones se encuentran 
inscritas en sectores muy céntricos de sus 
poblaciones, ambas con alturas y una ti-
pología formal en sus fachadas que con-
forman una respuesta homogénea en el 
entorno urbano. La actividad característica 
predominante de estos sectores en la actua-
lidad son el comercio y las actividades admi-
nistrativas, lo cual podría ser una condición 

favorable al momento de intentar devolver 
el uso o poner en valor ambas edificaciones, 
pues la propuesta de rehabilitación debe ser 
compartible con el uso original, la historia 
de la edificación y el contexto urbano que 
lo rodea, para así dotar de nuevas funciones 
a los espacios originalmente pensados para 
fines pasados. 

Puesta en valor de las            
edificaciones

La puesta en valor de un edificio está re-
lacionada con la concordancia que debe 
tener con el nuevo uso de que se propon-
ga, por lo que es muy importante que 
toda modificación nueva respete los ele-
mentos auténticos en total armonía. (Ale-
mán, 1994:11).

Usos originales en inmuebles 

patrimoniales de la parroquia rural 

de Malacatos, Loja, Ecuador. 

Fuente: Ábaco INPC, mayo, 2013

Usos originales en 

inmuebles patrimoniales 

de la parroquia el Sagra-

rio, Loja, Ecuador.

Fuente: Ábaco3 INPC, 

mayo, 2013

3 El Ábaco contiene el registro e inventario de bienes inmuebles catalogados como patrimonio.
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Como se ha mostrado, este tipo de estruc-
turas puede albergar más de un propósi-
to cuando están en uso, el cual puede ir 
cambiando en función de las necesidades 
que se vayan presentando con el paso de 
los años, lo que implica que la realización 
de acciones de restauración que contem-
plen el nuevo fin debe permitir la rever-
sibilidad. El criterio de valoración de la 
vivienda se debe definir por la prioridad 
de factores que deben ser respetados: la 
arquitectura en sus detalles, en la his-
toria de la edificación y en la memoria 
colectiva de la sociedad respecto al bien 
inmueble, a fin de asignarle una función 
nueva que sea compatible no sólo con la 
estructura, sino también con estos valores 
señalados, ya que “ninguna descripción 
de la función, por amplia que esta sea, 
puede trasladarse directamente a la for-
ma arquitectónica sin la intermediación 
de otros elementos” (Oleas, 1994: 217). 

Sin el análisis profundo de la historia, 
así como de las adecuaciones, cambios y 
agregados que ha tenido el edificio debi-
damente documentado, no se puede pro-
yectar una función que garantice el res-
peto a sus orígenes. La arquitectura es un 
documento que resguarda la información 
del pasado y presente inmediatos, y está 
al alcance de todos, pero es el especialis-
ta el que tendrá la comprensión más fiel 
del hecho arquitectónico (Ramiro, 2013: 
149). En este sentido, es necesario no sólo 
el cumplimiento de la normativa regulado-
ra local, sino además que el trabajo de la 
propuesta se fundamente en criterios técni-
cos, pues en concordancia con la Carta de 
Venecia es necesario darles a estas edifica-
ciones usos contemporáneos que permitan 
justificar la intervención.

En la actualidad, la nueva Constitución 
del Ecuador (2008) determina en su artí-
culo 3 que son deberes primordiales del 
Estado: proteger el patrimonio natural 
y cultural del país. De igual manera, el 
Plan Nacional del Buen Vivir 2013- 
2017 (PNBV) documento que contiene un 
conjunto de objetivos, políticas y metas 
encaminados a la consolidación del Esta-
do democrático y la construcción del po-
der popular, en su objetivo 5 determina: 
“Construir espacios de encuentro común 
y fortalecer la identidad nacional, las 
identidades diversas, la plurinacionali-
dad y la interculturalidad” (PNBV, 2013: 
48). Asimismo, en el artículo 380 se es-
tablecen las responsabilidades del Estado 
respecto a la conservación, restauración, 
difusión y acrecentamiento del patri-
monio cultural tangible e intangible, así 
como también se orienta a la recupera-
ción de bienes patrimoniales expoliados, 
perdidos o degradados, la promoción de 
la producción nacional de bienes cultura-
les y el libre acceso del público a la crea-
ción cultural y artística. 

Estas acciones orientan a la salvaguarda 
como una política de Estado que ha per-
mitido el registro e inventario de bienes 
muebles e inmuebles en todo el territorio 
ecuatoriano, transfiriendo la competencia 
de preservación a los gobiernos locales, 
quienes son las instituciones encargadas 
de promover, a través de ordenanzas, la 
restauración y rehabilitación de inmue-
bles. No obstante, dada la concentración 
de actividades comerciales en los cen-
tros históricos, se pretende que los nue-
vos usos sean afines al contexto urbano. 
Así, aunque varias de estas edificaciones 
se les ha dado el uso de museos, centros 
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de exposiciones, hoteles y centros comer-
ciales, no se han explorado otras posi-
bilidades de nuevos usos que permitan 
poner en valor a estas edificaciones, pues 
es indispensable encontrar conexiones 
entre el pasado y presente, para que la 
propuesta pueda responder a la necesi-
dad de respetar las raíces y la historia. 
Mirar al pasado y encontrar los arque-
tipos que nos identifican, los detalles 
constructivos como la madera tallada, el 
uso del canecillo,4 soleras, balaustres, es 
decir, mucho de lo perdido o que está en 
riesgo de perderse o transformarse. Estas 
incorporaciones, como ya se ha indica-
do, responderán a diferentes tiempos o 
modas en donde la inclusión de elemen-
tos decorativos es más notoria, principal-
mente a inicios del siglo XX.

Así, “poner en valor” también signi-
fica retomar los sistemas constructivos 
usados, pero no con un afán “románti-
co”, sino para mostrar las posibilidades 
y las restricciones que puede ofrecer el 
material tradicional, que en esta zona ha 
sido principalmente la tierra. El tapial y 
el adobe no pueden prescindir de una ar-
gamasa afín, y el uso de dintel, la viga o 
la solera que cada vez está más en desuso 
(Benavides, 1995: 56). De hecho, el uso y 
mejoramiento de estos sistemas construc-
tivos en tierra es aún una tarea pendiente 
a desarrollar. La labor del arquitecto debe 
orientarse a proyectar un uso afín al bien 
inmueble, para que a través de la propues-
ta el edificio pueda recuperar su vida útil: 
no hay nada más grave que dejar de “ha-
cer algo” y  a partir de este “tiempo re-
cobrado” construir un saber de emergen-

cia, de verdad, pero que consciente de un 
acontecer histórico, que entienda lo patri-
monial como un acto de construir, restituir 
y devolver en donde los acontecimientos 
del pasado y conflictos del presente que 
puedan adquirir un nuevo sentido.

Conclusiones

La vivienda republicana en Ecuador fue 
desarrollada de manera lógica y natural, 
una arquitectura cotidiana generalmen-
te sin la intervención de los arquitectos. 
Actualmente, sólo algunos de aquellos 
ejemplos aún conservan su uso original, 
pues la mayoría se encuentran inmersas en 
entornos céntricos y muy comerciales, por 
lo que su intervención debe encaminar-
se. La alta plusvalía de estos sectores ha 
dado lugar a que estos inmuebles sean al-
terados, mutilados, segmentados e incluso 
divididos por cuestiones de herencias; en 
otros casos, la transformación de las pe-
queñas parroquias a centros urbanos ha 
hecho que la población emigre y abando-
ne esas viviendas, ocasionando con ello el 
peor de los daños posibles: el abandono.

Su rehabilitación debe respetar la me-
moria e intentar vincular la historia pa-
sada con los retos del presente a través 
de una intervención técnica y objetiva, lo 
cual significa un gran reto para el arqui-
tecto especialista y un compromiso para 
las entidades gubernamentales involu-
cradas en el apoyo económico a través 
de la entrega del bono de vivienda, así 
como en su fiscalización para el cumpli-
miento de la normativa de protección 
que le ampara.

4 Es decir, modillón o cabeza de una viga. N. del E.
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Para insertar un nuevo uso que sea ade-
cuado en estas edificaciones es indispensa-
ble realizar un análisis tipológico y arqui-
tectónico, a fin de determinar que la nueva 
función sea compatible con la estructura y 
que estos nuevos usos aseguren la preser-
vación de la edificación pero respetando 
las características auténticas del edificio. 
Este nuevo uso debe ser justificado por la 
historia y por la estructura física del edifi-
cio, cuya disposición de espacios permitan 
el desarrollo de nuevas funciones.

A la par de estas recomendaciones, debe 
reconocerse que existe un problema  de 
fondo en cuanto al desconocimiento del 
valor que tiene la conservación, especial-
mente en los propietarios de los inmue-
bles, pues su rescate no lo perciben como 
una oportunidad sino como un retroceso, 
especialmente cuando los inmuebles están 
insertados en sitios de alta plusvalía eco-
nómica, donde es más rentable tener una 

nueva edificación en lugar de conservar la 
antigua. Entonces, la preservación ade-
más de ser una política del Estado, debe 
complementarse con otro tipo de políticas 
locales, de incentivos tributarios, de pla-
nificación y ordenamiento del espacio que 
permita pasar de centros históricos mono-
céntricos a policentrícos, que permitan ge-
nerar nuevos polos de desarrollo a la ciu-
dad que a la vez ayuden a desconcentrar 
actividades comerciales, administrativas 
y financieras permitiendo que los centros 
históricos vuelvan a ser habitados. Para la 
puesta en valor de una obra arquitectóni-
ca de valor patrimonial es necesario afian-
zarse en los diferentes componentes de 
valoración que arrojan una investigación 
histórica, arquitectónica y de contexto ur-
bano, para poder ofrecer una propuesta 
nueva pero que, al mismo tiempo, resti-
tuya la memoria que conforma cultura e 
identidad en la sociedad. 
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Resumen

Desde 1868 Guatemala se caracterizó por la siembra, producción y exportación de café, 
lográndose posicionar como uno de los países más reconocidos a escala mundial en esta 
práctica agroexportadora. Luego de que en el país se llevara a cabo la Revolución Li-
beral de 1871,1 hubo una proliferación de fincas cafetaleras aprovechando las benevo-
lencias que el sistema político de los liberales brindaba a los propietarios de las mismas. 
En estas fincas se desarrolló la infraestructura necesaria para su funcionamiento con ca-
racterísticas particulares que dieron origen a los pequeños núcleos urbanos referidos aquí. 
El artículo plantea que a través de la lectura y análisis de la organización espacial de estos 
núcleos urbanos se puede determinar la fecha aproximada de implantación de las mis-
mas, dividiéndolas en tres momentos en la historia de Guatemala: desde el aparecimiento 
de las primeras Fincas hasta 1871, desde 1871 hasta 1898, y desde 1898 hasta 1944. 

Palabras clave: fincas de café, núcleos urbanos, arquitectura cafetalera
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1 Acontecimiento político que marcó el cambio de los gobiernos conservadores hacia los gobiernos liberales
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Dating of XIXth and XXth century coffee 
plantations in Guatemala, based on the 
analysis of the spatial organization of 
their urban cores

Abstract

From 1868 onwards Guatemala invested 
heavily in sowing and producing coffee, 
and it became one of the leading coun-
tries in coffee exports. After the Liberal 
Revolution of 1871, the liberal political 
system’s generosity towards land owners 
promoted a proliferation of coffee plan-
tations whose particular infrastructure 
became the core of the urban settlements 
analyzed in this paper. Research conduc-
ted on their spatial organization allows an 
approximate dating of their foundation, 
and they can be systematized in three 
distinct periods related to Guatemala’s 
political and social history: from the mid 
XIXth century to 1871; from this date to 
1898, and finally from 1898 to 1944.

Keywords: coffee plantations, urban 
centers, Coffee 

Introducción

Desde el establecimiento de Santiago de los 
Caballeros de Guatemala la producción de 
cacao y posteriormente la de añil, fue la 
que sobresalió en las estadísticas de expor-
tación hacia el Viejo Continente. Con la 
proclama de Independencia en 1821 de-
cae la producción y exportación de añil 
y aparece coincidentemente con el nuevo 
sistema político, la producción de grana 

o cochinilla; siendo desde 1820 hasta el 
año de 1868 el producto que dominó el 
comercio agroexportador en el país. El 
aparecimiento de anilinas en Europa hace 
que la producción y exportación de la 
grana ya no sea indispensable y genere la 
necesidad de suplir el modelo económi-
co de producción en Guatemala, el cual 
es acaparado por el café desde el año de 
1868, cobrando auge a partir del triunfo 
de los liberales en 1871. A partir de esta 
fecha el cultivo del café es incentivado y 
fomentado de una manera descontrolada, 
para beneficios particulares de la oligar-
quía y élite guatemalteca, así como de los 
extranjeros que se lograron instalar en el 
país ayudados por los gobiernos liberales 
de los años siguientes.2  

Fue así como apareció y creció el nú-
mero de fincas cafetaleras principalmen-
te en la zona central y sur occidental del 
país, aumentando paulatinamente a me-
dida que la grana sufría su momento de 
decadencia y el café de Guatemala cobra-
ba importancia en los países extranjeros. 
Las primeras cifras de exportación de café 
surgen a partir de 1850 y con ello apare-
cen las primeras fincas cafetaleras; pero es 
a partir de 1871 que el número  aumenta 
teniendo como referencia la experien-
cia de las fincas anteriores a esta fecha. 
Las nuevas fincas de café que se iban asen-
tando replicaban el modelo de producción 
de las anteriores, y como resultado surgen 
los núcleos urbanos con la infraestructura 
de producción y la infraestructura de ser-
vicios necesaria para los modos de convi-
vencia y sobrevivencia de los patronos y 

2 Para entender la transición entre el cultivo, producción y exportación de la grana y el café, véase Cifuentes, 
Edeliberto. “De la Producción de Grana a la Producción Cafetalera”. Revista Trimestral del Instituto de 
Investigaciones Económicas y Sociales de la Facultad de Ciencias Económicas. 79 (1984).
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trabajadores de las fincas (la mayoría de 
una manera forzada); algunos de los cua-
les nacían, trabajaban y morían dentro de 
los límites territoriales de la finca produc-
tora de café.  

Dentro de estos pequeños modelos ur-
banos se generaron los espacios necesa-
rios para el funcionamiento de la finca: 
entre otros la infraestructura para el be-
neficiado del grano (beneficiado húmedo 
y beneficiado seco), viviendas (de los pa-
tronos y los trabajadores), iglesias, tien-
das, escuelas, mercados, e incluso cárceles 
y calabozos dentro de ella. Acá se propo-
ne que a través de la lectura de la organi-
zación de los espacios y la traza urbana 
de estos pequeños núcleos urbanos de las 
fincas cafetaleras es posible determinar la 
época aproximada de construcción de las 
mismas; sugiriéndose tres momentos que 
coinciden con el contexto político, econó-
mico y socio cultural de Guatemala en la 
historia de finales del siglo XIX y princi-
pios del siglo XX: antes de la Revolución 
Liberal de 1871, después de la Revolu-
ción Liberal de 1871 hasta 1898 (asesina-
to de José María Reyna Barrios,3 crisis de 
bajos precios del café e inicio del periodo 
dictatorial de Manuel Estrada Cabrera);4 
y después de 1898 hasta 1944 (año de la 

Revolución del 20 de octubre5 en contra 
del régimen dictatorial del presidente Jor-
ge Ubico).6  

El presente artículo comienza haciendo 
referencia al contexto de la Guatemala 
del siglo XIX, en función del entendimien-
to de la necesidad que dio origen a las fin-
cas cafetaleras y la infraestructura que se 
construyó dentro de ellas. Posteriormente 
se realiza una descripción general y un 
diagrama de los núcleos urbanos que se 
desarrollaron en estas fincas, utilizando 
para ello tres objetos de estudio seleccio-
nados, uno de cada momento histórico; 
culminando con las conclusiones  e inter-
pretaciones personales de la información 
analizada. El sentido narrativo del texto 
sólo fue posible luego de la revisión bi-
bliográfica citada al final del documento, 
así como la vivencia personal de los casos 
de estudio.  

La decadencia de la grana 
y la aparición del café en           
Guatemala

Dentro de los primeros años de indepen-
dencia de España, surgió un régimen polí-
tico de administración de todo el territorio 
Centroamericano, ubicándose autoridades 

3 Presidente de Guatemala durante el periodo comprendido entre los años 1892 y 1898. Fue asesinado por 
manos de un emigrante alemán. Era sobrino de Justo Rufino Barrios, uno de los líderes de la revolución 
liberal de 1871.

4 Presidente y dictador en Guatemala durante el periodo comprendido entre los años 1898 y 1920. Ha sido 
reconocido por permitir que los estadounidenses monopolizaran el transporte ferroviario, el puerto del 
Atlántico, la energía eléctrica y facilitar la inserción de la United Fruit Company al país. Miguel Ángel 
Asturias, premio nobel de literatura de Guatemala escribió su obra de El Señor Presidente haciendo 
referencia al mandato de Estrada Cabrera.

5 Acontecimiento socio-político que marcó el cambio de los gobiernos dictatoriales liberales a los gobiernos 
revolucionarios.

6 Presidente y dictador en Guatemala durante el periodo comprendido entre los años 1931 y 1944. Al igual 
que Justo Rufino Barrios y Manuel Estrada Cabrera, favoreció a los terratenientes caficultores y sistema-
tizó legalmente la mano de obra forzada para las fincas cafetaleras.
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locales en cada una de las regiones que la 
comprendían, desde Chiapas y Soconusco 
hasta Costa Rica. En la región de Guate-
mala existió en los primeros años un do-
minio político irregular e inestable por la 
falta de experiencia y la inserción hacia el 
nuevo régimen de administración política. 
Fue hasta el año de 1844 que se ubicó en 
el poder político una tendencia conserva-
dora liderada por Rafael Carrera7 quien 
promulgó la declaración de la República 
de Guatemala para el año de 1847, sepa-
rándose totalmente de las demás regiones 
centroamericanas y la región mexicana.8 
El periodo conservador de Rafael Carrera 
coincide con los mejores años de produc-
ción y exportación de la grana pero tam-
bién con el decaimiento de la misma.  

La grana o cochinilla se produjo en el 
país desde 1820 hasta 1890, siendo la dé-
cada de 1840 la de mejores resultados en 
las estadísticas de exportación. Las últi-
mas cifras relevantes en Guatemala sobre 
la producción y exportación de la grana 
se ubican para el año de 1868; luego de 
ese periodo, el café lideró las estadísticas 
de producción y de exportación.9 Para 
1850, existían ya en el país los primeros 
intentos de siembra y cosecha de café con 
fines de exportación, tratando de replicar 
la experiencia extranjera de la región, 

principalmente de Costa Rica y Cuba, en 
donde el café local ya se ubicaba con bue-
na aceptación en los países extranjeros.   

En la región Occidental del país se ge-
neró desde 1821 un movimiento que pre-
tendía la separación de dicha región del 
régimen de administración política cen-
troamericana, con intenciones de crear 
un nuevo Estado, al cual se le denominó 
El Sexto Estado o El Estado de Los Altos, 
por ubicarse en regiones montañosas del 
país, en el Altiplano guatemalteco, el cual 
también comprendía la región costera del 
pacífico en esa franja suroccidental. Este 
intento de separación fue mitigado por 
Rafael Carrera en dos ocasiones por lo 
que nunca se logró la transcendencia de 
este movimiento. Las personas que pre-
tendían instaurar El Sexto Estado pertene-
cían a la oligarquía y elite occidental del 
país; región en la cual no se desarrolló la 
siembra y producción de la grana por no 
existir las condiciones ideales para ello.  
La presión de no depender de la zona cen-
tral del país hizo que los terratenientes del 
área occidental empezaran a experimen-
tar también con la siembra y cosecha de 
café, con el afán de independizarse eco-
nómicamente de las otras áreas sabiendo 
que tenían la posibilidad de utilizar la sa-
lida hacia el Océano Pacífico para fines 

7 Presidente de Guatemala en el periodo comprendido entre los años 1844 y 1848; y entre el periodo com-
prendido entre los años 1851 y 1865. Fue nombrado en 1854 presidente vitalicio. Dentro de su periodo 
se empezó a impulsar la caficultura con mayor interés. Reconocido por su relación positiva con la Iglesia 
Católica principalmente en temas de educación.

8 Existen algunos estudios y publicaciones sobre el periodo de gobierno por parte de los conservadores 
en la Guatemala del siglo XIX, principalmente sobre los años de gobierno de Rafael Carrera. Cfr. Lee 
Woodward, Ralph. Rafael Carrera y la creación de la República de Guatemala 1821-1871. Guatemala: 
Biblioteca Básica de Historia de Guatemala, 2011.   

9 Los inicios de la producción de grana, así como sus principales estadísticas en su período de exportación 
hasta su desaparición. Cfr. Rubio Sánchez, Manuel. Historia del Cultivo de la Grana o Cochinilla en 
Guatemala. Guatemala: Tipografía Nacional de Guatemala, 1994. 
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cos, departamento guatemalteco fron-
terizo con México. Este hecho histórico 
sucedió en el año de 1871, año en el cual 
García Granados asumió el gobierno de 
la República de Guatemala.13 

Justo Rufino Barrios asumió el poder 
en el año de 1873 luego de Miguel García 
Granados, y fue quien fomentó con más 
presencia la producción y exportación de 
café desde el dominio político, promul-
gando legislación a favor de los produc-
tores y exportadores del grano. El mismo 
Barrios adjudicó y vendió tierras a extran-
jeros y  guatemaltecos pertenecientes a la 
élite y oligarquía nacional con el pretexto 
del “desarrollo” a través de la siembra, co-
secha, producción y exportación del café, 
el cual para 1873 ya se encontraba posi-
cionado a escala mundial, siendo Ingla-
terra y Alemania los principales destinos 
del mismo. Justo Rufino Barrios también 
legisló a favor de los finqueros para que 
pudieran obtener la mano de obra cam-
pesina, principalmente indígena y así fa-
cilitar la producción masiva del grano.14  

comerciales.10 Estas primeras experiencias 
en el suroccidente (franja de la boca costa 
paralela al Océano Pacífico y coincidente 
con la franja volcánica generada por la fa-
lla de subducción del Pacífico) fueron las 
precursoras de las fincas cafetaleras que se 
instalarían a partir de la Revolución Li-
beral de 1871 en Guatemala, comandada 
por Justo Rufino Barrios,11 cafetalero de 
dicha región.

La Revolución Liberal de 1871

El auge cafetalero que empezaron a te-
ner los terratenientes del suroccidente del 
país, el decaimiento de la grana, la am-
bición de poder político de los liberales, 
la muerte de Rafael Carrera y el colapso 
del régimen conservador dieron origen a 
lo que se conoce en la historia de Gua-
temala como Revolución Liberal, coman-
dada por Miguel García Granados12 y 
Justo Rufino Barrios, este último ligado a 
la producción cafetalera del suroccidente, 
principalmente en la región de San Mar-

10 Para entender el movimiento “Altenese” o las intenciones de creación del Sexto Estado o El Estado de Los 
Altos, cfr. Taracena Arriola, Arturo. Invención Criolla, Sueño Ladino, Pesadilla Indígena: Los Altos de Gua-
temala de Región a Estado 1740-1871. Guatemala: Biblioteca Básica de Historia de Guatemala, 2011.  

11 Presidente de Guatemala durante el periodo comprendido entre los años de 1873 a 1885. Reconocido por 
liderar la Revolución Liberal de 1871 junto con Miguel García Granados. Le quitó el poder que había 
absorbido la Iglesia católica en el tiempo de Rafael Carrera. Apoyó a los caficultores facilitando tierras y 
mano de obra forzada para las fincas, así como infraestructura para el transporte y exportación de café. 
Poseía sus propias fincas de producción cafetalera en el suroccidente del país. Impulsó la educación 
primaria y secundaria, prueba de ello fue la llegada del pedagogo y escritor cubano José Martí. Persiguió 
la unión centroamericana y fue asesinado en ese intento. 

12 Presidente de Guatemala durante el periodo comprendido entre los años 1871 y 1873. Fue uno de los 
líderes de la Revolución Liberal de 1871. Impulsó la producción cafetalera.

13 Del movimiento liberal en el siglo XIX también existen varios estudios y publicaciones. Para efectos de un 
rápido entendimiento y en función de obtener más información de lo descrito en el presente artículo, 
cfr. García Laguardia, Jorge Mario. La Reforma Liberal en Guatemala: vida política y orden constitucio-
nal. México: UNAM, 1980.

14 Existe un valioso documento en relación al efecto político, económico y cultural del movimiento de cultivo, 
producción y exportación de café y su influencia para la sociedad de Guatemala, el cual es imprescindi-
ble consultar en función de obtener más datos relacionados con el tema. Cfr. Castellanos Cambranes, 
Julio. Café y campesinos: los orígenes de la economía de plantación moderna en Guatemala 1853-
1897. España: Catriel, 1996.  
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Guatemala impulsó así, fincas con mano 
de obra forzada e infraestructura indus-
trial, generando y exportando cantidades 
de café que superaban las estadísticas de 
otros países.  

Fue en el periodo de gobierno de los 
liberales, desde 1871 hasta 1944 que 
aparecieron fincas en todo el país, prin-
cipalmente en la parte suroccidental, la 
parte central y el área de Las Verapaces 
ubicada al norte de la ciudad capital. 
El café rápidamente logró el crecimien-
to de los centros urbanos departamen-
tales cercanos a las fincas, ubicándose 
casas de importación de artículos eu-
ropeos, “modernizando” las ciudades 
e importando inmigrantes extranjeros 
que veían a Guatemala como tierra po-
tencial para la explotación y generación 
de riqueza.15 Así aparecieron en el país 
nuevas carreteras, puertos, el ferroca-
rril, el telégrafo, la energía eléctrica, y 
los servicios y construcciones crecieron 
principalmente en las zonas de mayor 
producción.16 Luego del éxito en la pro-
ducción cafetalera, las familias de los 
propietarios fueron desarrollando co-
mercios y dando origen a las industrias 
que hoy lideran la economía y la política 
de Guatemala. Casi el cien por ciento de 
las familias más adineradas del país tuvo 
el origen de sus riquezas en la siembra, 
producción y exportación del café, fu-
sionándose con otras familias cafetale-

ras y logrando mantener sus riquezas a 
través del tiempo.17 

Núcleos urbanos cafetaleros

Las fincas de siembra y producción de 
café llegaron a ser de tal dimensión que 
dentro de su territorio se construían pe-
queños núcleos urbanos en donde vivían 
y convivían propietarios, administradores 
y trabajadores, quienes eran los encar-
gados del funcionamiento del complejo 
cafetalero, cumpliendo cada uno un rol 
específico, subdividiéndose jerárquica-
mente según el puesto desempeñado y la 
confianza de los propietarios hacia ellos. 
Dentro de esta subdivisión de trabaja-
dores se encontraban los colonos y los 
mozos (quienes vivían dentro de los lí-
mites de la finca donde se ubicaban los 
servicios básicos para la subsistencia y 
así depender de los propietarios de la 
misma), y los trabajadores temporeros 
(quienes solamente habitaban en la finca 
durante el tiempo de cosecha del grano).  
Las primeras experiencias en el cultivo y 
producción de café en el siglo XIX dieron 
paso al crecimiento y evolución de la in-
fraestructura y los servicios necesarios 
para el funcionamiento de las fincas; y 
estas a su vez, dieron origen e influencia-
ron para el asentamiento planificado de 
nuevas fincas, cada vez mejor desarro-
lladas, llegando a crear organizaciones 

15 El tema de aportación extranjera principalmente alemana a la producción cafetalera del siglo XIX en Gua-
temala es bien abordado en Wagner, Regina. Los Alemanes en Guatemala 1828-1944. Guatemala: 
Wagner, 2007.

16 Para el entendimiento de la importancia que el café ha tenido para la historia de Guatemala, es necesario 
consultar Wagner, Regina. Historia del Café de Guatemala. Guatemala: Villegas Editores, 2001.  

17 La influencia que ha tenido el café para las familias de la élite guatemalteca y lo importante que ha sido 
para las mismas, es abordada en Dosal, Paul.  El ascenso de las élites industriales en Guatemala 1871-
1994. Guatemala: Piedra Santa, 2005.  
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espaciales y trazas urbanas específicas 
que solventaran la necesidad de produc-
ción de café.18 

Esta evolución de los núcleos urbanos 
de las fincas puede subdividirse en tres 
momentos legibles en la historia de Guate-
mala, y cada momento generó una planifi-
cación y una organización espacial distinta 
dentro de los mismos. El primer momento 
(el cual pertenece a un periodo de experi-
mentación y crecimiento en función de la 
demanda de producción y exportación), lo 
componen las fincas que iniciaron previo 
a la Revolución Liberal (antes de 1871), 
las cuales se denominarán como fincas de 
experimentación; el segundo momento (el 
cual corresponde a las fincas que recibie-
ron las facilidades de los primeros años 
de los gobiernos liberales) lo componen 
las fincas que iniciaron después de la Re-
volución Liberal (después de 1871) hasta 
el año de 1898, las cuales se denominarán 
como fincas de consolidación de produc-
ción y exportación; y el tercer momento 
lo componen las fincas que iniciaron des-
pués de 1898, en la segunda parte de las 
dictaduras liberales hasta 1944, las cuales 
se denominarán como fincas de segui-
miento de producción y exportación.  

Las fincas cafetaleras de experimenta-
ción que lograron su crecimiento gracias 
al decaimiento de la producción y expor-
tación de la grana y a la aceptación del 
café guatemalteco a escala mundial, se or-
ganizaron y distribuyeron espacialmente 
de una manera más orgánica, sin un trazo 
planificado, creciendo a medida que la 

necesidad se acentuaba más. Estas fincas 
llegaron a un crecimiento desmedido en 
su territorio, su población y su produc-
ción, llegándose a asentar las familias de 
los trabajadores dentro de sus límites es-
paciales o en el entorno inmediato a ellas.  

Las fincas cafetaleras de consolidación 
tenían como referencia las fincas de ex-
perimentación, por lo que no sufrieron 
del asentamiento espacial orgánico y cre-
cimiento en función de la demanda de 
producción; éstas ya fueron planificadas 
y en ellas se logra apreciar un orden en el 
asentamiento urbano del núcleo central, 
siguiendo con los espacios y distribución 
funcional que habían experimentado y 
superado las primeras fincas. Las fincas 
de consolidación son de dimensiones me-
nores, con límites territoriales más defini-
dos y controlados, menos trabajadores y 
una infraestructura de producción menor 
que las fincas de experimentación.

Las fincas cafetaleras de seguimiento 
lograron aprovechar la experiencia de 
las fincas de experimentación y las fincas 
de consolidación; es posible visualizar la 
evolución en la distribución y organiza-
ción espacial de los núcleos urbanos en su 
orientación, en su circulación, en la opti-
mización de los espacios en función del ci-
clo de producción del grano y en función 
de la convivencia de los propietarios y los 
trabajadores. Las fincas de seguimiento 
son más pequeñas y más compactas que 
las fincas de consolidación, y evidencian 
la presencia de menos trabajadores (qui-
zás por la evolución en la tecnología de 

18 Para el entendimiento ambiental y cultural que el café ha tenido en la región suroccidental del país, cfr. 
Gallini, Stefania. Una historia ambiental del café en Guatemala: la Costa Cuca entre 1830 y 1902.  
Guatemala: AVANCSO, 2009. 
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producción y la nueva maquinaria que fa-
cilitaba el proceso de beneficiado, o por la 
cantidad de fincas que para ese entonces 
existía) lo que hacía que disminuyeran en 
territorio y en producción, y consecuen-
temente en infraestructura y en trabaja-
dores, por lo que la dimensión de los nú-
cleos urbanos es menor.

Para efectos de ilustración de los tres 
tipos de fincas, se eligieron tres objetos de 
estudio (uno de cada uno de los momen-
tos) que permiten describir la diferencia 
entre los mismos en la composición espa-
cial de sus núcleos urbanos.  

La finca San Francisco Miramar se ubi-
có al suroccidente del país y es reconoci-
da como una de las más grandes y más 
antiguas. Su origen y evolución comenzó 

previo a la Revolución Liberal de 1871. 
San Francisco Miramar es considerada 
como una finca de experimentación, llegó 
a una extensión territorial y una produc-
ción mayor en relación con los otros dos 
casos de estudio. Su ampliación se desa-
rrolló en función de la demanda del pro-
ducto, por lo que tiene una organización 
y distribución espacial orgánica que debe 
su origen a ese crecimiento evolutivo. 
Los bloques de infraestructura no poseen 
un orden específico y su circulación prin-
cipal tampoco obedece a un asentamien-
to planificado. Se considera a esta finca 
como una de las primeras en experimen-
tar la siembra y el procesamiento de café. 
Su crecimiento siguió hasta el siglo XX 
y aún se encuentra en funcionamiento.

Diagrama del núcleo urbano de San Francisco Miramar enfatizando la distribución espacial de su infraestructura y la traza 

urbana a través de la circulación principal. Las fotografías ejemplifican la infraestructura que se encuentra en el núcleo urbano 

de la finca. Diagrama y fotografías: Javier Quiñónez Guzmán (JQG), 2014/2016
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La finca San Antonio Morazán se cons-
truyó también al suroccidente del país y 
su evolución se desarrolló con posteriori-
dad a la Revolución Liberal de 1871. Esta 
finca se ubica en el segundo momento, es 
una finca de consolidación, con una ex-
tensión territorial y una producción me-
dia en relación a los otros dos casos de 
estudio. Su evolución la alcanzó después 
de la revolución de 1871. Los bloques de 
infraestructura guardan una relación en 
función de la planificación de sus ejes de 
circulación. Se observa una finca más pe-
queña y compacta, y evidencia un asen-
tamiento planificado siguiendo la expe-
riencia de las fincas de experimentación. 

Esta finca ya no se encuentra en funcio-
namiento, aunque aún se observan per-
sonas que ocupan los diferentes núcleos 
habitacionales y aún se pueden leer sus 
espacios de producción.

La finca San Rafael Urías se ubicó en el 
área central-sur del país y su origen y evo-
lución se ubica en la segunda y tercera dé-
cada del siglo XX y es considerada como 
una finca de seguimiento de principios del 
siglo XX en los últimos años de las dicta-
duras liberales. Denota un asentamiento 
planificado y una relación estudiada entre 
sus bloques de infraestructura, siguiendo 
los ejes de circulación mejor definidos 
que en el caso anterior. Es indudable que 

Diagrama del núcleo urbano de San Antonio Morazán enfatizando la distribución espacial de su infraestructura y la traza ur-

bana a través de su circulación principal. Las fotografías ejemplifican la infraestructura que se encuentra en el núcleo urbano 

de la finca. Diagrama  y fotografías: JQG, 2014/2016
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esta finca ya aprovechó la experiencia de 
las fincas de experimentación y consoli-
dación. Es una finca más pequeña, más 
compacta y mejor planificada que la se-
gunda. Esta finca aún se encuentra en 
proceso de siembra y producción de café, 
siendo uno de los más reconocidos en el 
área central del país, muy cerca a lo que 
hoy es La Antigua Guatemala. 

Los diagramas de las tres fincas permi-
ten comparar su distribución espacial y la 
organización en torno a sus ejes de circu-
lación y relación entre los bloques de in-
fraestructura y de servicio. Es evidente la 
evolución en cuanto al asentamiento y su 
planificación, permitiendo ubicar a cada 
una de ellas dentro de su momento de ori-

gen y evolución. Es posible también obser-
var la reducción de su extensión territorial, 
así como la optimización de la distribu-
ción espacial en función de la secuencia 
de producción y el funcionamiento del 
núcleo urbano. La tercera finca posee un 
núcleo más pequeño, mejor organizado, 
más compacta y mejor relacionada con 
los ejes de circulación. La primera finca 
posee una organización más orgánica, sin 
ningún patrón de asentamiento o planifi-
cación en sus ejes de circulación, y a la vez 
también evidencia ser más grande que las 
otras dos. La finca intermedia se lee como 
la etapa de transición entre la primera y la 
tercera, el momento de consolidación en 
la producción y exportación.

Diagrama del núcleo urbano de San Rafael Urías enfatizando la distribución espacial de su infraestructura y la traza urbana a 

través de su circulación principal.  Las fotografías ejemplifican la infraestructura que se encuentra en el núcleo urbano de la 

finca. Diagrama  y fotografías: JQG, 2016/2014
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Conclusiones

Según el análisis planteado, es posible de-
finir el momento al que pertenecen otras 
fincas a través del proceso de observación 
del asentamiento de los núcleos urbanos, 
principalmente en su composición de 
conjunto. Las más antiguas y quizás las 
más grandes en su momento (fincas de 
experimentación) poseen un asentamien-
to urbano más orgánico; las del segundo 
momento (fincas de consolidación) ya po-
seen un orden en su distribución espacial 
y ejes de circulación más definidos; mien-
tras que en las fincas del tercer momento 
(fincas de seguimiento) es posible leer una 
organización espacial de su infraestructu-

ra, relacionada con el proceso de produc-
ción y organizada a través de sus ejes de 
circulación principal bien definidos. 

Las fincas de experimentación son 
más grandes en extensión territorial y en 
cantidad de infraestructura de produc-
ción, las de consolidación poseen una 
extensión territorial y una cantidad de 
infraestructura de producción de dimen-
siones intermedias; mientras que las de 
seguimiento evidencian menor extensión 
territorial y menor infraestructura de pro-
ducción, pero con un mejor criterio en su 
organización espacial. Las primeras son 
más grandes y las terceras más pequeñas, 
debido a la cantidad de fincas cafetale-
ras en los diferentes momentos (a más 

Diagramas de los tres 

núcleos urbanos mencio-

nados. Los bloques grises co-

rresponden a la organización 

espacial de la infraestructura 

dentro de los núcleos urba-

nos de las fincas;  las líneas 

corresponden a la traza de 

las circulaciones principales 

de los mismos.

Diagrama: JQG, 2016
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cantidad de fincas, menor tamaño de 
cada una); así como por la implementa-
ción de nuevas tecnologías de producción 
a través del tiempo (distinto tipo de bene-
ficiado y más y mejores máquinas para el 
procesamiento del grano). Es posible que 
la disminución de los núcleos urbanos de 
cada finca también guarde alguna rela-
ción con el asentamiento de nuevos po-
blados en el entorno inmediato de las fin-
cas, permitiendo obtener más fácilmente 
la mano de obra para el funcionamiento 
de las mismas.   

El patrón de asentamiento de los ejes de 
circulación principal de los tres objetos de 
estudio evidencia una orientación noreste 
a suroeste, coincidiendo con la circulación 
de los vientos predominantes en Guate-
mala, por lo que se interpreta también una 
relación directa con la buena ventilación 
de los espacios. La organización y distri-
bución espacial del conjunto, así como 
la dimensión de la infraestructura de los 
núcleos urbanos de las fincas cafetaleras, 

son un indicio de su época aproximada de 
construcción: antes de la Revolución Li-
beral de 1871, después de la Revolución 
Liberal de 1871 (primer periodo de go-
biernos liberales) o bien, después de 1898 
y antes de la revolución de 1944 (segundo 
periodo de gobiernos liberales).

El sistema espacial de las fincas de ex-
perimentación es más abierto que el siste-
ma espacial de las fincas de seguimiento. 
Las primeras fincas cafetaleras crecieron 
a medida de la demanda de producción, de 
una manera orgánica debido a que pertene-
cían cronológicamente a un momento de ex-
perimentación; estas fueron evolucionando 
a través del tiempo. Las fincas de consolida-
ción ya tenían la ayuda del gobierno liberal 
después de 1871, siendo estas más planifica-
das en función de la producción, siguiendo 
la experiencia de las primeras fincas. Las 
fincas de seguimiento evidencian una plani-
ficación para su construcción, siguiendo la 
experiencia de las fincas de experimentación 
y las fincas de consolidación.
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Resumen

El movimiento llamado American City Planning determinó la planificación del Distrito 
Federal, ideada por el mexicano Carlos Contreras. En el proyecto de reorganización 
del sistema ferrocarrilero, el urbanista propuso una Estación Central Ferrocarrilera, 
destinando un espacio para la construcción de una unidad vecinal para los trabajado-
res, que siguió el programa de Radburn, el modelo más influyente en el florecimiento 
de las nuevas ciudades estadunidenses. El objetivo del presente texto es reflexionar 
acerca del proyecto mexicano y su deuda con el estadunidense.

Palabras clave: ciudades jardin, supermanzanas Estación Central Ferrocarrilera, 
transporte

A Radburn inspired neighborhood unit for railroad Workers

Abstract

The “American City Planning” movement determined Mexico City’s planning as en-
visioned by Carlos Contreras, a Mexican urban planner. His project for reorganizing 
the railroad system called for a Central Railroad Station with a neighborhood unit for 
workers based on the program for Radburn, which was the most influential model 
in flourishing American cities at the time. This paper ponders the Mexican project in 
relation to its American model. 
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trecha relación con profesionales, que por 
esos años desarrollaban proyectos de van-
guardia. A su regreso a México, en 1925, 
impulsó un movimiento urbanístico que se 
nutría del American City Planning que, a 
su vez, reunía discursos de movimientos 
europeos, actualizados en Estados Unidos. 
Durante su estancia en Nueva York, el 
arquitecto mexicano mantuvo contacto 
con destacados planificadores y conoció 
de cerca el desarrollo del más importante 
proyecto de la década de 1920, el Regio-
nal Plan of New York and its Environs 
(RPNY), desarrollado por un equipo in-
terdisciplinario y publicado entre 1926 
y 1931 en diez volúmenes monográficos, 
que incluían estudios urbanísticos, socia-
les y económicos, complementados con 
mapas, planos, dibujos, bocetos y foto-
grafías de la región.2 Ese proyecto fue di-
señado para apelar a los sentimientos de 
negocio, que permeaban la planificación 
estadunidense, dando un mayor énfasis 
al transporte, con propuestas ambiciosas 
sobre el tránsito ferroviario y la construc-
ción de caminos. Thomas Adams, quien 
dirigió y supervisó la edición, explicaba 
que el objetivo del RPNY fue estudiar el 
crecimiento, las características y las nece-
sidades urbanas, económicas y sociales de 
las comunidades asentadas en la región 
del puerto de Nueva York y presentar los 
resultados de forma que sirviera de guía 
para la preparación de un plan de acción, 
que asegurara el mejor desarrollo de la 

Keywords: Planning, Garden City, Su-
perblocks, Railroad Central Station, Pu-
blic Transportation

Introducción

Esta reflexión trata sobre la influencia 
del American City Planning en algunas 
de las soluciones que el mexicano Car-
los Contreras (1892-1970) adoptó para 
el entonces Distrito Federal,1 en particu-
lar el modelo de la unidad habitacional 
Radburn, proyectada por Clarence Stein 
y Henry Wright. 
Nacido en Aguascalientes, Contreras fue el 
tercer hijo del escultor Jesús F. Contreras 
y de la señora Carmen Elizondo, natura-
les de aquella ciudad. Poco tiempo después 
del fallecimiento de su padre, se trasladó 
a Estados Unidos con el fin de realizar sus 
estudios en Nueva York, en la Columbia 
University donde se graduó como arquitec-
to en 1921. Cuando era estudiante, la pro-
fesionalización del urbanismo aún era inci-
piente, no obstante, en los programas de las 
principales universidades estadunidenses se 
incluían materias relacionadas, siendo la 
de Harvard la primera en impartirlas hacia 
1900; en la Escuela de Arquitectura de la 
Columbia University, hacia 1918, se cur-
saba con el nombre de Principles on Plan-
ning. Acerca de la formación del mexicano 
como urbanista hallamos pistas que trazan 
el perfil de un profesional autodidacta que 
aprendió a través de bibliografía y de su es-

1 Ciudad de México, en la actualidad. N. del E. 
2 De acuerdo con la traducción de Contreras se titulan: I. Los principales factores económicos en el arreglo 

y crecimiento metropolitano; I. A. Las industrias química, metalúrgica, maderera, tabaquera y de artes 
gráficas; I. B. Las industrias alimenticias, de ropa y textil; II. Población, valores de las tierras y gobierno; 
III. Tráfico vial; IV. Tránsito y transportes; V. Recreación pública; VI. Los edificios: sus usos y los espacios 
alrededor de ellos; VII. La planificación vecinal y de comunidades; VIII. Condiciones físicas y servicios 
públicos. (cfr. Contreras, 1933: 25-26).
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demarcación; ese plan debía sustentarse 
en una legislación y en un organismo, que 
lo formulara y llevara a cabo.

El RPNY determinó la orientación de 
los planteamientos del arquitecto Con-
treras, hecho que reconoció en varias 
ocasiones: “La fuente de inspiración para 
mí fue la labor preliminar realizada, des-
de 1921, para el Plano de Nueva York 
y sus alrededores: los estudios prelimina-
res, los informes y monografías que fue-
ron publicados, el trabajo realizado en 
la cartografía, y en especial la asesoría y 
apoyo que siempre me brindaron to-
dos los miembros de esa organización” 

(Planning: 8). Una valoración de los pri-
meros avances del proyecto neoyorquino, 
proporciones guardadas, podría hacerse 
de los trabajos de planificación, publica-
dos en El Plano Regulador del Distrito 
Federal 1933, en el que Contreras favore-
ció la circulación, el tránsito ferroviario y 
la dotación de parques y reservas foresta-
les. La propuesta de una unidad vecinal 
para los trabajadores de los Ferrocarriles 
Nacionales fue incluida en esa edición. 

En los estudios que realizó entre 1927 
y 1938, Contreras aspiraba planificar 
una ciudad en crecimiento, fragmenta-
da, incomunicada y desordenada, y sus 

Propuesta de Carlos 

Contreras para el sistema 

arterial del Distrito Federal 

(1930), formado por tra-

zos básicos: la ortogonal 

de la traza antigua, los 

ejes norte-sur y oriente-

poniente y las circun-

valaciones interiores y 

periféricas. Archivo Carlos 

Contreras (ACC).
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proyectos procuraban brindarle una es-
tructura, ofrecerle una circulación eficaz 
y reorganizar sus espacios. Para lograrlo 
se basaba en un sistema vial que articu-
lara, comunicara y diera forma al todo 
urbano; los trazos básicos para lograrlo 
se basaban tanto en diseños tradicionales 
como novedosos. De la ciudad prehispá-
nica seguía el esquema de calzadas norte-
sur y oriente-poniente; de la colonial con-
servaba y acentuaba la forma ortogonal. 
Lo novedoso eran las circunvalaciones; 
las dos principales, a manera de espacio-
sas vías-parque, y las secundarias, en la 
periferia, regularían expansiones futuras. 

El centro ferrocarrilero

En lo relativo a los medios de transpor-
te, Contreras halló anarquía y desorden, 
por ello se adhería a la idea de que el go-
bierno nombrara una comisión perma-
nente, a la manera de la Port Authority, 
encargada de la aviación, ferrocarriles, 
camiones, terminales, puentes y túneles 
de Nueva York. La comisión mexicana 
tendría como primera tarea la formación 
de un plano comprensivo de transportes 
para el Distrito Federal; sin embargo, los 
estudios del arquitecto se centraron en la 
reorganización del sistema ferroviario, 
cuyo puntal sería una Estación Central 
Ferrocarrilera y sus servicios que, ade-
más de concentrar las entradas y salidas 
y evitar lo más posible la circulación de 
los trenes por la ciudad, constituiría el 
cimiento de la modernización urbana, en 
particular de la franja norte, desde Tlal-
nepantla al poniente hasta el Gran Canal 
del Desagüe al oriente, debido a que ese 
borde se había convertido en un tapón en 

el crecimiento. De la calzada de Guada-
lupe hasta Insurgentes se hallaba, quizá, 
el cambio más importante, al eliminar la 
Estación de Buenavista y construir una 
nueva, que desembocara en el extremo 
norte de San Juan de Letrán; al nororien-
te sugería reconstruir completamente la 
superficie comprendida entre las calzadas 
de Guadalupe, Canal del Norte, Gran Ca-
nal del Desagüe y San Lázaro, proyecto 
en el que descollaba la amplia avenida 
que iba de San Lázaro al camino a Pue-
bla. En definitiva, la zona norte, pobre, 
sin desarrollo urbanístico importante y 
con escaso valor arquitectónico sería re-
vitalizada, con el fin de que se convirtiera 
en un polo importante para el desarrollo 
de servicios, comercios y hoteles, siendo 
su columna vertebral San Juan de Letrán 
que, al ser ampliada y prolongada hasta 
Coyoacán, se trasformaría en la avenida 
comercial, por excelencia de la capital de 
la República (Cfr. Escudero).

La reorganización del sistema ferrovia-
rio establecía, al mismo tiempo, la locali-
zación de la industria, entre Azcapotzalco 
y Tacuba, lugar adecuado para el futuro 
desarrollo de las pequeñas fábricas que 
se hallaban dispersas por toda la ciudad, 
medida que a la vez favorecía el medio 
ambiente, ya que con esa ubicación se 
protegía a la ciudad de los vientos domi-
nantes provenientes del lago de Texcoco. 
Para la ejecución del proyecto, el arqui-
tecto aconsejaba la cooperación entre las 
diferentes dependencias del gobierno, de-
bido a que se trataba de “un problema de 
conjunto relacionado con el crecimiento 
de la ciudad, con el aumento de la den-
sidad de la población, con sus problemas 
de acceso, de circulación, de saneamiento 
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y agua, de zonificación y de financiamien-
to” (Contreras, 1934: 26). 

En lo referente a la estación central, 
Contreras pretendía lograr “una solución 
más monumental, más adecuada y más 
práctica posible y siempre colocando en 
primer término el problema esencialmen-
te ferrocarrilero en cuanto a eficiencia, 
mejoramiento y facilidades de transpor-
te y de tráfico, facilidades de desahogo, 
respeto a zonas ya edificadas” (Informe: 
5). La obra se emplazaría en el lugar que 
ocupaba La Consolidada, sobre la calza-
da de la Ronda y en terrenos de Peralvillo. 
El diseño de la Estación Central de Pasa-
jeros tenía que ver con una tendencia del 
urbanismo de esos años, al construir una 
estación ferrocarrilera como centro distri-
buidor y organizador de una ciudad, tal 

como la Grand Central Station, ubicada 
en el corazón de Manhattan, un edificio 
monumental en mármol con una solución 
a la Beaux Arts, el cual abarcaba una ex-
tensa superficie. En los alrededores de la 
Grand Central, inaugurada en 1913, se 
construyeron hoteles, edificios de oficinas 
y comerciales, y años más tarde el edificio 
Chrysler con sus 77 pisos. Al revisar las 
propuestas de la estación central mexica-
na vienen a la mente varias características 
de la neoyorquina: la monumentalidad, la 
superficie ocupada, el ser distribuidor de 
bienes y servicios e implicar una renova-
ción urbana y arquitectónica. El proyecto 
de la estación capitalina estaba formado 
por varios estudios para su localización, 
que tuvieron en cuenta la eficiencia, me-
joramiento y facilidades de transporte, 

Estudio esquemático para la lo-

calización de la terminal de pa-

sajeros de la ciudad de México 

de Carlos Contreras, perspectiva 

sur (1929). ACC
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tráfico y desahogo y la localización de la 
zona industrial de la ciudad.3  

Unidades vecinales y comunidad

Con la creación de las ciudades jardín, 
los ingleses resolvieron el problema del 
crecimiento; en sus raíces, el plantea-
miento propuesto por Ebenezer Howard 
pretendía solucionar los problemas de la 

expansión de las ciudades nucleares y el 
incremento de la industria. Así, la ciudad 
jardín se convirtió en un modelo para 
lograr la descentralización metropolita-
na, el crecimiento económico regional, la 
consolidación rural y la vida sustentable. 
En la construcción de las nuevas exten-
siones urbanas se identificarán dos tareas 
fundamentales, la construcción de vivien-
das y una circulación rápida, aspectos 

Trazo de la unidad vecinal 

Radburn (1928). (Regional, 

1927: 267)

3 Entre ellos, el Estudio esquemático No. 3 para la localización de la terminal de pasajeros de la ciudad de 
México. Eje Central y San Juan de Letrán (1929); Estudio esquemático No. 5 para la localización de la 
terminal de pasajeros de la ciudad de México. Perspectiva vista sur (1929); Estudio esquemático No. 5 
para la localización de la terminal de pasajeros de la ciudad de México. Perspectiva vista norte (1929); 
y Estudio esquemático No. 4 para la localización de la terminal de pasajeros de la ciudad de México, 
Perspectiva (1929). Cfr. ACC.
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que guardarán una relación indisoluble 
(Cfr. Ward: 27). 

En el volumen VII del RPNY, llamado 
Nieghborhood and Community Planning, 
Clarence Arthur Perry planteó el marco 
teórico y metodológico para el diseño de 
esas extensiones, llamadas también uni-
dades vecinales y ciudades satélite, basa-
do en el modelo de la ciudad jardín in-
glesa, e hizo una contribución conceptual 
que ofreció una base física para la plani-
ficación de comunidades residenciales in-
terconectadas y diseñadas en relación con 
las escuelas, tiendas, industria, agricultu-
ra, centros cívicos y otras instalaciones. 
De acuerdo con el investigador Stephen 
V. Ward, ese dispositivo pragmático cons-
tituyó una pieza deliberada de ingeniería 
social, que ayudaría a los habitantes a 
alcanzar un sentido de identidad con la 
comunidad y con el lugar (Cfr. Ward: 28).

En sus planteamientos Perry se basó, 
asimismo, en experiencias contemporá-
neas locales; entre ellas, Forest Hills Gar-
dens (1926), un conjunto habitacional 
autónomo en el que se empezó a desarro-
llar el concepto de unidad vecinal (neigh-
borhood unity), cuya extensión vendría 
señalada por el área que la escuela pri-
maria indicara y, por tanto, dependería de 
la densidad poblacional, mientras que sus 
elementos centrales serían la escuela y los 
campos de juego, lugares a los que se po-
dría acceder a pie y no estarían más allá 
de media milla de distancia; las tiendas 
locales, situadas en los extremos de los di-
versos barrios, no quedarían más allá del 
cuarto de milla; el núcleo de la unidad ve-
cinal era un espacio colectivo que serviría 
para fortalecer las instituciones de la co-
munidad. Otro antecedente fue el conjun-

to Safetyhurst (1927) en Queens, donde 
se separó completamente el tráfico peato-
nal del vehicular. Uno más fue Sunnyside 
Gardens, situada en las inmediaciones de 
Manhattan y planteada a partir de gran-
des súper manzanas (superblocks), libres 
de tráfico, con la idea de crear jardines 
interiores de gran extensión e incorporó 
los callejones (cul de sac). 

Clarence Stein y Henry Wright apro-
vecharon las ideas de Perry para diseñar 
Radburn, una unidad vecinal situada en 
Nueva Jersey, que se convirtió en el mo-
delo más influyente en el florecimiento 
de las nuevas ciudades estadunidenses. 
Su éxito radicó en haber introducido tres 
principios de planificación norteamerica-
nos: la unidad vecinal, la carretera par-
que (parkway) y la traza que integra, en 
forma segura, al automóvil en el diseño. 
Concebida como una súper manzana in-
trodujo la escuela primaria en el barrio, 
ubicó el parque como su corazón, tomó 
en cuenta el concepto de ocio, separó el 
tráfico interior y exterior y fue vendido 
como si fuera un barrio residencial más. 
Ward la describe así: 

Concebida dentro de una súper manza-

na mucho mayor de lo que entonces era 

típico en las ciudades estadunidenses, la 

vivienda da la espalda a la calle y la cara 

al parque interior, que es accesible sólo 

para los peatones y todas las instalacio-

nes comunales pueden alcanzarse sin ne-

cesidad de cruzar las avenidas.

Radburn fue prevista como una ciudad 

jardín, de la cual sólo una parte fue 

construida. Dio su nombre a un diseño 

residencial distintivo y muy influyente, 

que ofrecía la segregación completa de 

los peatones y los vehículos, y constituyó 
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la actualización de la ciudad jardín para 

la era del motor. (Ward: 119)

En esta unidad vecinal los habitantes tenían 
un sistema separado de veredas, indepen-
dientes del sistema de caminos del automó-
vil y contaba con un parque que ocupaba 
el centro de cada manzana importante, 
donde los niños y los adultos podían ca-
minar y jugar con absoluta seguridad y, 
de esa manera, podían ir a la escuela o 
al parque sin atravesar calle alguna. Cada 
casa tenía dos frentes: la entrada del auto-
móvil y la entrada del jardín; los visitan-
tes que llegaran en automóvil accederían 
por medio de calles cerradas, alrededor 
de las cuales estaban agrupadas las ca-

sas; la entrada por el lado de la casa daba 
al jardín, en cuya extremidad había una 
vereda para aquellos que llegaran a pie y 
conectaba con el parque, mediante otro 
sistema de veredas, mientras que las vías 
para el automóvil se enlazaban a aveni-
das de tráfico más amplias. Un número de 
calles cerradas, con las casas agrupadas 
a su alrededor formaban una manzana 
importante o mucho mayor en tamaño, 
que cualquiera otra, con avenidas de trá-
fico como límite y una gran faja central 
de parque. 

De Radburn sólo se construyó una 
parte, aunque dio su nombre a un diseño 
residencial distintivo que constituyó la 

“Radburn, donde el arte y la 

naturaleza se encuentran para que 

vivas mejor” se leía en un anuncio 

promoviendo la unidad vecinal. 

(Regional, 1927: 221) 
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actualización de la ciudad jardín para la 
era del motor. 

Vivienda para los trabajadores

El arquitecto Contreras propuso la cons-
trucción de una unidad vecinal, tomando 
a Radburn como modelo, con la finalidad 
de solucionar el problema habitacional 
de los trabajadores de los Ferrocarriles 
Nacionales. Ese proyecto surgió debido a 
su interés de dotar vivienda digna a los 
obreros y trabajadores, práctica que re-
cientemente las autoridades del Departa-
mento del Distrito Federal (DDF) habían 
concretado en los conjuntos Balbuena y 
San Jacinto, diseñados por el arquitec-
to Juan Legarreta (Informe, 1933: IX). 
Al parecer del urbanista, la vivienda masi-
va para los trabajadores era un problema 
general de la ciudad, el cual requería de 

una atención inmediata, porque un gran 
número de habitantes “viven actualmen-
te en inmundas pocilgas y en condiciones 
antihigiénicas deplorables.” De esa ma-
nera en el monumental proyecto para la 
reorganización del sistema ferrocarrilero 
urbano, Contreras dispuso un importante 
espacio para la vivienda de los trabajado-
res; esa unidad vecinal se localizaría en la 
región norte, entre las calzadas de Guada-
lupe, Los Misterios, río del Consulado y 
Vallejo, porque:

[…] podrá convertirse en una zona 

residencial obrera de tipo semejan-

te al adoptado en la nueva ciudad de 

Radburn en el estado de New Jersey, 

modelo de fraccionamiento moderno 

con aplicación de originales principios 

de trazo y de circulación en combina-

ción con una zona de granjas agrícolas 

y de paseos a lo largo de los ríos de los 

Carlos Contreras. Estudio preliminar 1932. Al norte se representa el desarrollo residencial de los ferrocarrileros. (Contreras, 

1933-2: s/p)
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Remedios y Tlalnepantla que podrán 

constituir un serio motivo de orgullo 

para los habitantes del Distrito Federal. 

(Contreras, 1934: 20)

Del proyecto existe escasa información 
escrita, en cambio, en los planos, uno 
parcial y otro de conjunto, se esbozan 
las líneas generales del programa. En el 
Anteproyecto para la Zona Residencial 
Obrera de los Ferrocarriles Nacionales 
de 1932, el partido adoptado fue el de 
tomar un eje vertical norte-sur, que par-
tía del crucero de las calzadas Vallejo 
e Insurgentes, formando con el río del 
Consulado dos sectores, casi iguales, 
divididos por avenidas paralelas a la cal-
zada de Guadalupe-Azcapotzalco, que 
completaban un partido en forma de 
abanico. La zona residencial, con una su-
perficie aproximada de 600,000 m2, sería 
un modelo de fraccionamiento moderno, 
en el que se aplicarían los principios de 
trazo y de circulación, en combinación 
con superficies para granjas agrícolas y 
paseos, a lo largo de los ríos los Remedios 
y Tlalnepantla. 

En esencia, la unidad vecinal ferrocarrilera 
tenía una capacidad inicial de 5,000 habi-
tantes; contaba con un centro comercial; 
un centro cívico, compuesto de escuelas y 
dos edificios, uno para diversiones y reu-
niones sociales, y otro para alojar la admi-
nistración de justicia, el registro civil y la 
policía; además poseía amplios campos de 
juego y de deportes, parques, jardines y un 
hospital policlínico; todo ello en un entor-
no de amplios espacios libres. En cuanto a 
la ubicación de estas instalaciones, sobre 
la calzada del río Chico y a la entrada de 
la zona residencial, a uno y otro lado del 
eje que lo constituía, se hallaba una aveni-
da de 60 m de ancho, donde se localizaría 
el centro comercial. 

En la parte media, entre la franja re-
sidencial norte y la sur, se hallaban el 
centro escolar, el centro cívico y el ad-
ministrativo y parques y jardines a su 
alrededor. Al norte, paralelo a la calzada 
Guadalupe-Azcapotzalco, y como rema-
te de la composición se localizaba un 
enorme espacio para campos de deportes 
y juegos; una superficie para la fauna y 

Anteproyecto para la zona residencial 

obrera de los Ferrocarriles Nacionales 

(1932). (Contreras, 1933-2: 33)
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flora local; centros de estudios; pequeños 
museos; talleres de trabajos manuales; un 
club de exploradores; lugares de descan-
so; y finalmente, señala Contreras, “pe-
queños bosques con facilidades para le-
vantar tiendas de campaña, que permitan 
cierta propaganda educativa que estimule 
el interés de los residentes por hacer la 
vida al aire libre en un medio de belleza 
natural” (Contreras, 1934:21). Incluía, 
también, una amplia superficie para ins-
talaciones deportivas y recreativas, entre 
ellas un campo para futbol, con gimnasio, 
tribunas y casilleros; otras canchas secun-
darias de futbol, béisbol y basquetbol; 
pistas de atletismo; piscina; frontones y 
mesas de tenis; campos de juegos para ni-
ños, jóvenes y adultos; un teatro al aire 
libre y otros lugares de recreo y descanso.

Una súper manzana de la unidad vecinal 
tenía una capacidad entre 400 y 500 re-
sidentes y estaba dividida en 64 casas la-
terales para cuatro o cinco personas; en 
ambos lados de la entrada habría ocho 
casas de dos pisos, para cinco personas, 
ocho casas en las esquinas, cuatro casas 
con comercio en la planta baja y habita-
ción en la superior, para seis personas. 
Al frente de la manzana se hallaría una 
banqueta de cuatro metros y un jardín de 
seis metros. En el interior habría patios 
de servicio con tendederos y lavaderos 
comunes; cada patio contaría con habría 
una pileta de abastecimiento de agua, lo 
mismo talleres de pequeñas industrias, un 
corredor cubierto, fuentes y una exten-
sión de terreno que podría ser destinada a 
hortaliza o jardín. 

Anteproyecto para una súper 

manzana (1932), ACC
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Conjeturas

La unidad vecinal para los trabadores de 
los Ferrocarriles Nacionales propuesta por 
Contreras, como todas las creadas a partir 
del modelo Radburn, difería en la forma, 
pero no en el programa; la mexicana se 
afiliaba a los conceptos de unidad vecinal, 
súpermanzana, avenidas periféricas y ca-
llejones; desarrollaba la idea de separar el 
tránsito peatonal del vehicular, incorpora-
ba extensas áreas verdes y espacios para 
el ocio, esparcimiento y estudio e incluía 
instalaciones comunitarias administrati-
vas, civiles, vigilancia y salud. Una diferen-
cia con relación a Radburn es que ésta fue 
una inversión privada, vendida entre las 
clases medias; la unidad vecinal mexicana 
sería exclusivamente para trabajadores, no 
intervendría la iniciativa privada y sería 

financiada por los Ferrocarriles Naciona-
les con apoyo del DDF, y funcionaba como 
eje distribuidor y organizador de la ciudad 
misma, en cambio, el estadunidense se 
construyó como una ciudad satélite más, 
en terrenos agrícolas y semivacíos, sin de-
pendencia orgánica con la ciudad nuclear.  

La unidad vecinal fue diseñada por 
Contreras en los primeros años de los 
treinta, y en los estudios para la planifi-
cación del Distrito Federal, publicados 
por él en 1938, se incluyó el proyecto de 
reorganización del sistema ferrocarrile-
ro, pero ya no apareció dicho proyecto; 
en su lugar se dio a conocer el Proyecto 
de la Ciudad Obrera, preparado por la 
Unión de Arquitectos Socialistas (Alber-
to T. Arai, Raúl Cacho, Enrique Guerrero 
y Balbino Hernández), que el urbanista 
apoyó y difundió.

Ciudad Obrera y 

estado futuro de las 

vías férreas, propuesta 

de la unión de 

Arquitectos Socialistas  

(Proyecto: s.p.)
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Finalmente, estos proyectos habitacionales 
mexicanos –unidad vecinal para los traba-
jadores ferrocarrileros y ciudad obrera–, 
aunque no se materializaron dicen mucho 
de las circunstancias históricas que los 
produjeron. Primero, hablan sobre la apre-
miante necesidad de vivienda masiva para 
trabajadores y obreros. Segundo, a escasos 
años desarrollarse modelos habitacionales 
de vanguardia, estos fueron adoptados a 
necesidades mexicanas concretas. Tercero, 
en el caso de los planeamientos de Con-
treras podemos explorar la concepción 

que tenía de la ciudad y la manera cómo 
resolvía, en un monumental proyecto, va-
rios problemas urbanos, tales como la re-
organización ferroviaria, la revitalización 
de una franja que impedía el desarrollo, la 
ubicación de la industria que se preocupa 
por el medio ambiente y la dotación de vi-
vienda para trabajadores, lo cual ofrece al 
historiador información cualitativa en la 
percepción de los imaginarios sociales, que 
en Contreras están ligados a un contexto 
posrevolucionario de reconstrucción, sig-
nado por la confianza y el entusiasmo. 
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Resumen

La idea de lo sagrado se hace presente en el ser humano desde los inicios de su existen-
cia. La antropología, la filosofía y sus disciplinas conexas lo entienden como el equi-
librio perfecto entre fascinación y terror, entre aquello que es deseable, pero al mismo 
tiempo inalcanzable. Lo sagrado revela la idea de eternidad pero al mismo tiempo nos 
puede provocar la muerte. En Occidente, esta idea en gran medida también presente 
en el judaísmo cambia radicalmente con la manifestación del Jesús histórico, como 
máxima manifestación de lo sagrado. En Jesús, Dios, el Santo, manifiesta su sacra-
lidad entregando su propia vida como sacrificio redentor para generar vida eterna a 
través de Jesús. A partir de ese momento la sacralidad cristiana, y más específicamente 
protestante, se entiende como la presencia permanente de Jesús en medio de su iglesia 
a través de la persona del Espíritu Santo. La máxima expresión de la sacralidad cris-
tiana es la iglesia congregada en espacios construidos que faciliten la reunión en una 
comunión que convoque la presencia de Jesús. ¿De qué modo esta sacralidad cristiana 
se expresa en la arquitectura protestante?

Palabras clave: sagrado, protestante, arquitectura evangélica, templos
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Protestant architecture and sacredness

Abstract

The notion of sacredness exists since the 
inception of humanity. Anthropology, 
philosophy and other related disciplines 
conceive it as the perfect balance between 
fascination and terror, that which is desi-
rable yet unattainable. Sacredness reveals 
the idea of eternity but at the same time 
it can cause death. In Western culture the 
concept, although present in Judaism, 
changes radically after the manifestation 
of a historical Jesus as the highest sacred 
sign. In Jesus, God, the Holy One, ex-
presses his sacredness by offering his own 
life as a redemptive sacrifice to generate 
eternal life through Jesus. From then on-
wards Christian holiness, and more speci-
fically Protestantism, is understood as the 
permanent presence of Jesus in the midst 
of his Church, embodied in the Holy Spi-
rit. The highest expression of Christian 
sacredness is the Church congregated in 
spaces built to enable reunion in commu-
nion invoking the presence of Jesus. How 
is this Christian sacredness expressed in 
Protestant architecture?

Key words: Sacred, Protestant, Evange-
lical Architecture, Temples

Introducción

La arquitectura protestante revela una idea 
de lo sagrado que difiere de aquella reli-
giosa ancestral y de la conceptualización 
de la teoría contemporánea. Lo sagrado 
protestante da cuenta de la presencia del 
Dios histórico en la persona de Jesucris-
to y de la presencia espiritual personal 

permanente del Espíritu de Cristo en la 
tierra. Entender esta concepción cristo-
céntrica de lo sagrado es esencial para 
comprender la configuración del espacio 
litúrgico protestante.

La arquitectura protestante, tal y 
como aquí se presenta, incluye la arqui-
tectura reformada (de Iglesias luteranas, 
anglicanas, reformadas histórica, princi-
palmente), la arquitectura más propia-
mente evangélica (de Iglesias bautistas, 
metodistas, presbiterianas, wesleyanas, 
aliancistas, entre muchas otras) y la ar-
quitectura pentecostal (de Iglesias pen-
tecostales, de santidad, asambleístas, 
evangelistas, carismáticas evangélicas 
o comunidades cristianas). En todas, aún 
con matices distintos, la idea de templo es 
la misma: el lugar donde Cristo se hace 
presente a través del Espíritu Santo como 
resultado de la comunión de los fieles. 
Los matices tienen que ver con los énfa-
sis respecto de los protagonistas del culto 
y de la vida comunitaria. En las Iglesias 
reformadas el énfasis está puesto en la in-
tegralidad de la vida comunitaria, lo que 
se expresa en conjuntos edificados que in-
corporan, junto a la sala de cultos, recin-
tos de similar importancia para diversas 
otras actividades de la comunidad. En las 
Iglesias evangélicas, la misión y el servi-
cio poseen una importancia relativa ma-
yor, lo que se expresa en su arquitectura, 
con grandes similitudes con las primeras. 
En contraste, en la Iglesias pentecostales 
se sobrevaloran el papel del Espíritu San-
to en la conversión y vida del creyente y 
de la comunidad, por lo que sus edificios 
son fundamentalmente salas de culto, con 
recintos anexos muy menores. Cabe aña-
dir que existe una importante cantidad 
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de edificios religiosos, que reivindican el 
cristianismo, pero que difícilmente pue-
den ser reagrupados bajo la noción de ar-
quitectura protestante, tanto por motivos 
históricos, como doctrinales e institucio-
nales. Se trata de las Iglesias Adventistas 
del Séptimo Día y los Testigos de Jeho-
vá, nacidos al alero de iglesias bautistas 
y presbiterianas durante el siglo XIX, así 
como también las iglesias mormonas y 
los movimientos neopentecostales. Estas 
no se incluyen en este estudio.

La investigación sobre la que se sustenta 
este trabajo ha permitido constatar que, 
en toda la arquitectura protestante, recibe 
el nombre de templo el edificio que aco-
ge la presencia de lo sagrado por medio 
de la congregación de los fieles, cuerpo y 
encarnación del Espíritu de Dios. De ese 
modo, es esta interacción la que condicio-
na la configuración del espacio protestante 
antes que otras consideraciones.1 Por lo 
tanto, el edificio cultual protestante no se 
llama templo en el sentido de mediar entre 
los hombres y el cosmos como residencia 
de la divinidad, como sí lo conciben otras 
religiones, sino en el sentido de acoger la 
presencia de la máxima manifestación del 
Dios Todopoderoso, esto es, la presencia 
de Cristo por medio del Espíritu Santo. 
El énfasis puesto en la reunión de los cre-

yentes como medio de manifestación de 
la sacralidad cristiana explica por qué, en 
este texto, se ha optado por el estudio de 
los interiores de los templos y no de su 
expresión exterior. Los modos de vincu-
lación del templo con su entorno y con-
texto pueden ser materia de otro trabajo.

Lo sagrado ancestral como      
lo numinoso, lo misterioso, lo 
atractivo y terrible2

En una aproximación etimológica del tér-
mino, la hierofanía (del griego hieros = 
sagrado y phainomai = manifestarse) es el 
acto de manifestación de lo sagrado. Esta 
manifestación puede adquirir un carác-
ter muy elemental, como por ejemplo la 
manifestación de lo sagrado en un objeto 
cualquiera, una piedra o un árbol, como 
también de manera suprema, como lo es 
para un cristiano, la encarnación de Dios 
en Jesucristo (Eliade, 2014: 15). Segun 
Eliade, los elementos del mundo material 
(una piedra, un árbol, una montaña) no 
son adorados en cuanto tales; son obje-
to de adoración en la medida en que en 
ellos se haya manifestado lo sagrado; son 
mediadores reveladores de algo que ya no 
es esencialmente piedra, árbol o monta-
ña, sino objetos de la manifestación de lo 

1 Ver por ejemplo, el caso de la Iglesia Radiante (Strahlenkirche) y de la Iglesia de la Resurrección, de Essen, 
de Otto Bartning. (http://www.clausmoser.com/?p=672 y http://www.biografiasyvidas.com/biografia/b/
bartning.htm).
También es interesante la disposición y proximidad de los fieles interactuantes en el Unity Temple de 
Oak Park, en Illinois, de Frank Lloyd Wright (http://www.archdaily.com/112683/ad-classics-unity-tem-
ple-frank-lloyd-wright-3). 

2 Se sugiere revisar el debate respecto de los conceptos de numinoso y sagrado, oscuro y revelado, sagrado y 
santo, presencia y experiencia, entre otros, y la confrontación entre los principales autores (Otto, Eliade, 
Callois, etc.), en Cardero Lópes, José Luis. De lo Numinoso, a lo Sagrado y lo Religioso (Magische Flucht, 
Vuelo Mágico y éxtasis como experiencias con lo Sagrado), 2012. 
http://www.liceus.com/cgiin/ac/pu/De%20lo%20Numinoso%20a%20lo%20Sagrado%20y%20
lo%20Religioso%20.pdf. Consultado el 22 de marzo de 2016.
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sagrado. Roger Caillois coincide con Elia-
de afirmando que “el ser u objeto con-
sagrado puede no sufrir ninguna modifi-
cación aparente”, sigue siendo el mismo 
objeto. No obstante, al ser objeto de una 
hierofanía, “suscita sentimientos de terror 
y de veneración, se presenta como algo pro-
hibido. Su contacto se hace peligroso […] 
lo sagrado es siempre, más o menos, aque-
llo a lo que no puede uno aproximarse sin 
morir” (Caillois, 2013: 13).

Julien Ries (2014), aclara que la palabra 
sakros tiene relación con el germánico sa-
kan, el hitita saklai, el término latino san-
cire y de diversos modos con las palabras 
griegas hagnor, hagiós, hieror y hosiós. 
Su significado es hacer sak-, o sea, confe-
rir validez, realidad. Se trata de hacer que 
una cosa llegue a ser real. Por lo tanto, el 
radical sak, que se encuentra en la base de 
las palabras indoeuropeas que expresan lo 
sagrado, toca el fundamento de lo real y 
permite deducir que lo sagrado significa 
lo que es real, lo que existe, como la no-
ción de presencia intensa, de saturación de 
ser, de realidad por excelencia o existencia 
cuasi absoluta. Esta presencia intensa que 
provoca la dualidad de terror y confianza 
que experimenta el individuo frente a la 
manifestación de lo sagrado, fue obser-
vada, en 1917, por Rudolf Otto quien 
descubre el sentimiento de espanto ante 
lo sagrado, ante ese mysterium tremen-
dum, ante esa maiestas que emana una 
aplastante superioridad de poderío. Según 
Otto, es en el temor religioso provocado 
por la presencia del mysterium fascinans 
donde se expresa la plenitud perfecta del 
ser. Otto designa todas estas experiencias 

como numinosas (del latín numen, dios), 
como provocadas que son por la revela-
ción de un aspecto de la potencia divi-
na. Lo numinoso se singulariza, según 
él, como una cosa ganz andere, es decir, 
como algo radical y totalmente diferente 
a todo lo humano y a todo lo cósmico; 
ante este mysterium fascinans, el hombre 
experimenta el sentimiento de su nulidad, 
de no ser más que una pequeña criatura, 
hecho del polvo de la tierra (1996: 13 
y siguientes).

El misterio de su existencia y de su 
manifestación, incluso de su descripción 
(lo que impide su aprehensión) hace que 
lo sagrado se presente como una energía 
peligrosa, incomprensible, difícilmente 
manejable, eminentemente eficaz, que no 
puede ser domesticada, diluida ni fraccio-
nada. En cada objeto lo sagrado se ma-
nifiesta en toda su totalidad, con todo su 
poder (Caillois, 2013: 15). Y mientras lo 
sagrado es lo peligroso o lo prohibido, 
lo profano es lo que tiene que ver con el 
uso común, el de los gestos que no nece-
sitan ninguna precaución y que no entor-
pecen ni modifican la actividad humana 
(18). Sobre esta concepción, el hombre ha 
cargado de ser y de esencia lo sagrado y a 
su potencia le ha reconocido realidad, pe-
rennidad y eficacia (Eliade, 2014: 16).

Pero esta idea de lo sagrado dista de la 
idea de Dios. “Quien habla de algo santo 
o sagrado en cuanto opuesto a lo profa-
no, seguramente se referirá a una cuali-
dad o rasgo de una parte de este mundo, 
y no, por cierto, a Dios” (Mlinar, 2013: 
511). Para la autora, la manifestación de 
Dios es una manifestación sagrada, pero 
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no de lo sagrado. Para otros autores, en el 
cristianismo lo sagrado se denomina santo 
y el Santo por antonomasia es Dios (Fer-
nández-Cobián, 2009:9). Y para otros, 
lo sagrado no es sólo una relación tras-
cendente con la divinidad sino que aporta 
además una función socializadora y paci-
ficadora fundamental: lo sagrado como 
aquello que impide o disminuye el proceso 
de surgimiento de la violencia, por medio 
del sacrificio (Girard, 1998: 26-27).

Lo sagrado y su relación con  
los objetos sacralizados

En la medida en que lo sagrado se ma-
nifiesta a través de objetos materiales 
comunes, y que como objetos de dicha 
hierofanía son venerados como sagrados 
aun cuando no hayan cambiado esen-
cialmente, el ser humano acorrala terri-
torios, erige objetos especiales y significa 
ciertos lugares escogidos, como sitios 
donde lo sagrado se hace presente. Y por 
medio de este acto sacralizador, consagra-
dor o dedicatorio, esos objetos adquieren 
una valoración singular como objetos sa-
grados y no sólo como objetos a través de 
los cuales lo sagrado se hizo presente. “Al 
organizar un espacio, se reitera la obra 
ejemplar de los dioses […] Instalarse en 
un territorio viene a ser, en última instan-
cia, consagrarlo” (Eliade, 2014: 29-30 y 
48). Y la sacralidad del templo permite 
la resantificación continua del mundo, el 
que se purifica por la santidad de los san-
tuarios. Esto se explica por qué muchos 
pueblos consideran que sus lugares de ce-
lebración no nacieron de su propia inicia-

tiva, sino que fueron concebidos por los 
mismos dioses. Es por ejemplo el caso del 
pueblo de Israel: el Tabernáculo, todos sus 
utensilios sagrados, como también el pos-
terior Templo fueron creados y diseñados 
por Yahvé, quien los reveló a su pueblo 
escogido para su construcción en la Tierra 
(Éxodo 25:8-9, 40).

Roger Caillois (2013:12) complementa 
la idea de que lo sagrado se manifiesta de 
las más diversas formas en el mundo: “Lo 
sagrado pertenece como una propiedad 
estable o efímera a ciertas cosas (los ins-
trumentos del culto), a ciertos seres (el rey, 
el sacerdote), a ciertos lugares (el templo, 
la iglesia, el sagrario), a determinados 
tiempos (el domingo, el día de pascua, el 
de navidad, etc.)” En esa misma perspec-
tiva, Fernández-Cobián, en relación con 
el cristianismo católico, explica que “el 
arte sagrado es aquél que se ha puesto al 
servicio del culto, o mejor, aquél que se ha 
consagrado mediante un rito específico 
para que no sirva para nada más que para 
la liturgia de la Iglesia”. Distinguiendo el 
arte sagrado del arte religioso afirma que 
“un mero tema de inspiración religiosa 
no autoriza la introducción de dicho ob-
jeto en el ámbito del culto, algo que sólo 
es posible mediante su consagración por  
parte de la autoridad de la Iglesia” (2009: 
9). Así, el acto de consagración reivindica 
el objeto como elemento sagrado, lo que 
se hace evidente en muchas iglesias católi-
cas donde explícitamente se prohíbe tocar 
ciertos objetos, acceder a ciertos lugares 
(altares, presbiterio, capillas especiales, 
ciertos elementos) o fotografiarlos, por ser 
considerados elementos sagrados.
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Lo sagrado no religioso es la 
sublimación de algunas ideas 
culturales

Fustel de Coulanges3 aborda las relacio-
nes entre la propiedad y las instituciones 
político-religiosas. Según él, los antiguos 
no conocían ni la libertad de la intimidad, 
ni la libertad de educación, ni la libertad 
religiosa. El ser humano cuenta bien poco 
ante la autoridad sagrada y casi divina que 
llamamos patria o Estado. Sea por su vin-
culación con la institución religiosa, sea, 
al contrario, por su oposición a la misma, 
el Estado antiguo y el Estado moderno 
se rodean de un aurea de sacralidad, de 
trascendencia. Desde allí podemos inferir 
que la noción de lo sagrado trasciende el 
sólo hecho religioso, entendido como la 
relación entre el hombre y la trascenden-
cia, para cubrir también otras áreas de la 
vida. Así, por ejemplo, la sagrada econo-
mía y uno de sus productos estrellas, los 
centros comerciales, está fundada sobre 
la incontestabilidad de la libertad indi-
vidual; la sagrada academia, que sublima 
la imagen del profesor, se construye des-
de la supervaloración del conocimiento; 
la sagrada empresa y el misterioso lugar 
donde se encuentra el director (CEO), se 
funda en la adoración del talento humano. 
También, la sagrada justicia y la presencia 
intimidante del Palacio de Tribunales, son 
concebidas como la representación en la 
Tierra de la capacidad del ser humano de 
discriminar entre el bien y el mal.

En síntesis, para el pensamiento contem-
poráneo lo sagrado puede ser, al mismo 
tiempo, el sujeto de la admiración y terror 

(los dioses, la maiestas, el mysterium tre-
mendum y fascinans); la manifestación del 
mysterium en lugares, objetos, tiempos o 
personas (el sacerdote, por ejemplo) y los 
mismos objetos revestidos de sacralidad 
por algún acto consagrador. Lo sagrado 
puede ser un dios, puede ser la manifes-
tación de ese dios en un objeto particular 
y puede ser un objeto que representa a ese 
dios. A continuación se verá que esta tri-
ple concepción no difiere mucho de la que 
tiene la religión judía, pero sí difiere de la 
concepción protestante.

La idea de lo sagrado en la    
religión judía

En el Antiguo Testamento, lo sagrado 
se encuentra donde alguna particulari-
dad del Dios eterno, infinito, omnipre-
sente, se hace presente históricamente. 
Dios se manifiesta de las más diversas 
formas. Yahvé mismo constituye para su 
pueblo un completo orden de sacralida-
des, con fiestas, sacerdocio, lugares escogi-
dos, ritos sacrificiales, escrituras, templo. 
Él mismo promete a su futuro pueblo en for-
mación: “Bendeciré a los que te bendijeren, 
y a los que te maldijeren maldeciré; y serán 
benditas en ti todas las familias de la tie-
rra” (Génesis 12:3). Luego informa a Moi-
sés que: “Ahora, pues, si diereis oído a mi 
voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis 
mi especial tesoro sobre todos los pueblos; 
porque mía es toda la tierra. Y vosotros me 
seréis un reino de sacerdotes, y gente san-
ta” (Éxodo 19:5,6). En esta afirmación an-
tiguo-testamentaria el pueblo entero es un 
pueblo sagrado entre las naciones.

3 En la La Cité antique: étude sur le culte, le droit, les institutions de la Grèce et de Rome, publicada en 1864.
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Ahora bien, los medios de manifestación 
y de adoración de lo sagrado, utilizados 
por el pueblo, expresan coincidencias no-
tables con una sacralidad propia de reli-
giones anteriores y paganas. La idea de 
aquello que es intocable porque puede 
provocar la muerte, reaparece en Israel, 
por ejemplo, en la sacralidad del Arca de 
la Alianza, que se ubica fuera del campa-
mento. Sin embargo, no existen otros dio-
ses ni otros ídolos. Dios es uno y único. 
Y se manifiesta cada vez que Él quiere y 
cómo Él quiere. Por ejemplo, Dios le ha-
bla a Jacob en sueño de manera tan vívida 
y real, que:

Despertó Jacob de su sueño, y dijo: Cier-

tamente Jehová está en este lugar, y yo 

no lo sabía. Y tuvo miedo, y dijo: ¡Cuán 

terrible es este lugar! No es otra cosa que 

casa de Dios, y puerta del cielo. Y se le-

vantó Jacob de mañana, y tomó la piedra 

que había puesto de cabecera, y la alzó 

por señal, y derramó aceite encima de 

ella. (Génesis 28:11-19)

Jacob erige un altar y lo consagra o sa-
craliza para marcar un lugar o estación 
donde Dios se hizo presente. La piedra es 
el objeto testigo de la manifestación de 
Dios. Pero también se hizo presente cuan-
do el pueblo, bajo las órdenes de Josué, 
debió atravesar el río Jordán:

Cuando los que llevaban el arca entraron 

en el Jordán, y los pies de los sacerdotes 

que llevaban el arca fueron mojados a la 

orilla del agua (porque el Jordán suele 

desbordarse por todas sus orillas todo el 

tiempo de la siega), las aguas que venían 

de arriba se detuvieron como en un mon-

tón bien lejos de la ciudad de Adam, que 

está al lado de Saretán, y las que descen-

dían al mar del Arabá, al Mar Salado, se 

acabaron, y fueron divididas; y el pueblo 

pasó en dirección de Jericó. Más los sa-

cerdotes que llevaban el arca del pacto de 

Jehová, estuvieron en seco, firmes en me-

dio del Jordán, hasta que todo el pueblo 

hubo acabado de pasar el Jordán; y todo 

Israel pasó en seco. (Josué 3:14-17)

Una vez consumado el milagro de la sepa-
ración de las aguas, Dios mandó a Josué: 
“Tomad de aquí de en medio del Jordán, 
del lugar donde están firmes los pies de 
los sacerdotes, doce piedras, las cuales 
pasaréis con vosotros, y levantadlas en 
el lugar donde habéis de pasar la noche” 
(Josué 4:3), como “señal entre vosotros” 
y como “monumento conmemorativo a 
los hijos de Israel para siempre” (Josué 
4:6,7). Dios se manifestó en la división 
sobrenatural de las aguas y el pueblo dejó 
señal sagrada de dicha hierofanía.

La sacralidad cristiana desde    
el Nuevo Testamento

En el Nuevo Testamento, lo sagrado cris-
tiano tiene que ver única y exclusivamente 
con la humanización de Dios en la Tierra a 
través del nacimiento, vida, muerte, resu-
rrección y ascensión de su Hijo Jesucristo, 
y con la presencia manifiesta de Jesús a 
través del Espíritu Santo. En Jesús coinci-
den de forma única el Santo y lo sagrado: 
es completamente Dios Todopoderoso: 
“Respondiendo el ángel, le dijo: El Espí-
ritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra; por 
lo cual también el Santo Ser que nacerá, 
será llamado Hijo de Dios” (Lucas 1:35), 
y completamente hombre: “Y el pueblo 
estaba mirando; y aun los gobernantes se 
burlaban de él, diciendo: A otros salvó; 
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sálvese a sí mismo, si éste es el Cristo, el 
escogido de Dios” (Lucas 23:35-37).

Y como hombre es el Ungido, el Ele-
gido de Dios (“También dio Juan tes-
timonio, diciendo: Vi al Espíritu que 
descendía del cielo como paloma, y 
permaneció sobre él”, Juan 1:32). Ese 
Espíritu que descendió es el mismo que 
Jesús prometió diciendo: “Y yo rogaré al 
Padre, y os dará otro Consolador, para 
que esté con vosotros para siempre: el Es-
píritu de verdad, al cual el mundo no pue-
de recibir, porque no le ve, ni le conoce; 
pero vosotros le conocéis, porque mora 
con vosotros, y estará en vosotros” (Juan 
14:15,17).

Es el Espíritu que descendió el día de 
Pentecostés (Hechos 2) y que se manifestó 
muchas veces en la Iglesia Primitiva y en 
la iglesia cristiana a través de los siglos. 
Y la presencia de Jesús en medio de su 
pueblo, a través del Espíritu Santo, sacra-
liza la Iglesia, cuerpo y esposa de Cristo. 
Sin embargo, el cristianismo ha precisado 
también lugares y objetos que revelan la 
manifestación de Dios y, por cierto, una 
multitud de edificios templos considera-
dos como el lugar de lo sagrado cristiano 
(Stroik, 2012).

La religión es la administración 
de lo sagrado

Hubert (1904: 12) afirma que lo sagrado 
“constituye la idea-madre de la religión”. 
Añade que por medio de los mitos y los 
dogmas se analiza su contenido y que de 
ella procede la moralidad religiosa. Des-
de allí, los sacerdocios la incorporan, los 
santuarios, lugares sagrados y monumen-
tos religiosos la fijan en la tierra y la en-

raízan. Parafraseando a Hubert, se pude 
decir que el edificio es la localización y 
el redimensionamiento a la escala terrena 
que permite representar a la comprensión 
humana la majestad inalcanzable de lo sa-
grado. El templo sitúa lo sagrado inalcan-
zable en un espacio tiempo aprehensible. 
Y esto tiene que ver con que la arquitec-
tura es atemporal: puede lograr que el ser 
humano alcance una dimensión que tras-
ciende lo puramente material y tangible. 
La arquitectura por esencia debe emocio-
nar y transformar al hombre trascendien-
do a ella misma. El objeto arquitectónico 
no es un fin en sí mismo concebido para 
ser observado y admirado. La arquitectu-
ra es un medio o un intermedio que per-
mite al hombre alcanzar la felicidad.

A este respecto, Bermúdez explica que 
“las obras arquitectónicas no son estruc-
turas objetivas que existen independiente-
mente afuera. Por el contrario, su poder y 
existencia provienen de cómo son viven-
ciadas por el hombre”. Para validar su hi-
pótesis realiza una serie de entrevistas que 
le permiten, entre otros aspectos, concluir 
que “la vivencia arquitectónica puede ha-
cernos alcanzar el nivel de conciencia más 
profundo accesible a nuestra humanidad 
como es la experiencia de lo divino” (s.f.: 
20). Cuando la arquitectura emociona o 
conmueve, cuando ella deja una huella 
imborrable en el espíritu y en el pensa-
miento, la arquitectura ha cruzado la 
frontera invisible hacia lo trascendente. 
En arquitectura religiosa se denomina lo 
sagrado, lo indescriptible, lo divino, Dios, 
el Todopoderoso que se hace alcanzable a 
través de Jesucristo y que durante siglos 
la Iglesia Cristiana ha intentado atrapar y 
revelar a través de sus edificios, sus escul-
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turas, sus pinturas, su música. A través de 
la luz, del sonido, del color.

Lo sagrado protestante es la  
ecclesia, fruto de cuya comu-
nión Jesús se hace presente

La arquitectura protestante es un intento 
por atrapar y dar cobijo a la sacralidad 
cristo céntrica. La domus ecclesiae, ex-
presión latina que designa los primeros 
lugares de culto cristianos construidos 
entre el siglo II y el IV, antes de la incor-
poración de la arquitectura basilical (cfr. 
Schloeder, 2009 y 2012), fueron normal-
mente simples habitaciones privadas aco-
modadas para acoger lugares de culto. 
La congregación de cristianos que allí se 
reunían puede ser descrita como iglesia 
doméstica. Esas casas de la iglesia domés-
tica no tenían una forma especial, debido 
a que normalmente se empleaba una vi-
vienda romana de dos pisos adaptándola 
a las funciones que necesitaban, dividién-
dola con tabiques. Las domus ecclesiae 
solían tener salas para la celebración del 
culto, el compartir el pan, los ágapes, los 
bautizos, otras para la formación doctri-
nal, salas de tipo administrativo e incluso 
también la vivienda para el pastor, el an-
ciano o el presbítero.

En la doctrina protestante la Sola Scrip-
tura asociada al Solo Jesús sustentan la 
idea de que el ser humano es el templo 
donde habita Dios por medio del Espíri-
tu Santo (cfr. 1ª Corintios 3:16) y que los 
templos materiales no son más que luga-
res circunstanciales de congregación de la 
asamblea, pues Dios había dicho al pue-

blo que “ninguna estructura humana po-
dría darle un hospedaje digno de su pre-
sencia” (Segura, 2012: 147).4 El concepto 
de templo-casa es el que refleja el carác-
ter comunitario del edificio que cobija al 
cuerpo de Cristo que es la Iglesia visible. 
Cuando la Iglesia se congrega en nombre 
de Cristo, Dios se hace presente por me-
dio del Espíritu Santo que habita en cada 
cristiano. Segura nos recuerda que “al ser 
Jesús la nueva creación, y al ser el tem-
plo simbolismo de creación, al Cristo se 
le presenta como el Templo de Dios en 
sí mismo”. Y si Cristo es el verdadero y 
único Templo, “el pueblo de Dios, como 
Cuerpo de Cristo, los discípulos son en-
viados a expandir el templo sobre toda la 
Tierra”. De ese modo, el pueblo de Dios 
en su calidad de Cuerpo de Cristo, “se 
convierte en un tipo de tabernáculo móvil 
que apunta a un templo escatológico que 
ha de venir” (Segura, 2012: 160, 162). 
Así “la Iglesia es un templo por su identi-
ficación con Cristo, quien es el verdadero 
Templo” (Beale, 2004: 324).

A partir de estos conceptos fundadores, 
la posición protestante es que el templo 
como edificio es el lugar que acoge a la 
comunidad, por lo que la organización en 
torno al púlpito, la disposición de ban-
cas para todos por igual, la concepción 
de templos más pequeños y con mejor 
percepción acústica, la búsqueda de una 
perfecta visibilidad desde todos los pun-
tos del edificio, son algunas decisiones 
centrales tomadas desde los inicios de la 
Reforma. Para el protestante la hierofa-
nía suprema (o máxima manifestación 
de lo sagrado), es la encarnación de Dios 

4 En relación con 1ª Reyes 8:27 e Isaías 66:1.
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en la persona humana de Jesucristo. La 
manifestación de algo completamente di-
ferente de una realidad que no pertenece 
a nuestro mundo, pero que se sirve de lo 
profano de este mundo para manifestar-
se: el cuerpo humano.

Algunas expresiones               
arquitectónicas de lo sagrado 
en el templo evangélico

El templo protestante no se concibe desde 
la sacralidad universal, cultural o católi-
ca.5 El templo protestante es un medio, 
una envolvente, un espacio acogedor, de la 
comunidad reunida, siendo dicha comuni-
dad de individuos la que por su acto de 
reunión para celebrar al Cristo resucitado, 
provoca la presencia comprensible, alcan-
zable, adorable de Dios, en la persona de 
su Hijo y a través del Espíritu Santo. El 
templo protestante es un medio y no un 
fin en sí mismo. Porque lo sacro protes-
tante es la persona, como templo huma-
no del Dios vivo, y la Iglesia o asamblea, 
como el cuerpo de Cristo en la Tierra. 
Para el protestante, la sacralidad máxima 
es Jesucristo resucitado, vivo, reinando a 
la Diestra de Dios y haciéndose presen-
te permanentemente en su Iglesia. Es la 
cruz y la tumba vacía, de la cual resucitó. 
Es la sacralidad neo testamentaria cuya 

realidad extraordinaria se hace realidad 
ordinaria en el mundo real y tangible, 
como lo dijo Jesús: “No ruego que los 
quites del mundo, sino que los guardes 
del mal” (Juan 17: 15). Desde allí, lo sa-
grado protestante es aquello que revela 
la presencia real de Dios, en la persona 
del Espíritu Santo, en la reunión o asam-
blea de los creyentes y en la forma en 
que ellos interactúan dando lugar a la 
presencia de Dios (Vidal Rojas: 2012). Y 
tres son las expresiones arquitectónicas 
más relevantes y evidentes de esta sacra-
lidad protestante.

El altillo perimetral, componen-
te arquitectónico exclusivo del 
protestantismo

El altillo perimetral, como expresión de 
la comunión-comunicación de los fieles, 
a través de la cual Cristo se hace presen-
te, es un concepto religioso-arquitectó-
nico que proviene desde los orígenes del 
cristianismo. La asamblea de creyentes se 
reunía en casas, patios, pórticos, aposen-
tos altos, en una lógica de proximidad 
y de intimidad, para mirarse, interac-
tuar, comunicarse verbal y visualmente, 
para coparticipar en comunión reuni-
dos en torno y en nombre de Jesús: “Y 
él os mostrará un gran aposento alto ya 

5 La sacralidad universal es lo misterioso, lo tremendo, lo terrible, lo inalcanzable, la majestad suprema, la 
aplastante superioridad, pero también, lo deseado, lo fascinante, lo majestuoso. La sacralidad cultural 
es la sublimación o connotación de lo profano y cotidiano, elevado al rango de sagrado y excepcional, 
por una convención social. La sacralidad católica es la administración del misterio de un Dios que debe 
ser venerado, adorado, semanalmente sacrificado, y frente al cual debemos humillarnos, sacrificarnos y 
presentar penitencias y buenas obras. En esa sacralidad, Dios, en un acto de gran bondad, se manifiesta 
de diversas formas extraordinarias e incomprensibles en elementos, personas o lugares materiales, cada 
uno de los cuales es venerado como una estación donde Dios se hizo presente. Y a cada una de esas 
manifestaciones se le construyen santuarios, ermitas, altares, templos de peregrinación, muy al modo 
hebreo antiguo testamentario de “marcar” los lugares donde Dios se hacía presente.
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dispuesto; preparad para nosotros allí” 
(Marcos 14:15); “Y perseverando unáni-
mes cada día en el templo, y partiendo 
el pan en las casas, comían juntos con 
alegría y sencillez de corazón” (Hechos 
2:46); “y a la Iglesia que está en tu casa” 
(Filemón 1:2; 1ª Corintios 16:19; Colo-
senses 4:15). En esta reunión en torno a 
Jesús, el Señor se hace presente: “Porque 
donde están dos o tres congregados en 
mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos” (Mateo 18:20).

El altillo perimetral surge tras la Reforma 
protestante, como eliminación del deam-
bulatorio existente en las naves laterales 
de las iglesias basilicales. En estas naves 
se construye un altillo, a media altura, 
bajo y sobre el cual se instalan bancas 
y asientos orientados hacia el altillo del 
frente, permitiendo a los fieles interactuar 
visualmente, cantar al unísono los him-
nos y alabanzas y reconstituir la idea de la 
comunión en torno y en nombre de Jesús 
y no en torno a una autoridad terrenal.

Templo Reformado de la 

Fusterie, Ginebra, Suiza, del 

arquitecto Jean Vennes, 1715. 

Fuente: © Archivo Rodrigo 

Vidal Rojas

Templo de la Iglesia Luterana 

de la Santa Cruz, Valparaí-

so, Chile, de los arquitectos 

hermanos Biederhäuser, 1897. 

Fuente: © Archivo Rodrigo 

Vidal Rojas.
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El púlpito, lugar principal exclu-
sivo dentro del templo

El púlpito es el lugar desde donde se pro-
clama el mensaje de Dios para su pueblo. 
Su importancia había sido menoscabada 
con la presencia jerárquica del presbi-

terio, la sede, el ambón y el altar, entre 
otros, en la basílica católica. La Reforma 
protestante lo recupera. El principio bí-
blico es que cuando Dios habla, el pueblo 
calla: “Viendo la multitud, subió al mon-
te; y sentándose, vinieron a él sus discí-
pulos. Y abriendo su boca les enseñaba” 

Púlpito Templo Iglesia Evangélica Pentecostal de La Cisterna, Chile, de arquitecto sin identificar, 1975. Fuente: © Archivo 

Rodrigo Vidal Rojas

Catedral Protestante de Ginebra, donde se aprecia 

claramente la posición del púlpito en la columna 

y las bancas organizadas en torno a él. Fue cons-

truida a partir del siglo XII y restaurada entre 1752 

y 1756, según diseño del Arq. Benedetto Alfieri. 

Fuente: Église Nationale Protestante (1950). Tem-

ples de Genève. Ginebra: Éditions A. Jullien, 7
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(Mateo 5:1,2); “Y enrollando el libro, lo 
dio al ministro, y se sentó; y los ojos de 
todos en la sinagoga estaban fijos en él” 
(Lucas 4:20). El púlpito es el lugar desde 
donde se cumple el mandato de enseñar 
y pregonar el evangelio: “Escudriñad las 
Escrituras; porque a vosotros os parece 
que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas 
son las que dan testimonio de mí;” (Juan 
5:39). La centralidad y jerarquía del púl-
pito revela el principio Sola Scriptura 
(Solo la Biblia), impulsado por la Refor-
ma protestante: la cátedra o púlpito, que 
se emplazaba en la mayoría de las basí-
licas católicas en una de las columnas de 
la nave central, cerca del altar, se man-
tiene en ese lugar o se posiciona en una 
columna más central de la nave princi-
pal, como el elemento central en torno al 
cual se organiza la liturgia. En la Iglesia 
Reformada, la mesa del altar y el ambón 
desaparecen, y el ábside pierde su impor-
tancia. En torno al púlpito se instalan 
radio-concéntricamente, por primera vez 
dentro del templo, bancas para que los 
fieles se sienten y cómodamente escuchen 
la Palabra predicada. Y con el tiempo, el 
púlpito recupera el lugar central que an-
tiguamente ocupaba el presbiterio y sede 
en la basílica católica romana.

La explanada del altar o altar 
protestante, entre púlpito y 
primera fila de asientos

La explanada del altar, bajo y junto a la 
plataforma del púlpito, es un lugar cen-
tral que nace con la Reforma protestante 
pero que es sublimado con los avivamien-
tos pentecostales en Inglaterra, Estados 
Unidos, América latina y otros lugares 

del mundo. Este altar, junto al púlpito, es 
probablemente, el espacio más importan-
te en la concepción espacial del lugar del 
culto protestante pentecostal. Es donde 
los fieles experimentan epifanías atribui-
das a la acción del Espíritu Santo: “los 
fieles llenos del Espíritu Santo, cantan, 
danzan, hablan en lenguas diversas, oran, 
lloran, profetizan”. El altar, es también 
donde tienen lugar los principales actos 
pentecostales: consagraciones, matrimo-
nios, bautismos, santa cena, oraciones, 
recepción de miembros. “El altar es el lu-
gar donde la pentecostalidad se manifiesta 
en todo su potencial otorgando al templo 
pentecostal su esencia y sentido” (Vidal 
Rojas, 2012: 626, 627). Extraordinarias 
experiencias vinculadas al altar son narra-
das por Willis Hoover, fundador del pen-
tecostalismo chileno (Hoover y Gómez, 
2012: 25). Entonces, para el protestante 
pentecostal, el altar es el lugar donde el 
Espíritu Santo se manifiesta a través de los 
fieles que le invocan, del mismo modo que 
en Pentecostés: “Cuando llegó el día de 
Pentecostés, estaban todos unánimes jun-
tos” (Hechos 2:1). Con el surgimiento del 
movimiento mundial de santidad y de las 
iglesias pentecostales, esta explanada-
altar, o simplemente altar, se transforma 
en un lugar privilegiado y jerárquico del 
templo (fotografía pág. siguiente), donde 
la sacralidad espiritual de Dios se hace 
presente, en sus fieles que alcanzan una 
dimensión trascendente.

Conclusiones finales

Las perspectivas antropológica, etnológica, 
filosófica e histórica subrayan la dualidad 
terrible-fascinante de lo sagrado, aquello 



Rodrigo Vidal Rojas

Academia XXII · UNAM · ISSN: 2007-252X · primera época · año 7 · número 14 · México · agosto 2016 - enero 2017 · pp. 83-97

96

inalcanzable, que se expresa fugazmente a 
través de elementos materiales, comunes y 
corrientes. El Antiguo Testamento revela 
que el pueblo judío hereda gran parte de 
esta concepción de lo sagrado, a través de 
la idea de un Dios que afirma a Moisés: 
“No podrás ver mi rostro; porque no me 
verá hombre, y vivirá” (Exódo 33:20), 
pero que al mismo tiempo se manifiesta 
de modo impresionante desde el Monté 
de Sinaí. Esta idea de Dios y de su ma-
nifestación cambia en el Nuevo Testa-
mento, a través de la hierofanía cumbre 
del pueblo de Dios, que es la humaniza-
ción de Dios en la persona de Jesús. A 
partir de esta manifestación sublime de 
Dios, y particularmente en el seno de la 
fe protestante, la arquitectura religiosa, 
entendida como el ordenamiento de los 
espacios, formas y materiales que aco-

gen la manifestación de lo sagrado, cam-
bia radicalmente.

El protestantismo se aleja de lo sa-
grado terrible, desconocido y mortal, y 
abraza la idea del Dios Santo cuya sacra-
lidad se expresa por medio de Jesucristo, 
es decir, del que se ofrece en sacrificio en 
lugar de los hombres, que se revela como 
lo sagrado amoroso, conocido, humani-
zado y cuyo contacto con él, por medio 
del Espíritu Santo, provoca no muerte 
sino vida. Desde allí, el templo protes-
tante celebra la comunión de los fieles 
reunidos en torno a ese Jesús histórico 
que se hace presente en la reunión de dos 
o tres en su nombre; celebra la autoridad 
excluyente de las Escrituras por medio 
de la cual Dios habla al ser humano; 
y en su expresión pentecostal, celebra 
la presencia del Espíritu Santo, quien 

Altar Catedral Evangélica de la Primera Iglesia Metodista Pentecostal, Santiago, Chile, del Arq. Rubén Vieyra, 1967-1974. 

Fuente: © Archivo Rodrigo Vidal Rojas
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confirma la Palabra de Dios con hechos 
particulares que se rigen por la misma 
Palabra escrita. El altillo perimetral y 
el ordenamiento radio-concéntrico; la 
centralidad del púlpito y la presencia del 
altar de manifestaciones, son trazas con-

cretas de la concepción protestante de lo 
sagrado: la hierofanía de Dios en la per-
sona del Jesús histórico y su presencia 
permanente en la persona del Espíritu 
Santo. Y ambos, se hacen realidad en la 
iglesia congregada.
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Resumen

La gentrificación, tema de relevancia actual, forma parte de una reestructuración me-
tropolitana contemporánea. Es el paradigma generador de plusvalía, producto del 
neoliberalismo y está directamente ligado al mercado inmobiliario, generando una 
destrucción creativa en el espacio urbano y social, modificándolo a su vez, y transfor-
mándolo, en donde al deteriorar y desvalorizar una zona, los inmuebles se adquieren 
a bajo costo para posteriormente ser renovados. Se trata de una disputa por el suelo 
que se relaciona directamente con la inversión de grandes capitales, cuyo único fin es 
realizar importantes negocios, maximizando su utilidad al desplazar a los habitantes 
originarios con cantidades irrisorias para posteriormente vender a un costo muy alto. 
Existe una relación directa entre la oferta y la demanda con el capital económico y 
cultural. Esta cuestión se ha estudiado en diversos lugares de Europa y América, en 
México asume características propias que generan diversas problemáticas sociales.

Palabras clave: gentrificación, mercado inmobiliario oferta y demanda
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Gentrification and the real estate mar-
ket: Creative destruction.
Transformations of urban and so-
cial space

Abstract

Gentrification, a topic of current relevan-
ce, is a factor in the restructuring of the 
contemporary metropolis: It is a genera-
tor of capital gain, and as a product of 
neoliberalism it is directly related to the 
real estate market. Gentrification breeds 
creative destruction in urban and social 
spaces, modifying and transforming them 
both, since the deterioration and value 
loss of a neighborhood allows property 
to be bought at low costs to be subse-
quently renovated. It is about a dispute 
for urban land directly associated to lar-
ge capital investments whose sole purpo-
se is to conduct important business and 
maximize profits by displacing original 
residents through low payments to ensure 
later property sales at high prices. There 
is a direct relationship between supply/
demand and economic and cultural capi-
tal, an issue which has been studied in se-
veral places in both Europe and America. 
In Mexico this phenomenon has particu-
lar characteristics which generate various 
social problems.

Keywords: Gentrification, real-estate 
market, supply and demand

Introducción

En la actualidad es recurrente escuchar 
la palabra “gentrificación”, sin embar-
go es un término que presenta muchas 
ambigüedades, para profundizar en su 

significado y relevancia, es necesario 
considerar la relación directa que pre-
senta con el mercado inmobiliario, ex-
plicándolo desde diversas perspectivas, 
como la “destrucción creativa”, que bajo 
la bandera de regeneración, renovación 
o revitalización urbana y ante un sis-
tema neoliberal capitalista, acaba por 
destruir redes sociales y construcciones 
antiguas para crear otras nuevas que 
son adquiridas por los que tienen ma-
yor capacidad económica, en donde la 
problemática principal es el desplaza-
miento de los habitantes originarios a 
zonas marginadas. El concepto es de 
nueva aplicación en América Latina, y 
no puede considerarse de igual manera 
que en otros países, puesto que las cau-
sas y consecuencias del fenómeno varían 
en relación a las circunstancias espacio-
temporales de cada nación. En México 
la disputa por el suelo central es un he-
cho real y palpable. La construcción de 
edificios para la clase media- alta está en 
auge y el desarrollo masivo de vivienda 
social a las orillas de diversas ciudades 
se ha dado de manera explícita y no 
asentida por los habitantes de pocos re-
cursos, quienes terminan por abandonar 
estas viviendas a pesar de haberlas ad-
quirido con fuertes créditos. Se aniquila 
su derecho a la ciudad, en donde la le-
janía al empleo, a los servicios, el gas-
to de transporte y tiempo, no las hace 
factibles, siendo ésta una forma clara de 
la mala geografía de oportunidades. El 
proceso se dirige de acuerdo a circuns-
tancias históricas, económicas, sociales 
y a efecto de la globalización misma, 
cuya influencia resulta contundente por 
parte de empresas transnacionales que 
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invierten grandes sumas de dinero en el 
país2 en la adquisición de inmuebles.

El concepto gentrification de 
ayer a hoy, ¿realidad o fantasía?

La palabra gentrification se acuñó por 
primera vez en Gran Bretaña poco des-
pués del fin de la Segunda Guerra Mun-
dial ante la reconstrucción y a partir de 
la posguerra en Londres; fue Ruth Glass, 
en 1964, una marxista refugiada de la 
Alemania nazi y pionera de la sociología 
urbana en Europa, quien comenzó a uti-
lizar el concepto (Lees: 4). Ella observó 
un desplazamiento de la clase trabajadora 
forzado por las clases medias que lleva-
ba implícita una mejora de los barrios, 
pero acompañada a su vez, de fuertes 
conflictos que iban desde amenazas hasta 
actos estrechamente violentos, en donde 
se obligaba a los habitantes a abando-
nar sus viviendas independientemente 
de ser alquiladas o propias, establecién-
dose así una lucha social entre los nue-
vos pobladores y los originarios, quienes 
finalmente eran desplazados. Tom Slater 
refiere haber vivido una situación similar 
cuando fue desalojado en 1998 de una 
vivienda alquilada en Tooting, al sur de 
Londres (Lees, 2007), reflejando una ex-
periencia intensa que suscitó, años más 
tarde, su dedicación al estudio del tema. 
Sin embargo el proceso no es análogo a su 
inicio, se ha transformado paulatinamen-
te pasando por diversas etapas:

• En los sesenta se presentó como 
una producción esporádica a escala 
barrial, bajo la premisa de combatir 
el deterioro urbano.
• De los ochenta hasta mediados de 
los noventa es promovida por alian-
zas público-privadas en donde se 
presentan intensos conflictos sociales 
emanados por los desplazamientos.
• En la actualidad es observada tanto 
en el centro como en las periferias, 
con instrumentos de crédito más flexi-
bles en donde participan la oferta y 
la demanda de manera activa, presen-
tándose una marginalización de mo-
vimientos anti-gentrificación. (López 
Morales: 155-158)

Tal como se explica en el apartado ante-
rior, el proceso ha ido cambiando y esto 
explica también la variación en la percep-
ción de dicho proceso, ya que se trata de 
un concepto caótico que evoluciona poco 
a poco. Una definición clara fue la emitida 
por Peter Marcuse que cita lo siguiente:

La gentrificación se produce cuando los 

nuevos residentes, quienes desproporcio-

nadamente son jóvenes, blancos, profe-

sionales, técnicos con educación superior 

y con niveles mayores de renta, desplazan 

desproporcionadamente a los de bajos 

ingresos, a la clase trabajadora, pobres, 

a las minorías, a los miembros de los gru-

pos étnicos y a los ancianos de más edad. 

Anteriormente, se da un deterioro en la 

vivienda dentro de la ciudad en un es-

pacio concentrado, es decir, en un grado 

2 México vive actualmente cambios económicos muy importantes relacionados de manera directa con la 
inversión extranjera, misma que se encuentra expectante para entrar al país y con las actuales reformas, 
esto es un hecho, muchas zonas presentarán grandes transformaciones, en ese sentido.
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sustancialmente diferente de lo general 

dándose un nivel de cambio en la comu-

nidad o región en su conjunto” (Marcu-

se: 198-199)3

En la actualidad, algunos críticos la re-
fieren como una “elitización” (García, 
2001), o recolonización del espacio; en 
donde el aspecto económico represen-
ta un papel importante por la llegada 
de nuevos burgueses a diferentes zonas 
que desplazan a los habitantes originales. 
Indudablemente, su consecuencia inme-
diata figura en una ruptura social de los 
que salen de su entorno al no tener la ca-
pacidad monetaria para prevalecer en él, 
al mismo tiempo que se da una mejora 
en la imagen urbana ligada ampliamente 
con el cambio de tipologías de construc-
ción, en donde se fomenta la rehabilita-
ción o renovación que propician los que 
sí tienen el capital para hacerlo, generan-
do cambios en los valores del suelo, “lo 
construido es un satisfactor de las leyes de 
la economía” (Rueda: 98).4 

La destrucción creativa              
y el  proceso inmobiliario

El capitalismo es creativo pero a su vez 
destruye, así lo establece Joseph Schumpe-
ter, economista austriaco, conocido princi-
palmente por el concepto simple de “des-
trucción creativa”, que aplica basándose 
en las primeras ideas del alemán Werner 
Sombart, en donde visualiza un proceso 

de innovación que genera la economía de 
mercado en el que los nuevos productos 
destruyen viejas empresas y modelos de 
negocio y bajo esta misma configuración 
se da el interés inmobiliario en combi-
nación con intereses del gobierno local 
(para el desarrollo de la ciudad) que en la 
actualidad son coincidentes y en relación 
a esto “destaca la transversalidad del pa-
pel del Estado en el desarrollo de la polí-
tica neoliberal como factor crucial de los 
procesos de gentrificación” (Janoschka 
Sequera: 2005).

En el sector privado, el ideal del capital 
inmobiliario es comprar suelo barato y 
venderlo caro, una oportunidad de oferta 
en la renta del suelo para las inmobilia-
rias tendrá la misma función de destruir 
viejas edificaciones por medio de la crea-
tividad dándose una especie de expulsión 
de la vivienda social en el interior de 
las ciudades, porque simplemente no se 
puede construir este tipo de vivienda al 
interior puesto que no es rentable. Esto 
tiene una estrecha relación con los mer-
cados inmobiliarios, la gentrificación es 
un negocio donde las clases medias y al-
tas invaden los barrios populares pagan-
do por el suelo, el precio fijado se liga a 
la capacidad de pago de quienes quieren 
usarlo. Las empresas lo compran a gente 
con escasos recursos en un precio muy 
bajo y lo revenden en un precio mayor, 
generando importantes ganancias. Existe 
una relación intensa del mercado, la re-

3 Marcuse basa esta definición en la usada por Daphne Spain, en Gentrification Score 3 AM. DEMOGRAPHICS 
14 (1981), donde contempla “el movimiento de familias de clase media en las zonas urbanas que 
causan valores de propiedad para aumentar y tener el efecto secundario de la expulsión de las familias 
más pobres”.

4 Rueda hace alusión al espacio como recurso básico del ámbito donde se hallan las actividades de la humani-
dad, sobre todo en economía urbana. Al manifestarse los fenómenos sociales en torno a él lo convierten 
en un bien, y a todo lo construido sobre él en un satisfactor movido por las leyes de la economía. 
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tención del suelo y la especulación econó-
mica, en donde sin necesidad de ponerse 
de acuerdo se van los precios a la alza. Al 
darse el negocio inmobiliario los que pa-
gan más, tienen mayores beneficios. Esta-
mos en medio de un fenómeno global, en 
donde la gente que vive cerca del centro 
o de diversas centralidades, tiene acceso 
a servicios, empleo, movilidad y espa-
cios de entretenimiento,5 es decir, una 
mejor calidad de vida. Esto lo enmarca 
Sabatini cuando dice: “El capitalismo se 
vuelve para dentro de la ciudad, es una 
forma de negocio, destruir lo que hay y 
reconstruirlo, botar los barrios de vivien-
da obrera y poner edificios de veinte a 

cuarenta pisos, para clases medias, es lo 
rentable, se trata de la destrucción crea-
tiva. La dinámica capitalista que expulsa 
la vivienda popular”,6 como los casos de 
Polanco y Nuevo Polanco.7

El proceso se muestra de forma acelera-
da, una zona puede transformarse en uno 
o dos años y la razón de que el proceso 
se dé tan rápido es la capacidad de com-
pra: los créditos hipotecarios se otorgan 
cada vez a más años y la compraventa de 
bienes inmuebles es vista como el mejor 
negocio del momento. 

Los elementos principales u objetos de 
deseo en este fenómeno son indudable-
mente los bienes inmuebles provistos de 

Vista de Polanco, mayo de 2016. Archivo personal Guadalupe Valiñas (APGV)

5 La cultura del entretenimiento y  la creación de amenidades es también una estrategia central de consoli-
dación económica.

6 Sabatini, Francisco, Conferencia “Conflictos urbanos, gentrificación y derecho a la ciudad” impartida el 4 de 
mayo del 2015 en el Instituto de Investigaciones Sociales-UNAM.

7 Nuevo Polanco es un ejemplo claro de esto, el lugar se transforma rápidamente, la construcción de edificios 
en donde se multiplican pisos de departamentos con costos extremadamente altos es una clara disputa 
por el suelo central de los grandes capitales que han desplazado comunidades y destruido barrios en 
esta zona central de la Ciudad de México.
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pertenencia, al ser inmueble, está ligado al 
suelo.8 Así lo refiere Ignacio Kunz9 (2014) 
al decir: “los bienes inmuebles son multi-
dimensionales, inamovibles, durables, ade-
más requieren de un capital considerable 
para adquirirlos y el cambio puede resultar 
muy costoso”.

Por otro lado, el mercado inmobilia-
rio no es único, se encuentra también 
diversificado por submercados con ca-
racterísticas similares en donde el estatus 
trasciende de manera significativa y en 
consecuencia las expectativas del com-
prador siempre son más altas que sus 
posibilidades económicas, reflejándose en 
lo siguiente: “En la búsqueda de nuevos 
mercados, los capitalistas necesariamente 
abren nuevos espacios, nuevas fuentes de 
materias primas, nuevas fuentes de fuer-
zas de trabajo, y lugares nuevos y más 
rentables para las operaciones produc-
tivas” (Harvey, 2008:127), por lo tanto, 
nuevas formas de financiamientos donde 
el poder del dinero es evidente. De acuer-
do a Ramírez Favela “no existe un mer-
cado inmobiliario sino varios por la va-
riedad de tipos de inmuebles y porque en 
cada país, región, ciudad o zona existen 
diferentes circunstancias socioeconómi-
cas que condicionan el comportamiento 

de los mercados por tipo de inmueble y 
para cada país, región, ciudad o zona 
existe un mercado particular” (Ramírez 
Favela: 203-205).10 

Esto en la actualidad pliega una aris-
ta en el tema de la gentrificación, ya que 
existe la facilidad para obtener créditos 
hipotecarios; incluso mediante instrumen-
tos y acciones bursátiles (Fideicomisos)11 
como las FIBRAS12 que se constituyen para 
dotar de una fuente de recursos moneta-
rios a los propietarios, siendo también una 
consecuencia de este proceso, es decir, el 
dueño cede sus derechos sobre su bien 
inmueble a terceros obteniendo un be-
neficio económico a largo plazo o según 
sea el caso, pero pierde los derechos de 
su propiedad. Esto significa la flexibili-
dad en los financiamientos y en la com-
petencia oligopólica del mercado y en los 
intereses particulares de los propietarios 
de los bienes.

Oferta y demanda:                    
el juego de capitales

Retomando las etapas definidas por Ló-
pez Morales en la actualidad, los despla-
zamientos están íntimamente ligados con 
el neoliberalismo que mueve los flujos de 

8 David Ricardo nos dice el suelo está ahí no se destruye, el pago por el mismo, es el pago por aquellas cua-
lidades imperecederas, es una forma de capitalismo.

9 Conferencia “Metodología para el estudio del mercado inmobiliario”, impartida por el Ignacio Kunz, el 18 
de marzo del 2014, posgrado de urbanismo UNAM.

10 “El fenómeno de la globalización de la economía trae consigo la internacionalización de los negocios 
inmobiliarios, de suerte que las negociaciones para la compra-venta y arrendamiento de los inmuebles-
oficinas, bodegas, locales comerciales, naves industriales y viviendas que requieren las transnacionales 
para sus operaciones tienden a realizarse con la intermediación de empresas extranjeras y conforme a 
modelos, criterios y referencias de mercado de otros países. Como se menciona anteriormente la globa-
lización es un claro detonante de la gentrificación misma”(Ramírez Favela 2012 23-205).

11 Son contratos para transmitir derechos sobre bienes, cantidades de dinero a otra persona.
12 Definidos en el artículo 223 y 224 de LISR: fideicomisos que se dediquen a la adquisición o construcción 

de bienes inmuebles que se destinen al arrendamiento o a la adquisición del derecho a percibir ingresos 
provenientes del arrendamiento de dichos bienes así como a otorgar financiamiento para esos fines.
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capital, promoviendo a su vez, créditos 
financieros, además de la oferta y la de-
manda de la vivienda. Es evidente que si 
existe oferta hay una clase social deseosa 
de salir por diversos motivos, en donde 
también se puede considerar la expul-
sión13 de la zona, de manera contraria, 
existe otra clase de mayor poder econó-
mico que quiere entrar. Este proceso se 
presenta desde hace algunos años, con 

características diferentes a las iniciales, 
pero es una realidad percibida en diversos 
paisajes urbanos.

En cuanto a “oferta”, existe un aprovi-
sionamiento del producto y una deprecia-
ción física, funcional y social. En algunos 
casos, las personas asumen que habitan 
un espacio que ya no es de su categoría 
y lo ofertan para cambiarse a algo mejor, 
empero, la gentrificación tiene otro matiz 

Más de veinte niveles en Nuevo Polanco, mayo de 2016. APGV

13 La expulsión no necesariamente es obligada por conflictos, se puede dar por circunstancias diversas de 
carácter local generadas por el mismo gobierno u otros factores que obligan a ofertar la propiedad y a 
tener la necesidad de desplazarse, puede estar representada incluso por el hecho de no poder sostener 
económicamente los nuevos precios de servicios en la zona.



María Guadalupe Valiñas Varela

Academia XXII · UNAM · ISSN: 2007-252X · primera época · año 7 · número 14 · México · agosto 2016 - enero 2017 · pp. 99-111

106

en este aspecto, se trata de un desplaza-
miento que es obligado, la gente no tiene 
otra alternativa por no poder solventar 
los gastos que genera la nueva transfor-
mación que se está gestando, sus vivien-
das denotan un deterioro exhaustivo, en 
donde el alza de costos desvaloriza su es-
pacio, siendo una clara oportunidad para 
el mercado inmobiliario que buscará sa-
car el mayor provecho y potencial de re-
habilitar el espacio y venderlo o rentarlo 
en un futuro. Esto lo explica Neil Smith 
con la teoría de “Rent Gap” o “brecha 
de renta”, en la que expresa lo siguiente:

Existe un diferencial en la renta actual ca-

pitalizada y la renta futura que se puede 

lograr; es decir, el potencial de beneficio 

que se genera para los desarrolladores 

inmobiliarios en donde éstos preten-

den devaluar al máximo la renta actual 

capitalizada y apreciar en un futuro la 

máxima renta potencial (López Mora-

les: 2009).

Otro caso es la producción de casas en 
el mercado inmobiliario que sobrepasa la 
producción de familias, esto supone tam-
bién “oferta” y se puede dar a raíz de una 
especulación económica por el mismo 
proceso de transformación.

Por el contrario, la demanda se pre-
senta ante un crecimiento demográfico 
que incluso puede estar relacionado 
con la cultura, que a su vez se relaciona 
con la calidad de vida requerida por el 

Construcción desbordada de edificios en Nuevo Polanco. APGV
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sujeto que desea habitar el inmueble. 
Lo anterior lo explica Ley en 1980 con 
la siguiente teoría: 

El cambio de habitantes de la zona cen-

tral se produce debido a la existencia de 

agentes con una nueva ideología liberal 

proveniente del fortalecimiento del sector 

de servicios en la economía de las ciuda-

des, donde la alta calificación, estatus y 

nivel profesional se da con una demanda 

de espacios en el centro de la ciudad, con 

el fin de llevar a cabo una “vida urbana” 

que promueve elementos culturales liga-

dos al hedonismo. (Vergara: 223)14

El juego de capitales se da de manera 
inédita, en esta representación actúan el 
capital económico y el capital cultural, 
que aunque opuestos, ambos pueden ser 
generadores del proceso. El capital cultu-
ral en el ámbito de la demanda, como lo 
vemos con la teoría de Ley que contem-
pla a los que quieren entrar a una zona 
por identificarse culturalmente, y el capital 
económico relacionado con la oferta que 
desvaloriza el suelo para revalorarlo al 
máximo. Bourdieu, importante sociólo-
go francés, en este aspecto, nos establece 
dos ejes de análisis entre el capital cultu-
ral y el económico, estableciendo diversas 
características sociales, de acuerdo a la 
combinación de ambos capitales, que se 
identifican con diversas clases sociales y 
reflejan diversos grados de estatus social 
(Bourdieu: 1984).

El mundo y su mercado:         
casos en algunas ciudades

Lo que sucede en alguna parte del mundo 
nunca se dará  de manera exacta en otra, 
pero puede tener similitudes que homo-
loguen el fenómeno de gentrificación por 
medio de  características similares. 

Rodrigo Salcedo, en un ciclo de con-
ferencias en Chile, comenta sobre el tipo 
de gentrificación en la ciudad de Chicago 
que se relaciona de manera directa con 
los efectos de globalización: “el mercado 
de la vivienda y el mercado inmobiliario 
local se convierte en transnacional. Cada 
vez hay menos oferta, y la vivienda barata 
se desplaza sobre todo a los suburbios del 
sur, existiendo un problema de la geogra-
fía de oportunidades”.15 Los nuevos ha-
bitantes no sólo tienen fuerte capacidad 
económica sino que son extranjeros en 
su mayoría y ven a la ciudad de Chica-
go como un importante centro de nego-
cios que se vende así mismo. Y bajo esta 
mirada observa que en Chile únicamente 
el 15% de los rascacielos se venden a ex-
tranjeros, es decir que en los casos de gen-
trificación en este país no predomina la 
llegada de inmigrantes. Pero el que hace 
un claro comparativo de gentrificación en-
tre cuatro ciudades de América Latina es 
Janoschka, quien establece lo siguiente

En Santiago de Chile se da un rol entre 

el desplazamiento y el retorno del capital 

14 El hedonismo está relacionado con el precio hedónico, en donde los inmuebles suben de valor en relación 
a sus atributos relacionados al buen vivir. 

15 Ciclo de reuniones en Chile: Dinámicas del mercado de suelo e inmobiliario y oportunidades de integración 
social (septiembre 2007 – abril 2008). Documento elaborado por el Programa de Apoyo a las Políticas 
Urbanas y de Suelo en Chile ProUrbana Editora: Visnja Tomicic S. Coordinadora Programa: Isabel Brain V.

         http://politicaspublicas.uc.cl/wp-content/uploads/2008/06/II-CICLO.pdf
         Consultada: el 15 de septiembre 2015
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por agentes inmobiliarios que han perci-

bido el potencial de plusvalía existente”. 

(Rent Gap). En Buenos Aires está relacio-

nada con el empresarialismo urbano cul-

tural se centra estratégicamente en el nexo 

entre la cultura del Tango y el turismo para 

implementar la rehabilitación de viviendas 

de forma gradual. En Río de Janeiro está 

relacionada con la preparación de eventos 

deportivos. El mundial Brasil 2014 y los 

juegos olímpicos Rio 2016, en donde la ne-

cesidad de construcciones para hacer frente 

a estos eventos desplaza a los habitantes a 

la periferia. (Janoschka, Sequera: 2015)

En Europa Sargatal Ballater contempla 
dos ciudades:

Barcelona, en España el gobierno muni-

cipal constituye el principal impulsor del 

fenómeno en el barrio del Raval, básica-

mente a través del reclamo cultural. En 

1989 se puso en marcha el Proyecto Ciutat 

Vella, en el marco de la gran transforma-

ción urbana con motivo de la celebración 

de los Juegos Olímpicos de 1992  Contem-

pla también como la ciudad más analizada 

según Smith a Londres, que constituye una 

de las ciudades pioneras como ejemplo de 

gentrificación a una escala considerable, 

con la remodelación de los Docklands. 

(Sargatal Bataller: 2015)

Russafa en Valencia:
Este barrio histórico de artesanos y co-

merciantes, que durante los años 80 y 90 

experimentó un largo periodo de degra-

dación y desinversión, es hoy el barrio 

multicultural de moda para turistas y vi-

sitantes. (Del Romero Renau: 2015)

Eva García Pérez y Jorge Sequera hacen 
una comparativa del barrio de Lavapiés 
en Madrid y de San Telmo en Buenos Ai-

res en donde se promueven tres aspectos: 
a) la protección del patrimonio y la pro-

moción de la rehabilitación del parque 

inmobiliario en una priorización de usos 

residenciales; b) la instalación de institu-

ciones de alta cultura como factor atra-

yente de nuevos estilos de vida, trabajo 

y consumo; c) la transformación del co-

mercio de proximidad que comprende la 

rehabilitación y renovación de los mer-

cados tradicionales. (García Pérez: 2015)

La gentrificación no siempre tiene las mis-
mas características, sin embargo el pro-
ceso inmobiliario se encuentra presente 
en cada uno de los casos, a veces surge a 
raíz de la realización de diversos eventos 
deportivos y en otros se da en diferentes 
escalas únicamente a raíz del cambio de 
plusvalía por la entrada de extranjeros 
como es el caso de Chicago, o a menor 
escala el caso en Chile. 

Modificación del espacio,   
comparativa en México

De acuerdo a Sargatal Bataller, “la mo-
dificación del espacio urbano se contra-
pone a las teorías de Burgess y Hoyt que 
sostenían que las clases más pudientes 
emigran del centro hacia la periferia” 
(García Pérez, 2015), en el caso de Mé-
xico las promotoras inmobiliarias desa-
rrollan la vivienda masiva social en las 
periferias, las clases pudientes se colocan 
cercanas a diversas centralidades, la ca-
pacidad económica es la que determina 
la adquisición del suelo en lugares que 
gocen de todos los servicios y de cerca-
nía al desarrollo de empleos, educación, 
consumo y entretenimiento, la identidad 
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social no depende de la composición de 
los barrios, se da una mezcla de clases 
sociales, donde los pudientes invaden los 
barrios, generándose una disputa por el 
suelo, existiendo numerosos proyectos in-
mobiliarios al interior de la ciudad y de la 
zona metropolitana, que agreden barrios, 
se dan conflictos por la densificación, los 
precios del suelo quedan presionados a la 
alta, sube el precio del suelo presionando 
al desplazamiento y generando casos de 
incertidumbre para la gente que vive allí. 

De acuerdo con Janoschka en su com-

parativa de ciudades en América Latina 

menciona El “rescate” del centro histó-

rico de la ciudad de México, que pone 

en valor el patrimonio arquitectónico y 

que fue impulsado por coaliciones crea-

das entre diferentes actores públicos y 

privados en el mercado inmobiliario, 

entre los que deben destacarse las estra-

tegias de inversión selectiva del magna-

te Carlos Slim y el papel clave que han 

jugado las instituciones públicas loca-

les. (Crossa, 2009; Delgadillo, 2012; 

Walker, 2008)

Las consecuencias conllevan cambios en 
las tipologías de construcción representa-
das en el espacio urbano, que en muchos 
casos forman parte del patrimonio his-
tórico, en donde se vende la idea de una 
regeneración urbana, que a su vez genera 
fuertes rupturas en los espacios sociales, 
los pobres están siendo expulsados hacia 
las periferias o hacia los importantes com-
plejos de vivienda masiva social que se 
realiza actualmente. En México hay una 

política de vivienda social aparentemente 
exitosa. En términos de construcción, se 
desarrolla en varias zonas del país, en di-
versas periferias, son los nombrados De-
sarrollos Urbanos Integrales Sustentables 
(DUIS), actualmente Desarrollos Certifica-
dos, sin embargo, el 50% de esa vivienda 
se encuentra desocupada o ha sido aban-
donada en múltiples ocasiones y recupe-
rada hasta tres veces para su reventa, por 
diversos complejos inmobiliarios.16 Su 
problemática principal es justamente la 
lejanía de empleos, de servicios, de edu-
cación y la falta de movilidad, además del 
endeudamiento de por vida, al adquirir 
estos inmuebles.

Conclusiones

La gentrificación se involucra en la re-
estructuración metropolitana contem-
poránea, es el paradigma generador de 
plusvalía, producto del neoliberalismo, 
entra con fuerza el mercado y el flujo de 
grandes capitales por medio de la oferta 
y la demanda, y se limita el derecho a la 
ciudad; la vivienda social o económica en 
las periferias es de mala calidad y se tie-
ne que comprar a altos precios, no cuen-
ta con equipamiento ni infraestructura 
adecuada, además de las distancias ex-
cesivas. Los que forman parte de barrios 
internos que se encuentran dentro del 
proceso tienen que vender a bajo precio; 
se ha entrado en una economía, donde el 
que tiene dinero, es el que tiene derechos. 
El problema principal a resolver es 

16 Paquette Catherine. Conferencia “Estrategias implementadas para enfrentar la crisis de los grandes con-
juntos de vivienda social en México: ¿En dónde estamos? y ¿en qué medida están adecuadas para aten-
der el problema?” (9 de Octubre del 2015). ESIA-Tecamachalco, IPN, Unidad Regina Centro Histórico.
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lograr que los residentes originales no 
sean desplazados o en su defecto vendan 
en condiciones justas. Promover una po-
sible integración de diferentes extractos 
socioeconómicos en las soluciones ha-
bitacionales para los más pobres gene-
rando lugares inclusivos para todos en 
la ciudad que generen equilibrio social, 
además de mitigar otras problemáticas 
generadas a la par como son el desarrai-
go, el desapego, el resentimiento social y 
la falta de identidad (Tena, 320),17 con 
la gentrificación van desapareciendo las 
raíces culturales, los usos y costumbres.

De acuerdo a lo anterior, se deben gene-
rar políticas públicas y económicas que  
influyan en la estructuración dentro de 
las ciudades, aminorando la influencia 
de mercados inmobiliarios fragmentados 
en donde la gentrificación está presente, 
conjugándose con diversas problemáti-
cas de índole económico social y cultural, 
provocando falta de empleo,  inseguridad 
y la concentración de la riqueza en unos 
cuantos, además de modificar la imagen 
urbana de barrios que son representativos 
de tradición cultural y en algunos casos 
parte del patrimonio histórico.
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Resumen

La emoción defendida por Mathias Göeritz en el Manifiesto de la Arquitectura Emo-
cional y materializada en el museo experimental El Eco puede ser estudiada desde 
el discurso del acontecer y el sentimiento de lo sublime que el filósofo francés Jean-
François Lyotard describe en el libro de 1988, Lo inhumano. Charlas sobre el tiempo. 
Se trata de analizar la emoción como el acontecer, como el momento anterior a la 
formalización kantiana donde el sujeto es afectado por la materialidad de los objetos.

Palabras clave: arquitectura, moderna, experiencia, estética, categoría, sublime, 
emoción, Burke, Kant

The echo of happening. Mathias Goeritz’s “The Echo” Experimental Museum from 
the happening perspective of Jean-François Lyotard

Abstract

The emotion defended by Mathias Goeritz in the Manifesto for Emotional Architec-
ture and embodied in his Experimental Museum “The Echo” can be studied from 
the perspective of happening and the feeling of the sublime as described by French 
philosopher Jean-Francois Lyotard in 1988 in the book “The inhuman: Reflections on Te
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Time”. The aim is to analyze emotion as 
an event, as a moment prior to Kantian 
formalization where the subject is affec-
ted by the materiality of objects.

Keywords: Architecture, modern, ex-
perience, aesthetics, category, sublime, 
emotion, Burke, Kant

Introducción

En 1953 Mathias Göeritz escribe el Mani-
fiesto de la Arquitectura Emocional “como 
justificante teórico de su obra y para res-
ponder de antemano a los previsibles ata-
ques e incomprensiones” (Asta: 109) que 
la materialización del museo experimen-
tal El Eco provocó en la crítica artística. 
La intención de este artículo es estudiar 
qué puede ser esta emoción defendida por 
Göeritz, no desde la psicología, sino tra-
bajando la emoción que se experimenta 
en El Eco desde el discurso del aconteci-
miento y el sentimiento de lo sublime que 
el filósofo francés Jean-François Lyotard 
describe en su libro Lo inhumano. Char-
las sobre el tiempo de 1988.  

El Eco de Mathias Göeritz

Fue un filósofo, historiador y artista, que 
nació en 1915, en los inicios de la Prime-
ra Guerra Mundial, en Danzig, ciudad a 
orillas del mar Báltico y frontera entre 
Alemania y Polonia. En 1916, su fami-
lia se trasladó a Berlín, donde estudió 
filosofía e historia del arte en la Escuela 

de Artes y Oficios y conoció a una parte 
de la vanguardia alemana, en particular a 
expresionistas como Erich Heckel, Karl 
Schmidt-Rottluff y Käthe Kollwitz; a ar-
tistas y arquitectos ligados a la Bauhaus 
como Johannes Itten, Oskar Schlemmer 
Paul Klee y Vasili Kandinsky; y a dadaís-
tas como Hugo Ball (Friedeberg: 15-17). 
De esta manera, propuestas vanguardistas 
europeas de inicios del siglo XX como el 
expresionismo, el dadaísmo, el neoplas-
ticismo o el cubismo, no le eran lejanas 
y son la base de su posterior desarrollo 
académico y artístico.1 

Llega a México en 1949, invitado por el 
arquitecto Ignacio Díaz Morales, para im-
partir la cátedra de historia del arte en la 
nueva Escuela de Arquitectura de Guada-
lajara, después de residir por poco tiempo 
en Marruecos y España debido a la lle-
gada al poder del nacionalsocialismo en 
Alemania.2 En 1952 se trasladó a la Ciu-
dad de México gracias a Ida Rodríguez 
Prampolini y Juan O’Gorman quienes, a 
su vez, le presentaron a Luis Barragán, 
con quién estableció una relación de más 
de quince años, al realizar en conjunto 
obras como los accesos a Jardines del Pe-
dregal de 1951 o las Torres de Satélite de 
1957, entre otros.3

Ya instalado en la Ciudad de México, 
el publicista tapatío Daniel Mont invita 
a Göeritz a realizar, en un terreno de su 
propiedad en la calle de Sullivan, una 
obra en la que el artista alemán tendría 
una total libertad de creación: el museo 

1 Un estudio más completo sobre la influencia y la relación de Mathias Göeritz con las vanguardias históricas 
(Ferruccio, 1997).

2 Para conocer lo realizado por Mathias Göeritz en Marruecos y España, cfr. Urréchaga: 1997, y Cuahonte: 
2006 .

3 Sobre las relaciones de Mathias Göeritz al llegar a México, cfr. Kassner: 2007.
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experimental El Eco. La inauguración se 
llevó a cabo el 7 de septiembre de 1953.

No existió un proyecto con planos, fa-
chadas y cortes en el que se basara la cons-
trucción, sino que se llevó a cabo a través 
de una “arquitectura de dedo” (Eder: 
43), ya que Mathias Göeritz iba dando in 
situ indicaciones a los trabajadores sobre 
la ubicación de los muros, de los vanos, 
etcétera. Lo que sí elaboró fue un ideo-
grama conceptual, en el que identificó 
las ideas espaciales que darían forma al 
proyecto: un área cerrada perspectivada, 
que succionara al visitante; un espacio 
abierto, en el que existirían tres elementos 
fundamentales (una serpiente, una torre 
y una cruz) y un lugar independiente de 
lo anterior, donde se ubica una escalera 
precedida por una reja. 

Tras su construcción, Mathias Göeritz 
escribió el Manifiesto de la Arquitectura 

Emocional, en el que defendía el dar a la 
arquitectura una función además de su 
utilidad práctica: lograr que las mujeres 
y los hombres inmersos en una cotidia-
nidad formada desde la razón, entren en 
espacios que los afecten y les provoquen 
una emoción.

El arte en general, y naturalmente también 

la arquitectura, es un reflejo del estado espi-

ritual del hombre en su tiempo. Pero existe 

la impresión de que el arquitecto moderno, 

individualizado e intelectual, está exage-

rando a veces –quizá por haber perdido 

el contacto estrecho con la comunidad– al 

querer destacar demasiado la parte racio-

nal de la arquitectura. El resultado es que 

el hombre del siglo XX se siente aplastado 

por tanto “funcionalismo”, por tanta ló-

gica y utilidad dentro de la arquitectura 

moderna. (Göeritz, Manifiesto de la Ar-

quitectura Emocional: 91) 

Mathias Göeritz, 

“Pictograma o Ideo-

grama conceptual de 

el museo experimen-

tal de El Eco” (1953). 

Fuente: Bitácora, 5 

(2001)
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En cambio, la arquitectura mexicana de las 
décadas de los años cuarenta y cincuenta 
que era apoyada por las instituciones gu-
bernamentales, defendía un funcionalismo 
en el que el programa arquitectónico era 
el elemento clave de la composición, por 
ejemplo, el Centro Urbano Presidente 
Miguel Alemán, de 1947-1949, de Ma-
rio Pani. 

La arquitectura emocional fue la pro-
puesta con la que Göeritz se enfrentó a 
este movimiento funcionalista a través 
de su aprehensión de las vanguardias eu-
ropeas, su contacto con la arquitectura 
mexicana, su interés por la propuesta ar-
tística y filosófica del dadaísta Hugo Ball y 
la búsqueda por crear ambientes místicos 
al servicio del hombre y libres de las ne-
cesidades funcionales de cierta parte de la 
arquitectura. De esta manera, la arquitec-
tura emocional puede entenderse como 

un crisol en el que se fundieron todas las 
experiencias que Göeritz traía de Europa 
y que se materializaron en El Eco.

El acontecer de El Eco

En el número 53 de Sullivan, en la colonia 
San Rafael, el museo experimental El Eco 
se nos presenta como una construcción 
que niega y rompe con el contexto urba-
no en el que está emplazado, dada la dife-
rencia explícita que existe entre su silueta 
y los edificios que lo circundan.

Este enfrentamiento se mantiene al in-
terior, ya que la relación que se establece 
es entre los visitantes, el espacio y la ma-
terialidad con la que está construido (el 
concreto, la madera, el vidrio, el acero, 
el color y las texturas) más que con áreas 
nombradas y delimitadas por su función, 
es decir, con un vestíbulo, un pasillo o una 

Fachada a Sullivan del museo experimental El Eco, Ciudad de México, construido entre 1952-1953. Fotografía: Cristina 

Vaccaro (CV), 2007
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sala de exposición. De esta manera, la 
experiencia de recorrerlo rompe con el 
discurso arquitectónico que diseñaba ob-
jetos funcionales que por sí mismos de-
mostraban el uso que en ellos se cumplía, 
a través de espacios “emocionales” don-
de los materiales son los que afectan al 
sujeto desde su pura presencia, lo que es 
llamado por Lyotard el acontecer, y por 
Göeritz, la emoción, que despertará al 
hombre de una cotidianidad racional, en 
la que todo tiene una función o una razón 
de existir, incluso, en la arquitectura.4

En la entrada, al visitante se le presentan 
dos muros blancos (el derecho con un vano 

que da acceso al patio principal después 
de rodear la torre amarilla) que, junto a un 
techo de concreto armado gris y un piso 
de madera con duelas cortadas en cuña 
siguiendo la fuga de las paredes, consti-
tuyen un espacio alargado, que se angus-
tia y oscurece hacia un fondo iluminado. 
Se trata del pasillo de acceso que tiene una 
perspectiva forzada al tener muros que 
se ven juntando hacia el fondo, un piso 
y techo inclinados y una duela acciurada 
que provoca la impresión de tratarse de 
un espacio que es más grande de lo que 
realmente es. De esta manera, se logra una 
interacción a base de superficies verticales, 

Croquis  de Cristina Vaccaro, 2005Museo Experimental El Eco. Fotografía: CV, 2007

4 “[…] el hombre de nuestro tiempo […] pide […] una elevación espiritual […] una emoción como se la dio 
en su tiempo la arquitectura de la pirámide, la del templo griego, la de la catedral románica o gótica –o 
incluso– la del palacio barroco”. (Manifiesto de la Arquitectura Emocional: 91)
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horizontales o inclinadas que, con un peso 
tectónico, hacen que el visitante los obser-
ve no como planos de color, sino desde su 
materialidad, como muros, piso y techo, 
con cierta densidad y dirección, que cons-
tituyen un espacio del que, en una prime-
ra impresión, no sabemos la función que 
cumple o su situación en relación al con-
junto. Es después que observamos que es 
un pasillo alto y menos largo de lo que 
parece, en el que su utilidad práctica queda 
en un segundo plano ante la fuerza expre-
siva de su composición que provoca que 
se perciba desde los imperativos percibe o 
mira y no de la premisa mira esto u obser-
va ese espacio. 

Esta manera de relacionarnos con los 
objetos artísticos es la que ha sido desa-
rrollada por Jean-François Lyotard a tra-
vés de la idea del acontecer, concepto que 
se refiere a la pura presencia, al “hecho 
de que algo esté allí ahora” (Lyotard, Lo 
inhumano: 114) y es a partir de esa inde-
finición desde donde se convierte en una 
zona independiente de cualquier discurso. 
Esta libertad para la experiencia sólo se 
puede entender en oposición al discurso 
del filósofo alemán del siglo XVIII Imma-
nuel Kant, ya que el acontecimiento es 
anterior a la presentación, al momento 
de la formalización kantiana, que con-
fiere estructura espacial y temporal a la 
experiencia: “La presencia es el instante 

que interrumpe el caos de la historia y 
evoca o invoca que “hay” antes de toda 
significación de lo que hay” (Lyotard, Lo 
inhumano: 93). 

En la Crítica de la Razón Pura Kant 
describe como de forma innata el espíritu 
ordena lo múltiple de la experiencia a tra-
vés del espacio y del tiempo, intuiciones 
puras que son la forma pura de la sen-
sibilidad, se hallan a priori en el espíritu 
(Colomer: 89) y son la condición necesa-
ria de nuestra percepción. Para Kant, lo 
único que conocemos son los fenómenos, 
es decir, las sensaciones intuidas desde 
el espacio y por el tiempo por lo que la 
“cosa en sí” o la materia, el mundo antes 
de ser fenómeno, permanece desconocida 
para nosotros. (Colomer: 82) 

Sin embargo, ¿qué pasa con la mate-
ria, que por su sola presencia nos afecta 
sin que se haya llevado a cabo la puesta 
en forma? Esta presencia es lo que Lyo-
tard llama el acontecer, el ahí, que desde 
nuestra capacidad de afectación nos abre a 
nuevas experiencias y no sólo a las que se 
dejan formalizar o a las ya formalizadas.5

El primer espacio que se encuentra des-
pués del pasillo, a la derecha, es un vestíbu-
lo donde Göeritz ubica una torre negra que 
se levanta por toda la doble altura del salón 
principal sin tocar el techo. La atención ha-
cia ella surge tanto del contraste entre su co-
lor y la madera clara del piso, como por su 

5 El discurso de Lyotard se basa en gran medida en la fenomenología, movimiento impulsado por el filósofo 
alemán Edmund Husserl (1859-1938) y que trata, en palabras del autor francés del […] estudio de los 
“fenómenos”, es decir, de lo que aparece en la conciencia, de lo “dado”. Se trata de explorar esto que 
es dado, la “cosa misma” en que se piensa, de la que se habla, evitando forjar hipótesis tanto sobre la 
relación que liga el fenómeno con el ser del cual es fenómeno, como sobre la relación que lo une al yo 
para quien es un fenómeno […] es negarse a pasar a la explicación”. La llamada reducción fenomeno-
lógica es, en el fondo “transformar todo lo dado en algo que nos enfrenta, en fenómeno y revela así los 
caracteres esenciales del yo”. Cfr. Lyotard,  La fenomenología... 1989: 11-40.
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ancho, su textura y la independencia que 
tiene con respecto a los otros elementos 
interiores de El Eco. Contrasta también 
con las paredes blancas y el techo gris. Es 
como un muro pero que no carga nada, 
sino que está ahí presente, solamente para 
mostrarse. De esta manera el enfrenta-
miento en el museo experimental es ante 
una multiplicidad que es difícil de apre-
hender por el ser humano dada la fuerza 
de la materia y la no-racionalidad con la 
que está construida, siendo ejemplo de 
esto, la dirección y la relación asimétrica 
entre sus muros.

No hay casi ningún vínculo de 90° en 

la planta del edificio. Incluso algunos 

muros son delgados de un lado y  más 

anchos en el opuesto. Se ha buscado esta 

extraña y casi imperceptible asimetría 

que se observa en la construcción de 

cualquier cara, en cualquier árbol, en 

cualquier ser vivo. (Manifiesto de la Ar-

quitectura Emocional: 93)

En El Eco, el afuera y el dentro se pueden 
analizar desde la paleta de colores y los 
materiales elegidos por Göeritz. Afuera 
se usan los colores primarios y tres mate-
riales diferentes: en el piso hay cuadrados 
de barro rojo, la torre amarilla con apla-
nado y el azul del cielo. Al interior sólo 
hay blanco, negro y gris en los muros y 
el techo, más el color natural de la made-
ra del piso. El que los materiales aparez-
can con su aspecto natural y el aplanado 
esté pintado con los colores primarios y 
los neutros me parece es para dar más 
importancia al espacio en sí y a la mate-
ria, es decir, para que no exista ninguna 
distracción que le sustraiga fuerza al área 
construida y a la afectación plástica ar-
quitectónica. Lo anterior es más difícil de 
controlar al exterior ya que, por la poca 
altura del muro que divide el patio de su 
entorno, este espacio es interrumpido por 
las copas de los árboles de la calle y los 
muros de los edificios vecinos.

La torre amarilla (Krieger: 187)6 que se 
ubica en el patio, es un elemento vertical 
que no cumple con ninguna utilidad prác-
tica, sino que tiene una función visual al 
ser un hito de la zona urbana en que se 

Museo experimental El Eco. 

Fotografía: CV, 2006

6 En este texto se puede estudiar como su interés por las torres que viene del expresionismo alemán, para lo 
que basta citar las Torres de Ciudad Satélite de 1957, que realiza con Luis Barragán o la torre amarilla 
que se ubica en el patio del museo experimental El Eco.
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ubica y por ser un elemento que permite 
reconocer, a cierta distancia, el museo ex-
perimental. Dentro del patio “sirve” para 
generar un espacio de transición compri-
mido, angustiante, entre el pasillo y el pa-
tio, permitiendo que lo que existe detrás de 
la torre quede oculto desde el acceso.

El analizar El Eco desde el acontecer 
nos permite entenderlo como un objeto 
que interrumpe nuestra cotidianidad al 
provocar una experiencia emocional, una 
pasión que afecta y transforma al ser hu-
mano al enfrentarlo con un espacio que 
padece por estar ante la pura presenta-
ción plástica, ante el carácter absoluto 
de la materialidad o ante el acontecer de 
los muros, los pisos y el techo, que com-
primen y abren el espacio. Lo anterior, se 
contrapone a una cotidianidad donde la 
relación con los objetos parte de la uti-

Museo experimental El Eco. Fotografía: CV, 2006

Museo experimental El Eco. Fotografía: CV, 2006
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lidad práctica que tienen y de su interac-
ción funcional con los demás.7 

El sentimiento que se produce frente a 
esta materialidad, frente al acontecer, es el 
sentimiento de lo sublime según el plantea-
miento de Jean-François Lyotard. Para el 
autor francés, durante el siglo XX, lo que 
ha estado en juego en el arte no es lo bello 
sino lo sublime (Lyotard, Lo inhumano: 
139) porque el arte moderno se concentró, 
desde su inicio, ya no en intentar represen-
tar la realidad sino en presentar lo que es 
impresentable, lo que se ubica en el mo-
mento anterior al análisis o la explicación, 
un momento de conciencia, el instante del 
sucede, el acontecer.

Para el autor, el arte de vanguardia sur-
gió cuando los artistas dejaron de pregun-
tarse por el tema y de observar las obras 
artísticas como la representación de la rea-
lidad, como la parte sensible del sistema 
que lo ordena todo, para cuestionar ¿qué 
es el arte? o, en particular, ¿qué es un cua-
dro? y poner en duda el arte de pintar. 
El autor señala a Paul Cézanne como el 
primer pintor que se liberó de la forma 
habitual de mirar y se preocupó por las 
sensaciones elementales o en ir por la per-
cepción que hay, antes de la representa-
ción (Lo inhumano: 87-88).

Entonces, en el arte de vanguardia, 
para Lyotard, el mensaje es la presen-
tación de nada, es decir, de la presencia 
de la materia (Lo inhumano: 87-88), 
del color, más que el intento de articu-
lar narraciones. Su interés gira alrededor 
de las obras, como las del expresionista 
abstracto Barnett Newman, donde hay 

indefinición o vacío, ya que estos elemen-
tos son una forma de enfrentarse al deter-
minismo y deben salvarse para evitar que 
la saturación y la racionalización hagan 
del acontecimiento una parte del todo y 
que, por lo tanto, deje de llamar nuestra 
atención (Lo inhumano: 72). En el pasillo 
de El Eco, no hay un mensaje y no se está 
construyendo ningún relato, sino que hay 
un sucede, una afectación, un acontecer.

Lo sublime fue estudiado, principalmen-
te, en el siglo XVIII por Edmund Burke e 
Immanuel Kant y son sus discursos los 
que retomó Lyotard al final del siglo XX 
para construir su propuesta. Lo subli-
me para Kant, en la Crítica del Juicio de 
1790, es un sentimiento que “place inme-
diatamente por su resistencia contra el 
interés de los sentidos y es provocado por 
un objeto (de la naturaleza) cuya repre-
sentación determina al espíritu, a pensar 
la inaccesibilidad de la naturaleza, como 
exposición de ideas” (Crítica del Juicio: 
309). Es decir, lo sublime es un senti-
miento del espíritu (Lo inhumano: 141) 
para el que las formas no son pertinen-
tes, (Lo inhumano: 140) y revela que el 
destino final del espíritu es la libertad, ya 
que éste se libera de la naturaleza y de las 
formas. Lo sublime genera un pesar en el 
observador, un placer negativo que surge 
del juego entre el placer que provoca la 
capacidad del ser humano de concebir lo 
absoluto de las ideas, y el displacer que 
aparece por la incapacidad de la imagina-
ción de presentarlas.

Es así que Lyotard está retomando de 
Kant la irrepresentabilidad de lo sublime, 

7 Hay ciertos elementos en El Eco. en los que si hay un juego semántico, como la cruz que estructura la ven-
tana, lo que no impide que en esos espacios se experimente el acontecer de la materia.
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sin embargo, será con Edmund Burke con 
el que completará su planteamiento. En 
Indagaciones filosóficas acerca de lo su-
blime y de lo bello (Burke: 89), de 1757, 

lo sublime surge del deleite que “proviene 
de la suspensión de un dolor amenazan-
te” (Lo inhumano: 90) es una pasión que 
llamamos terror. El deleite burkiano, se-

Museo experimental El Eco. Fotografía: CV, 2006
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gún el autor francés, se experimenta ante 
“la posibilidad de que ya nada suceda”, 
ante la angustia que nos provoca el no 
conocer el instante inmediato y lo subli-
me es que algo sucede, tiene lugar, lo que 
nos demuestra que no todo está termina-
do (Lo inhumano: 91). Hay una angustia 
ante la sensación de que nada suceda (Lo 
inhumano: 97) y un placer ante el sucede, 
(Lo inhumano: 98) donde observamos 
nuevamente este juego entre el placer y 
el displacer, el deleite, característico de 
lo sublime. En el discurso de Burke, para 
Lyotard, lo que aterroriza es que “el su-
cede no suceda, deje de suceder” y para 
que desde él se experimente el sentimien-
to de lo sublime debe existir una distan-
cia estética que suspende la amenaza (Lo 
inhumano: 104). Lo sublime asombra y 
es una agitación que beneficia la vida, ya 
que para este autor, lo sublime no es una 
cuestión de elevación sino de agitación, 
tanto fisiológica como emocional que agi-
ta al espectador.

En el museo experimental El Eco, al vi-
sitante lo afecta una “fuerza emocional” 
burkiana que lo despierta de lo que lla-
maré una “alienación de la vida” o una 
“anestesia inmanente”.8 Retomando el 
discurso de Lyotard en El Eco, el ser hu-
mano que lo recorre toma conciencia de 
que existe a partir del momento en que se 
enfrenta a que la materialidad de la obra 

sucede, acontece, y al ser sorprendido por 
la composición de sístoles y diástoles 
con la que está construido. El Eco busca 
presentarnos que hay, el sucede, a través 
del acontecer de la materia, de los muros 
que van angustiando el espacio para des-
pués abrirlo, de la presencia de las torres 
o de los juegos entre los vacíos de la obra.9 

Göeritz es un heredero de los artistas 
europeos de vanguardia que para Lyotard 
buscaron el acontecimiento o presentar lo 
impresentable, al tiempo que el especta-
dor moderno espera “una intensificación 
de sus capacidades de emoción y concep-
ción” (Lo inhumano: 105). El sujeto que 
se enfrenta a las obras de vanguardia no 
pretende generar con ellas una relación 
cognoscitiva, busca más bien una afec-
ción ambivalente, un deleite, que le per-
mita vivir el acontecer, percatarse de su 
sucede. En el Eco hay un sucede, el acon-
tecimiento que es anterior al ¿qué suce-
de?, a la narración, y lo importante ahora 
es el destinatario, no ya el creador. 

La estética del siglo XIX y XX, para Lyo-
tard, se interesó por ser testigo de lo inde-
terminado (Lo inhumano: 106) y buscó 
expresar las sensaciones elementales que 
antes quedaban sometidas al yugo de la 
mirada habitual o clásica. La vanguardia 
es un momento de cuestionamiento a la 
esencia de los oficios artísticos, de pre-
guntar ¿qué es un cuadro? o ¿qué es una 

8 Para Walter Benjamin el continuo shock del mundo moderno ha provocado que la única manera de so-
brevivir ante una modernidad en la que somos continuamente bombardeados por imágenes, ruidos, 
publicidad, sea como un sujeto anestesiado al que se le obliga a reprimir su memoria, paralizando sus 
recuerdos y sustituyendo su conciencia por una respuesta condicionada. Para ampliar el tema, cfr. Buck-
Morss, Susan, “Aesthetics and Anaesthetics: Walter Benjamin’s Artwork Essay Reconsidered”. October 
62 (1992): 17.

9 La idea proviene del arquitecto Humberto Ricalde en sus clases en el Taller Max Cetto de la Facultad de Ar-
quitectura, de quien se retoma la descripción del recorrido de El Eco con los términos sístole y diástole.
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obra arquitectónica? y poner en juego los 
elementos constituyentes u originarios 
de las manifestaciones artísticas. Lo im-
portante fue, en ese momento, presentar 
lo que no había sido pensado, lo que no 
forma parte del todo ordenado del pen-
samiento filosófico y dar testimonio de lo 
indeterminado. Lo anterior, abre la posi-
bilidad de un futuro del que nada conoce-
mos y que está abierto al sucede, siendo 
la angustia testimonio de que existe la po-
sibilidad de que el sucede, no suceda (Lo 
inhumano: 107).

En el espacio, los muros, el piso, la cu-
bierta, los vanos, las ventanas, los materia-
les, las texturas y el color, son los elementos 
con los que se construye la arquitectura. 
En El Eco, Göeritz los presenta con toda 
su fuerza e independientes de la función 
que puedan o no cumplir, al crear áreas 
en las que dichos elementos ponen en jue-
go su materialidad, al presentarnos que, 
antes de la función, hay acontecer, hay 
emoción o ese momento indeterminado 
que existe antes de la puesta en forma 
kantiana o de la sistematización que da 
un uso a todos los objetos de la cotidiani-
dad moderna.  

Conclusión crítica

El 7 de septiembre del 2005 se rein-
auguró El Eco, 53 años después de su 
apertura, tras una exitosa restauración 
encabeza por los arquitectos Felipe Leal 
y Víctor Jiménez. Lo anterior se debió 

a que tras la muerte de Daniel Mont, El 
Eco fue bar, bodega, la Sala Teatral Lope 
de Vega de la UNAM, también conocido 
como Foro Isabelino, el edificio del Centro 
Libre de Expresión Teatral (CLETA) y, por 
último, el Centro Cultural Tecolote. To-
dos estos usos fueron modificando el plan-
teamiento original del edificio, cubriendo 
el patio y pintando los muros, entre otros. 
Es desde hace una década que podemos 
visitarlo como originalmente fue conce-
bido por su autor, y gracias a lo que he 
podido realizar este trabajo porque para 
estudiar un edificio desde el acontecer, la 
experiencia en el sitio es fundamental.

Me parece que la necesidad de res-
taurarlo surgió de la importancia de la 
obra por sí misma, y del papel que jugó 
y que mantiene para la arquitectura 
mexicana del siglo XX. También, por la 
cercanía que esta propuesta arquitectó-
nica de la década de los cincuenta tie-
ne con un importante número de obras 
contemporáneas, por ejemplo, con el 
Museo Judío en Berlín de Daniel Libes-
kind de 1988, ya que son obras que es 
difícil analizarlas desde la belleza, la ar-
monía o la proporción, por lo que ha 
sido necesario que la teoría arquitectó-
nica de finales del siglo XX e inicios del 
XXI obtenga nuevas herramientas, y me 
parece que lo sublime es una categoría 
que puede ayudar a estudiarlas.10 

El Eco fue una respuesta a lo que Göe-
ritz nombró como la “racionalidad de 
la vida” o lo que Walter Benjamin llamó 

10 Para estudiar el uso de la categoría de lo sublime en el Museo Judío en Berlín, véase la tesis doctoral de la 
autora de este artículo realizada en 2014.
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la “experiencia empobrecida”.11 Mathias 
observó que la arquitectura funcionalista 
o el “Estilo Internacional”, era la concre-
tización de la racionalidad que pretendió 
que el mundo se sometiera a las reglas de 
la utilidad y la eficiencia, a través del uso 
de líneas paralelas y perpendiculares, así 
como de la planta libre y de la limpieza de 
las fachadas.

Con el museo experimental El Eco, se 
enfrentó con una arquitectura que depen-
día sólo de la razón y de la utilidad, desde 
la emoción, que no es un estado previo o 
paralelo al que el hombre puede acceder 
desde su cotidianidad, sino debe ser una 
parte fundamental en la vida del ser huma-
no, que le permite relacionarse con fenó-
menos que, de otra forma, no podría: 

El hombre de hoy quiere, ante todo, com-

prender las cosas. Pero las cosas no se 

comprenden. Yo, por lo menos, no entien-

do nada. Quizá uno no debería ni escri-

bir, ni hablar, cuando acepta no entender 

nada. Pero algo en mí grita y canta. Des-

graciadamente el miedo y una profunda 

impotencia me impiden gritar y cantar pú-

blicamente como quisiera. (Goeritz, Con-

fesión (en vez de advertencia): 62)

Para pensadores como Jean-François Lyo-
tard, el acontecer, como la experiencia 
que da cuenta del puro suceder, de lo ina-
prensible, de lo indefinido, debe ser salva-
do ya que, por su misma capacidad de no 

dejarse conceptualizar o de ser algo a lo 
que no se le puede dar forma, se ha esca-
pado de la sistematización impuesta por 
la razón y por el capital, que sólo permite 
la existencia de lo que tiene una utilidad 
práctica o una función.12 

La experiencia emocional, tanto de la 
arquitectura como de su propuesta artísti-
ca, debía incidir, en términos de su autor, 
de forma directa en la vida cotidiana ca-
racterizada por la razón, es decir, modifi-
car la praxis vital racionalista en la que “se 
encuentra el hombre-máquina de nuestro 
tiempo” (Goeritz, Juan O’Gorman: 70), al 
reincorporarle la emoción, la que retoma de 
las propuestas vanguardistas. Esta postura, 
de observar al arte como una actividad del 
hombre, desde la que se puede modificar 
a la sociedad, la encontramos claramente 
tanto en sus expresiones artísticas como en 
sus manifiestos y publicaciones: 

La grandeza del artista del siglo XX no 

está únicamente en la originalidad de 

su estilo personal, sino, mucho más, en 

la amplitud de sus búsquedas y –sobre 

todo– en la profundidad de sus visiones. 

Sentido y meta del arte actual ya no pue-

den ser la reproducción de una realidad 

externa (para eso tenemos la fotografía), 

ni el cuento propagandístico (para eso la 

radio y el periódico sirven mucho mejor), 

ni tampoco un lirismo decorativista, per-

sonal, de segunda mano. Sentido y meta 

11 Erlebnis, es la experiencia empobrecida que trata de sensaciones que se reducen a una serie atomizada y 
desconectada de momentos que no se relacionan entre ellos y que tampoco son integrados ni a la vida, 
ni a la memoria. Para ampliar el tema, cfr. Heynen, 1999: 98. 

12 Jacques Ranciére ha puesto en cuestionamiento la lectura de Lyotard acerca de Kant y su discurso de la 
categoría estética de lo sublime. Para estudiar más esta problematización ver: Ranciére, Jacques, El ma-
lestar en la estética. Buenos Aires: Clave intelectual, 2012 y la tesis doctoral de María Cristina Vaccaro 
Cruz, Lo sublime en la Arquitectura Moderna, México: UNAM, 2014.
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del arte nuevo están en sus influencias 

directas e indirectas sobre la vida, la ar-

quitectura, la industria, las ciencias, la 

filosofía y la magia del futuro, inmediato 

y lejano. (Göeritz, Advertencia: 53) 

El arte entonces, tanto para Göeritz 
como para las vanguardias, debe influir 
de forma directa en la vida cotidiana ac-
tual, aportando las experiencias subjetivas, 
emocionales, que no tiene la cotidianidad 
racional. Una arquitectura, que según los 
planteamientos tanto de Göeritz como de 
Jean-François Lyotard, debe ser recupe-
rada si se quiere rescatar lo que la racio-
nalidad, cuya única finalidad es la fun-
ción, ha dejado atrás, y nos sacuda de la 
anestesia cotidiana al aportarnos nuevas 
vivencias, como la emocional.

Es decir, Göeritz y la arquitectura emocio-
nal, plantean una lucha contra la práctica 
estandarizadora y contra el funcionalismo 
que hizo una simplificación de las propues-
tas arquitectónicas de inicios del siglo XX. 

Walter Gropius, director de la Bauhaus de 
1919 a 1928 manifestó: “comprendíamos 
[en la Bauhaus] que las necesidades emocio-
nales son tan imperativas como cualquier 
necesidad utilitaria, y exigen satisfacción” 
(Rubert de Ventós: 123). Sin embargo, un 
discurso como el del Estilo Internacional 
limitó su propuesta a lo puramente formal 
(Hitchcock: 56) y dejó de lado, entre otros 
conceptos, el de la emoción.

Mathias Göeritz mantuvo en pie los 
cuestionamientos vanguardistas, contra la 
forma de vida racional y su interés por lo 
puramente utilitario, y observó al arte y 
a la emoción como algo constitutivo de la 
vida humana que debe formar parte de su 
vida cotidiana, de sus relaciones. Esto lo 
intentó recuperando “la emoción para el 
hombre” (Manifiesto de la Arquitectura 
Emocional: 91) a través de sus creaciones 
plásticas y, en particular, del museo expe-
rimental del Eco y la materialidad con la 
que está construido.
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Abstract

Luis Barragán Architecture has been considered by Theoreticians of Architecture as a 
Regionalist one, but is it really the case? Through the analysis of the correspondence, 
writings and interviews made to the architect along his life, this question search to be 
answered in this essay.
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Luis Barragán Morfín ¿arquitectura regionalista?

Resumen

La arquitectura de Luis Barragán ha sido considerada por teóricos de la arquitectura 
como regionalista, ¿pero realmente es así? A través del análisis de la correspondencia, 
escritos y entrevistas realiadas al arquitecto a lo largo de su vida, se busca contester 
esta pregunta.
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Introduction

It has been said that Luis Barragán ar-
chitecture is a regionalist one, but is it 
really regionalist? Is it the result of the 
site in which it is built? Does it really rep-
resents Mexican Architecture values and 
ideas? Many of these questions can be 
answer by reading his correspondence, 
interviews and essays that the architect 
produce along different stages of his life.

Along its three architectural periods, 
Barragán had different influences in his 
architecture, some of them from nation-
al sources but most of them came from 
international ones, also the influences 
received by the architect came not only 
from other architects but from artists 
such as painters, sculptors or writers 
whose ideas enriched and in some cases 
transformed his architecture.

Barragán’s architecture was the result 
of international architectural ideas that 
were developing mainly in Europe at the 
time; only on his third architectural pe-
riod, which is the one that has obtained 
international recognition, is the one in 
which the architect collect some of the 
elements than Mexican traditional archi-
tecture hat developed in the Occidental 
area of the country, and which by the way 
is the result of different traditions in itself.

Overseas Influences

Barragán had a vast artistic background, 
result of his family status and position 

among the Guadalajara society and govern-
ment, fact that allowed him to travel several 
time to Europe and the United States, being 
the first one to Europe in 1925.1 

On this journey, he got in touch with 
the first elements that became part of his 
architectural influences, as he visited in 
Spain the Alhambra and the Generalife 
in Andalucia, which were a very stimu-
lating discovery for him, and from which 
he had long lasting memories when he re-
calls:  “to visit the Arrayanes’ Patio in the 
Alhambra, you must walk through a very 
small tunnel and in a moment combined 
with the smell of myrtle a beautiful space 
open in front of me, a patio with arcades 
that contrasted against heavy walls and 
the sound of water.  I have never forgot 
this emotion” (Riggen: 115). 

Also he traveled to Paris and visited the 
Exposition Internationale des Arts deco-
ratives et industriels modernes, in which 
he had the opportunity to see Le Corbus-
ier’s Pavillion of L’Esprit Nouveau, Mel-
nikov’s Russian Pavillion, but the most 
interesting discover he made was a little 
garden designed by Ferdinand Bac, which 
as Barragán mentioned was of great influ-
ence in his earlier work allowing him to 
get in touch with the Mediterranean Ar-
chitecture, although some studies suggest 
that also the influence that he received 
came from the Spanish Colonial Revival 
Style that prevailed in America especially 
in Los Angeles and Miami at the time.

Although Barragán mention that the ar-
chitecture showed at the exposition was 

1 Mexico was struggling to recover after the War of Revolution and only very rich people could do travelling 
to Europe.
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worthless, the interest for this “new” 
architecture was sowed into him, proof 
of this idea can be seen with his sub-
scription to the most important Euro-
pean magazines of the time as soon as he 
arrived into Mexico; magazines which 
could keep him up to date with the new 
architectural ideas that were develop-
ing in Europe, such as the ones of the 
Bauhaus or the ones expressed by Le 
Corbusier in Le Esprit Nouveau, artistic 
movements that were almost unknown 
in Mexico at the time.

This European experience influenced 
his first oeuvres in Guadalajara, build-
ings in which the Mediterranean style 
elements in architecture and gardens, in-
spired by Ferdinand Bac were taken into 
account in their conception, being this 
manner closer to the stylistic ideals and 
way of life of a very traditional society.  
Although in his houses, the usual scheme 
of a patio’s inner life distribution is trans-
formed into a house isolated in the mid-
dle of a garden, idea that left aside the 
customary architectural distribution of 
domestic architecture built in Mexico 
since the sixteenth century.

Another important moment at the con-
formation of his architectural style was 
in 1931, when in a travel to New York 
got in touch with José Clemente Orozco, 
from whom Barragan received a great in-
fluence2 and also introduces him into the 
Delfic Studio where he meet the Austrian 
architect Frederick Kiesler.  With Kiesler, 
Barragán discussed the new world’s ar-

chitecture but also learn from him that 
the concept function could have different 
acceptations and not only the one of Le 
Corbusier “the machine for living in”, 
also function should imply the heighten 
and lighten of the spirit of the people that 
would inhabit it.

Also in this year he travels to Europe, 
but this time his travel was more focused 
on architecture. Finally at this trip he 
meets Ferdinand Bac personally, also 
along this trip Barragán made an im-
portant acquaintance which would be of 
great influence to his work, Le Cobusier.  
In this trip Barragán visit Le Corbusier 
studio and got introductory letters so he 
could visit the Ville Stein-de Monzie, the 
Ville Savoy and the Charles Beistegui’s 
apartment at the Champs Elysees.

The visit of this three oeuvres, gave 
Barragán a new light into Le Corbusier’s 
architectural ideas, but fundamentally 
the Charles Beistegui’s apartment played 
a key part at the third period of the ar-
chitectural work of Barragán. This work 
of Le Corbusier as it has been mention 
by some authors is one of the least stud-
ied, but from this oeuvre Barragán took 
different elements that became part of 
his architectural language. The first one 
and more easily recognizable is the stair 
formed of a thin flat slab that looks just 
like a silhouette, this stair would be used 
years later in his own house in Mexico 
City. Also from this apartment a clear 
relation can be established between the 
roof terrace that Le Corbusier created 

2 Through the paintings of Orozco, Barragán confirmed the importance of heavy walls to create harmonious 
and private architecture.
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for Charles Beistegui and the roof terrace 
that Barragan design in his own house.  

This roof garden was the size of a large 
living room with a carpet of grass and 
surrounded by white walls of approxi-
mately five feet in height, which allowed 
in a stand position to observe some of the 
most important monuments of Paris; such 
as the Arc de Triumph or the Eiffel Tower. 
Also an inner outer relation is created, as 
it has no roof, so it allowed only to see 
the sky from a seated position, transform-
ing it into the ceiling of this living room. 
This surrealist idea of the inside-outside 
space and isolation that could be created 
through the use of walls and the con-
templation of the sky were valued by the 
Mexican architect.

Another lesson learned by Barragán 
from Le Corbusier work but in particular 
from Beistegui’s apartment was the use of 
circulations as an element that helped to 
create complex spatial sequences. Ana-
lyzing the isometric drawing of the apart-
ment it can be seen how the circulation 
through the platforms that conformed the 
garden and terraces allowed to create dif-
ferent sensations and views of the Paris 
skyline, lesson that would be kept on the 
subconscious of the architect and would 
be used in his third architectural stage.

This apartment, but particularly the 
roof garden suggests some of the con-
nections of Le Corbusier to the surreal-
ist movement idea that could lead also to 
understand the line that joins the affinity 
that Barragán propose between his works 
with the work of surrealist painters. In an 

interview he clearly stated that De Chirico 
was a great influence for him “the magic 
that I always looked for I founded it in 
him. When I saw his paintings I thought:  
This is what also I can do in landscape 
architecture”3 “My work resemblance the 
Chirico’s landscape as it reflect solitude” 
(Riggen: 112).

As result of this second voyage to Eu-
rope, the second architectural period of 
Barragán develops, being most of the work 
built in Mexico City, which is character-
ized by the use of an architectural vo-
cabulary influenced by Le Corbusier and 
the Modern Style. Also along this second 
architectural period Barragán received 
the influence of Richard Neutra, whom 
his partner Max Cetto made introduction 
in 1938. From Neutra Barragán took the 
ideas of the relation between the inner 
an outer space and the fusion of both of 
them, also he learned the concept that the 
house or building should respond and be 
related with the place in which it is going 
to be built.

Also is important to highlight that 
along these two architectural periods, 
one of the elements for which Barragán’s 
architecture is know worldwide, “color” 
has not been used. On the works of these 
two previous periods, color was used in 
a subtle way, maybe for a detail in a 
handrail or the frame of a door, but the 
exploration of planes painted in bright 
solid colors was not yet done. That is an-
other interesting part of Barragán’s work; 
he had always been interested in the way 
in which light affects and create new per-

3 For Barragán didn’t existed a clear difference between architecture and landscape architecture, everything 
was architecture.
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ceptions in architecture. So maybe it is 
not so coincidental that his third archi-
tectural period can be related with his 
third trip to Europe, where he spent al-
most a year an a half and his travel took 
him to the Magreb. 

In here he get in touch with Islamic and 
Desert Architecture such as the Casbahs, 
which impressed him a lot as he recog-
nize that “this is architecture that come 
from the ground and the wall rocks” 
(Riggen: 110) it is an architecture that is 
attached to the place, the people and its 
religion. This encounter with the Medi-
terranean architecture confirm the idea 
acquired by Barragán at the Alhambra, 
the sensations and effects that a heavy 
wall can create in an architectural space 
through the use of it.

In relation with the use of color and 
light, during this third period that goes 
from 1952 until his dead, Barragán had 
two strong influences that marked the 
use of both elements in his work, the first 
one was Jesús Reyes Ferreira, a Mexican 
artist who’s inspiration could be trace in 
the popular culture of Mexico; markets, 
squares or little towns. From this artist 
Barragán learned the use of color but also 
the value that Ferreira gave to sensitivity 
and perception; for him the aesthetic ex-
perience was a pleasure and he believed 
on the intrinsic qualities of the beautiful 
that mean only beauty (Riggen: 165).

Also Barragán got the influence of dif-
ferent artists such as Orozco, De Chirico 
and other surrealist painters, but an artist 
that played a key role in the use of light 
and color for Barragán was Josef Albers.  
Barragán and Josef Albers were acquaint-
ed along the 60’s as some letters from Anni 

and Josef Albers on Barragán’s archive 
prove.  From this relation, Barragán got to 
know the work of Albers related with the 
exploration of abstraction and color, the 
psychological effects of color and space 
and the nature of perception, themes that 
were of great interest for the architect and 
that were applied at the architectural work 
of his third period.

Luis Barragan’s House

The decantation of all this influences and 
elements along Barragán’s life, gave as re-
sult his third architectural period; period 
in which it can be observed how although 
it has been said that his work correspond 
to a Mexican traditional culture and 
therefore comes its regionalist denomina-
tion, it could be better understand as a 
contemporary architecture based on the 
state of the art principles in architecture 
at that time.  

Looking the façades of the houses de-
sign by Barragan, their expression is of 
a Modern Style image, the differences 
come as the interior of the oeuvre is ex-
perienced, the enclosure of space or the 
ambiances that the decoration and light 
creates, maybe it could be said that it is 
when regionalism start to emerge.

An excellent example of this process of 
assimilation and transformation, which 
took Barragán around thirty years, is his 
own house in Mexico City. The design 
of the house began around 1947, during 
his second architectural period, when it 
was published in the Mexican Architec-
tural magazine Arquitectura Mexico in 
1951. The plans published in the magazine 
shown a house with a conventional distri-
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bution, based in flowing open spaces and 
big screen windows. It is only through 
the reflection of the ideas he had acquired 
along his trips, readings and experiences 
that the house starts it’s slow and gradual 
transformation, turning into what became 
know as “Barragán Style”.

In an interview done by Elena Ponia-
towska in 1976 Barragán declared: “Man 
needs a place where he can get protec-
tion, a place to rest and isolate. Look, 
here there was a big window, after a few 
moths I realized that it perturb me and 
I closed it; over there, between the din-
ing room and the living room, there was 
no separation, from here where we are 
seated the garden could be seen, that an-
noyed me to, I didn’t need to much light; 
I built a wall and near the wall I placed 
this armchairs where we are seated.  Im-
mediately I felt better. Enclosed spaces are 
the ones that create tranquility.” (Riggen, 
1996: 109). This isolation was reinforced 
through the creation of a spatial sequence 
with mobile elements such as a screen, 
which blocks the view of the living room 
from the hall. 

Also Barragán started to experiment 
with color, as Díaz Morales evoke “at first 
instance the colors in Barragán work were 
ochre, blue, vermilion or cream” (Gónza-
lez: 45) in his house the architect made 
experiments using bright colors such as 
yellow in order to create the sensation 
that the sun was lightning the space; or he 
used fuchsia in elements such as doors or 
frames creating great areas of color that in 
combination with light gave as result a dif-
ferent perception of the space.

Color is used also at the roof terrace, 
which as it has been already mention 
was influenced by Le Corbusier’s Beiste-
gui apartment; it is another room of the 
house, in which the inner and outer spaces 
blends and where the sky become the ceil-
ing.  In here Barragán found solitude and 
serve him as a meditation space, so the 
height of the walls within the years con-
tinue increasing until it became a space 
completely isolated with out any intrusion 
of its surroundings.

Also on this terrace Barragán decided 
to experiment with color. Initially he used 
earth colors such as terracotta although 
in the course of time the color pallet 
evolved, transforming some walls with 
orange, fuchsia or blue paint, which cre-
ated different sensations in the space.

Another transformation which Bar-
ragan made to the original design was 
enclosing the workshop area, originally 
the façade of this space was a glass cur-
tain wall but few years latter the architect 
decided to built a wall that enclosed the 
space and open a door which lead into a 
patio with a very original fountain con-
formed by big terracotta clay pots which 
usually are used to produce pulque.

Conclusions

The architecture of Barragán as Ambasz 
mention is autobiographical, but Bar-
ragán’s biography includes lot of influ-
ences and meaningful learnings obtained 
from sources that did not come from Mexi-
can tradition, though his architecture is the 
decantation of different traditions achieved 
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from European, American, Mexican and 
Asian sources which can be clearly seen in 
the design of his landscape work.    

If it is Regionalist, it depends on the defi-
nition that it is given to the term as much 
of the work done by Barragan in this last 
period was developed in Mexico City, in 
which the use of these bright colors in ver-
nacular architecture is not common. Also 
if it is taken into account what Barragan 

himself thought about his architecture, he 
never considered him as a Regionalist Ar-
chitect, on the contrary he consider that 
his architecture was a contemporary one, 
which responded to the ideas that were de-
veloping at the time in the Architectural In-
ternational context, looking for perfection 
through the use of local materials, color, 
light and vegetation; creating with all of 
these elements timeless pieces of art.
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Resumen

A lo largo de su dilatada carrera profesional, el arquitecto mexicano Fernando Rodrí-
guez Concha ha construido edificios de todo tipo: religiosos, equipamientos comunita-
rios, infraestructuras urbanas, edificios de viviendas y habitaciones particulares. Entre 
ellos, su propia casa lo retrata de manera especial. Las viviendas que los arquitectos 
construyen para sí mismos suelen ser laboratorios de ideas, lugares de experimenta-
ción formal o constructiva, termómetros que indican la tensión creativa de un autor y 
marcan el camino que seguirá a lo largo de su vida. El caso que nos ocupa no es dife-
rente. La casa de Rodríguez Concha refleja el universo intelectual del autor, pero tam-
bién las circunstancias de su vida familiar. Y aunque en rigor no se trate de una casa 
crecedera, evolutiva o incremental al uso —ya que no fue concebida desde el inicio con 
esa intención—, en su posterior desarrollo radica, a mi modo de ver, su mayor interés.

Palabras clave: Fernando Rodríguez Concha, Puebla, vivienda progresiva, materia-
les de construcción Te
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Fernando Rodriguez Concha’s house     
in Puebla 

Abstract

Throughout his long career, Mexican ar-
chitect Fernando Rodriguez Concha tac-
kled construction projects of all kinds: 
religious buildings, community facilities, 
urban infrastructures, residential units and 
private homes. But his own house por-
trays him in a special way. Houses archi-
tects build for themselves often function 
as think tanks, places for formal or cons-
tructive experimentation, and thermome-
ters of an author´s creative tension which 
are indicative of the path he shall follow 
during the rest of his professional life. 
The present case is no different. Rodri-
guez Concha’s house reflects his intellec-
tual world as well as the circumstances of 
his family life. Although strictly speaking, 
this is not the typical progressive, evolu-
tionary or incremental house (because it 
was not designed as such from the start), 
its main appeal lies precisely in its subse-
quent development.

Keywords: Fernando Rodríguez Con-
cha, Puebla, progressive housing; open 
house; building materials

Presentación

Conocí a Fernando Rodríguez Concha 
(nacido en Puebla en 1938 y titulado en 

1965) durante mi primera estancia en la 
UPAEP (Puebla, México), en el otoño de 
2014. Me llevaron a ver dos de sus igle-
sias, donde pude apreciar la audacia y el 
acierto de sus soluciones formales y pro-
gramáticas. Después, conversando con 
él, comprendí los motivos que le habían 
llevado a construir esas y otras obras. 
Fruto de esos encuentros y de la recopi-
lación de trabajos escolares sobre el ar-
quitecto –muy querido y admirado en su 
universidad, aunque poco conocido fuera 
de ella–1 fue el artículo “Arquitectura reli-
giosa y participación ciudadana: dos igle-
sias de Fernando Rodríguez Concha”.2

A lo largo de su dilatada carrera profe-
sional, Rodríguez Concha ha construido 
edificios religiosos, pero también equipa-
mientos comunitarios, infraestructuras ur-
banas, edificios de viviendas y habitaciones 
particulares. Entre todos ellos, pienso que 
uno lo retrata de manera especial: su pro-
pia casa.

Siempre me han interesado las viviendas 
que los arquitectos construyeron para sí 
mismos. Suelen ser laboratorios de ideas, 
lugares de experimentación formal o 
constructiva, termómetros que indican la 
tensión creativa de un autor y marcan el 
camino que seguirá a lo largo de su vida. 
El caso que nos ocupa no es diferente. Su 
casa refleja el universo intelectual el au-
tor, pero también las circunstancias de su 
vida familiar. Y aunque en rigor no se tra-
te de una casa crecedera, evolutiva o in-

1 Su obra no se cita en ninguna recopilación de arquitectos mexicanos, ni siquiera poblanos. Tal vez la ex-
plicación más plausible para este llamativo exilio historiográfico sea su intensa implicación en los mo-
vimientos político-sociales de los años sesenta que derivaron en la escisión de la UPAEP de la entonces 
Universidad Autónoma de Puebla (actual BUAP), algo que, por otra parte, ya queda bastante lejos.

2 Esteban Fernández-Cobián, “Arquitectura religiosa y participación ciudadana: dos iglesias de Fernando 
Rodríguez Concha”, Arquiteturarevista (Val do Sinos, Brasil), 10-2 (2014): 78-90.
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cremental al uso —ya que no fue concebi-
da desde el inicio con esa intención—3, en 
su posterior desarrollo radica, a mi modo 
de ver, su mayor interés. Esta entrevista 
se realizó en la propia casa, una tarde de 
final del verano de 2015.

La colonia

— Esteban Fernández-Cobián: Podemos 
empezar por una pregunta muy sencilla: 

¿por qué tu casa está precisamente aquí, 
en la colonia América Norte? No parece 
el lugar en donde uno esperaría encon-
trarse la casa de un arquitecto de éxito...

Fernando Rodríguez Concha: Lo que 
sucede es que las tierras que mis papás 
cultivaban están en esta zona, en las la-
deras del cerro del Tepozuchitl. Ese sitio 
era de su propiedad, y quedaba muy cerca 
de la casa familiar que habían construido 
sobre las ruinas de una hacienda al lado 

3 El tema de la ‘casa crecedera’ y sus distintas denominaciones (vivienda progresiva, vivienda incremental, casa 
evolutiva, flexible housing, growing house, etc.), ya fue planteado por Martin Wagner en 1932 en su libro 
Das wachsende Haus (La casa crecedera). En los últimos años, este tema se está trabajando en países 
como España, México o Chile, y fue divulgado por primera vez a gran escala por el equipo de Alejandro 
Aravena con motivo de su obra Quinta Monroy (Iquique, Chile, 2004), luego recogida en el libro realizado 
con Andrés Iacobelli, Elemental. Manual de vivienda incremental y diseño participativo (2012). Tal vez la 
investigadora que más publique en la actualidad sobre el tema sea la arquitecta española Lucía Martín 
López. Puede verse su último artículo en esta misma revista: “Patrones evolutivos. Un primer paso en el 
diseño de un sistema de optimización de la vivienda crecedera”, Academia XXII, 12 (2015): 61-76.

Ubicación de la casa Rodríguez Con-

cha (1968/87) en Puebla (México) y 

en la colonia América Norte. Fuente: 

Elaboración digital realizada por Es-

teban Fernández-Cobián (EFC) sobre 

Google Maps
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del camino viejo a Veracruz, el camino 
real. Mi padre había adquirido este te-
rreno y lo cultivaba; luego se lo dio a cul-
tivar a su auxiliar. Cuando el hombre fa-
lleció, nos dio a cada hermano —éramos 
doce— una parcela. Como habíamos vi-
vido siempre aquí, no se nos hacía lejos, 
porque tomábamos nuestro autobús y 
nos llevaba al colegio. Entonces todo en 
Puebla sucedía en el centro: allí estaba el 
mercado —el único mercado—, los co-
legios, allí estaba todo. Por entonces ya 
no era un recorrido muy heroico, pero 
cuando mi padre llegó sí que tenía el pro-
blema de que no había construcciones al-
rededor: el autobús lo dejaba a más de un 
kilómetro, y él tenía que llegar andando 
por el camino real, rodeado de milpas y 
con su perro cuidándolo. 

— ¿De qué año estamos hablando?
Del año cuarenta.

— Y ahora, ¿qué ocurre con esa hacienda?
Por lo general está cerrada. La propie-

taria es una de mis hermanas mayores, 
que decidirá qué hacer con ella: fue su 
herencia. A los demás nos dejó estos lo-
tes, todos en la misma manzana. Como 
existía comunicación entre puertas, para 
el encuentro de los sobrinos, esto era un 
mundo, ¿te imaginas, no?

— Y ahora, ¿queda algún hermano vi-
viendo por aquí?

Sí. El que estaba justo a mi lado acaba 
de fallecer; después, dos hermanas más, 
que son gemelas, viven acá, de este lado y 
a la vuelta; en la casa de la esquina vivía 

La casa en el contexto de la colonia. Fotografía: EFC, 2015
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otro hermano que falleció y vendieron su 
casa. Y más allá, la viuda de otro hermano 
sigue viviendo allí. En total, de los doce 
hermanos que éramos —siete varones y 
cinco mujeres—, quedamos vivos ocho.

— ¿Qué tipo de gente vino a vivir aquí?
Por entonces Puebla estaba muy cen-

trada en el casco histórico, con su famosa 
retícula. Al otro lado del río estaban las 
colonias de los constructores indígenas de 
la ciudad, y más hacia el oriente es donde 
se ubicó esta colonia.

La colonia El Porvenir ya existía; resul-
tó un asentamiento de invasores. El go-
bierno les dio terrenos y les ayudó a cons-
truir sus casas de adobe de un piso, como 
en el año veintisiete más o menos. En los 
cuarenta se hizo la colonia América, para 
profesores y empleados del gobierno es-
tatal; el gobernador Gonzalo Bautista 
Castillo la promovió. Luego siguen los 
alemanes, que habían creado la colonia 
Humboldt, ya conectada con la civiliza-
ción... Los autobuses empezaron a correr.

Mi papá venía del norte; mi mamá de 
Guanajuato, de Celaya; se habían casado 
y trabajaban para el gobierno. Y de Ce-
laya los mandaron a Puebla, y les gustó. 
Cuando el gobierno le pidió a mi papá 
moverse a Veracruz, él renunció; adqui-
rió tierras y se quedó a vivir aquí. Había 
estudiado una carrera corta —una espe-
cie de contaduría de ahora— y la ejercía; 
tenía un negocio de fianzas en el centro. 
En fin, en el centro también estaba nues-
tro colegio. En la tarde nos pasábamos a 
la oficina de mi papá —porque el colegio 
era mañana y tarde— y ya nos íbamos to-
dos juntos en el autobús.

En los cincuenta, los militares le expro-
piaron a mi papá el cerro, el rancho y 
los terrenos. Después le pagaron, pero 
siempre estuvo muy en desacuerdo con 
lo que obtuvo.

— ¿Se quedó con la mitad de las tierras?
No, le quitaron todo. Y entonces com-

pró tierras en el lago de Valsequillo, don-
de vive ahora mi hija Carmen. Y, bueno, 
allí siguió cultivando la tierra y mante-
niendo sus negocios en la ciudad. Des-
pués, cuando compró su primer automó-
vil, se iba en automóvil, pero al principio 
era todo a lomo de mula o a caballo. 
En Valsequillo nos entregaba la cosecha, 
y nosotros nos encargábamos de desgra-
nar el maíz, envasarlo, venderlo, cobrar-
lo, y con eso pagábamos el colegio: los 
gastos de ropa, útiles y demás. Se cubría 
la colegiatura, digamos.

Viviendas

— Volviendo a la vivienda. ¿Proyectaste 
solamente tu vivienda o también las de 
tus hermanos?

Proyecté la de mi hermano Andrés y la 
de Manuel. Herberto, el ingeniero civil, 
la proyectó él mismo. La de mis herma-
nas gemelas la proyectó otro hermano 
que también es arquitecto.

— ¿Te resultó fácil proyectar para la fa-
milia? Porque ya se sabe que donde hay 
confianza...

Sí. Fíjate que este hermano —Manuel— 
me quería muy bien. Y debía proyectar su 
casa primero y luego otra en Valsequillo, 
también en los años setenta. Me tenía 
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mucha confianza, y no le importaba si era 
caro o barato. Se iba despacito, a como 
él podía ir invirtiendo; después, mi cuña-
da, al irla viviendo, modificó mucho las 
cosas; no la planta, sino los materiales. 
Porque los materiales iniciales eran muy 
rústicos, y a ella no le venían muy bien 
para la limpieza, y acabó levantándolos 
todos. Todavía hay vestigios de los origi-
nales. Andrés me dejó hacer lo que quisie-
ra: yo proyecté y el construyó, porque él 
era contratista de obras.

— Siempre me ha gustado conocer las ca-
sas que los arquitectos se construyen para 

sí mismos, porque cuando uno construye 
para sí mismo —sobre todo si la pareja 
deja hacer—, entonces aparece casi un 
retrato-robot de tus ideales, de tus sueños 
de cuando eras estudiante, que puedes ha-
cer realidad a pequeña escala.

Yo creo que así fue en mi caso. Mi mu-
jer era arquitecta también, habíamos sido 
compañeros de clase. Pero me dejó ser yo 
mismo; es más, no quiso conocer los pla-
nos, ni siquiera la obra, quería esperar a la 
sorpresa. Éramos novios en aquel tiempo. 
En cuanto estuvo lista la casa —ya recién 
casados—, nos trasladamos y se la apro-
pió totalmente. Vivíamos muy a gusto.

Plantas de la casa original (fase 1, 1968) 

con las dos ampliaciones de 1975 (fase 2) 

y 1987 (fase 3). Fuente: Archivo Fernan-

do Rodríguez Concha (AFRC)

Alzado y sección de la casa completa. 

Fuente: AFRC
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— ¿Cómo fueron los primeros días, con 
el dormitorio conectado a la sala de estar 
sin ningún tipo de separación? Un poco 
hippie, ¿no?

Las locuras... Como ésta de habitar 
un poco al aire libre y todas esas cosas. 
Por lo demás, buscamos una arquitectura 
atemporal, que no estuviera acotada por 
estilos del momento ni nada de eso.

— ¿No era habitual hacer una casa con 
estos materiales aquí, en Puebla?

No, todavía no. Muchos años después 
se empezaron a edificar algunas casas con 

materiales tradicionales, copiando los ele-
mentos coloniales. Pero entonces parecía 
un crimen hacer algo regional. Veinte o 
veinticinco años después, con ayuda de 
los primeros arquitectos que vinieron del 
DF, la Escuela de Arquitectura empezó a 
moverse un poquito por esas inquietudes.

La casa crecedera4

— ¿Qué puedes comentar, en este sentido, 
sobre la construcción de la casa? La idea 
de hacerla crecedera, ¿fue una decisión de 
inicio, o más bien tú pensabas hacer una 
casa cúbica, perfecta, con dobles alturas, 
etc., pero terminada en sí misma? ¿Cómo 
surgió la idea?

Las ampliaciones no estaban planeadas 
previamente, fueron surgiendo con el cre-
cimiento de la familia. Sí que queríamos 
tener un buen número de hijos, pero no 
sabíamos cuántos recibiríamos. Poco a 
poco fuimos viendo las necesidades de la 

A la izquierda, se aprecia abajo el comedor y arriba el dormitorio; a la derecha, la entrada vista desde el dormitorio princi-

pal. Fotografías EFC, 2015

4 Si bien en Latinoamérica el término más usual es “crecedora”, se decidió respetar el término “crecedera” 
que se utiliza más en España, lugar de procedencia del entrevistador. N. del E.
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familia, juntando los recursos y adaptan-
do la casa. La casa es de 1968. La prime-
ra ampliación fue el módulo de los niños, 
como un puentecito encima del acceso de 
autos; la hicimos en 1975. La segunda 
ampliación, doce años más tarde (1987), 
fue el otro módulo, el de habitaciones, 
que no es exactamente de 9 x 9 m. sino 
un poco más chico. Y entonces el cuarto 
de los niños quedó para ver la televisión.

— Sí, pero me sigue pareciendo sorpren-
dente que la habitación de los padres se 
convirtiera en una zona de paso.

Desde ahí se controla el tráfico, para 
bien o para mal, y se convierte en el cen-
tro de la intimidad familiar.

— ¿Y cómo vive una familia en un espa-
cio tan abierto? Las personas necesita-
mos, habitualmente, zonas para convivir. 

Pero al llegar a la adolescencia, uno tien-
de a recluirse sobre sí mismo y no quiere 
encontrarse con los demás. ¿Cuántos hi-
jos tuvisteis?

Seis. Cuando mi mujer murió, en 1993, 
la mayor parte de mis hijos eran adoles-
centes y tenían sus habitaciones aparte. 
Pero esta segunda ampliación ya estaba 
terminada. Y ahora es demasiada casa.

— Recuerdo aquel dibujo de Le Corbu-
sier: una persona, dos personas, luego los 
hijos, luego se van, dos personas de nue-
vo, luego una y luego ya ninguna. El ciclo 
de la vida...

Sí.

— Es fantástico que una casa tenga tanto 
éxito sobre todo para niños, que sea una 
casa divertida de vivir.

Así es. Los niños se la apropian con 

Vista de la entrada desde el comedor. Fotografía: EFC, 2015
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facilidad, porque se puede correr por 
ella, saltar: es el concepto de ‘open hou-
se’. No hay posibilidad de encerrarse. 
De hecho, no sé si me gustaría hacerlo.
Yo creo que no. Lo único, tal vez, para 
trabajar, pues este es mi lugar de traba-
jo. Aquí, en el comedor o en una mesi-
ta que tengo en la sala de la televisión. 
Este es mi taller.

La construcción de la casa

— ¿Y cómo se construyó físicamente la 
casa? La estructura, los paramentos, la 
cubierta... ¿Cuáles fueron las decisiones 
de diseño?

Bueno, la geometría fue la que mandó, 
y también la idea de que las dos cubiertas 
fueran disparejas, de diferente tamaño. 
Dibujamos un eje que está descentrado; 
no está a 4.50 m, sino a más de un metro 

para acá. Y toda la solución estructural 
se pensó para que las plantas estuvieran 
libres de columnas, con una trabe central 
y correas apoyándose en ella y en los mu-
ros, que están trabajando como muros de 
carga. Para evitar el volteo en caso de sis-
mo, todo el sistema se hizo de concreto, 
en vez de usar tabique.

— Porque es una cubierta pesada...
Es una cubierta de concreto, con una 

solución, digamos, en “T”. Y nunca ha 
tenido problemas. La plementería de los 
cerramientos es ladrillo macizo y aparen-
te, hecho a mano en Cholula: el famoso 
‘rojo Cholula’, con el que se construye 
todo en Puebla. Es muy noble y todavía 
es económico. La mano de obra es un 
poco más cara que si usas block de ce-
mento, pero lo puedes anudar, puedes 
hacer lo que quieras con las instalaciones 

Le Corbusier, “Le aree arretra-

te. L’urbanistica è una chiave. 

Questa chiave apre delle 

prospettive: modo di pensare 

e tecnica di azione”, Ponencia 

presentada en el Congresso 

Internazionale di Studio sul 

Problema delle Aree Arretrate 

(Milán, 10-15 de octubre de 

1954); panel #2, detalle. 

Fuente: Willy Boesiger, Le Cor-

busier, Barcelona, Gili: 1982
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y además tiene capacidad de carga. Y si 
decides dejarlo expuesto, logras efectos 
interesantes.

— ¿Y a qué se debe la decisión de dejar 
los ladrillos expuestos por dentro y en 
cambio revocar el muro por fuera? ¿Fue 
una decisión estética o constructiva, para 
proteger el muro contra el agua?

Contra el agua principalmente. El rojo 
Cholula es un ladrillo muy poroso, y en 
ese tiempo no existían los productos que 
hay ahora, con los que sellas muy bien y 
no te modifican la superficie. Pero enton-
ces era necesario el repello, el aplanado y 
el empastado: esa fue la razón.

— Entre los ‘inventos’ que se pueden ver 
en la vivienda, está, en primer lugar, el pa-
vimento. Llama mucho la atención.

Quería utilizar masivamente ladrillo rojo 
poblano, pero en buenos tamaños. Y gene-
ré los hexágonos mediante cuatro piezas 
recortadas, con sus entrecalles de ónice con-

trapeadas. Esa operación tan sencilla genera 
un desorden ordenado, un movimiento que, 
bueno, lleva su tiempo descifrar...
— Otro de los materiales es la piedra... 
¿Cómo se llama esa piedra?

Recinto poblano. Es una piedra de 
origen volcánico, un basalto, muy dura 
y pesada.

— Pero por el color y por lo porosa que pa-
rece, tiene la apariencia de la piedra pómez.

Es la misma piedra de la catedral de 
Puebla y de toda la arquitectura monu-
mental de la ciudad. La usé en todas par-
tes, incluso en los escalones del jardín, 
que siguen un dibujo casi prehispánico. 
Es muy difícil de labrar, pero es muy ba-
rata de conseguir.

Inventos

— Hablemos ahora de otras soluciones 
poco habituales, como, por ejemplo, la 
decisión de colocar los lavabos fuera de 

Segunda ampliación de la casa (1985); escalera de los dor-

mitorios (arriba) y vista del patio (derecha). Fotografías: EFC, 

2015
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los baños, para que puedan ser utilizados 
por varias personas a la vez.

Y también colocar separados el sanita-
rio y la regadera, para facilitar el tráfico 
intenso.

— ¿Eso funciona bien?
En su tiempo sí que funcionó muy bien, 

cuando las corretizas al colegio. De pe-
queños, todos salían del baño principal, 
la mamá los formaba y ya les tenía su ro-
pita lista. De adolescentes, ya eran mucho 
más autónomos.

— ¿Te refieres al baño grande, al de vues-
tro dormitorio?

Sí, ese era el oficial. Se duchaban ahí y 
luego los secábamos en la terraza...

— ...protegida por esa celosía tan bonita.
Era el mismo recurso que usaba con 

nosotros mi mamá: nos abría las ventanas 
y nos ponía a secar al sol, separados niños 
y niñas; pero funcionaba muy bien. A lo 
mejor, de ahí vino esa decisión de haber 
dejado nuestra ducha instalada al oriente.

— Claro, porque cuando uno proyecta 
utiliza la memoria: cómo ha vivido en su 
infancia, qué sitios recuerda. La pileta...

Sí, en mi casa había una pileta gran-
de. Cuando ya era tiempo de calor la 
limpiábamos, y era todo un ritual poder 
hacerla funcionar. En este caso, fue una 

decisión de todos los hijos el equiparla 
con calefactor solar y todo eso. Ahora, 
ellos cooperan en el mantenimiento de la 
corriente eléctrica.

Otro invento —aunque es una cosa 
muy sencilla— es que el piso de las re-
gaderas está texturizado para hacerlo 
antideslizante. Unos azulejos están más 
levantados que otros para lograr juntas 
antiderrapantes, que funcionan muy bien.

Me gusta mucho ese azulejo, artesanal y 
un poco irregular; también lo tienes en la 
cocina y en las encimeras de los lavabos. 
Una casa para uno mismo es un sitio muy 
adecuado para hacer experimentos: voy a 
conseguir una partida de piezas y las colo-
co por aquí, a ver qué tal funciona esto...

El hogar

— Cuando uno entra en esta casa la vis-
ta se va a la chimenea. El hogar siempre 
es, conceptualmente, el centro de la casa. 
Aquí la chimenea no está centrada; es 
más, está tratada como una escultura sus-
pendida de la cubierta. ¿Realmente fun-
ciona bien esa pieza como chimenea?

Sí, muy bien. Pero la usamos poco.

— ¿Por el humo?
Exactamente. Porque calienta la casa, 

pero hay que ventilar al cerrarla e irse a 
dormir. Calienta bastante, porque es de lá-
mina de acero: la temperatura que alcanza 

Pavimento de la casa inicial y 

celosía de los solarium; detalle. 

Fotografías: EFC, 2015



Esteban Fernández-Cobián

Academia XXII · UNAM · ISSN: 2007-252X · primera época · año 7 · número 14 · México · agosto 2016 - enero 2017 · pp. 137- 149

148

es tremenda. Tiene una protección metáli-
ca, un tubo perforado para que respire y 
nadie se queme. Así, no se rompe el diseño 
y se tiene una guarda de protección. Pero 
en el sentido de configurar un hogar, pien-
so que está bien conseguida, ¿no?

— Sin duda. Finalmente, ¿qué hay de los 
cambios de uso: la sala de estar arriba, 
el comedor abajo...? Parece que la dis-
posición actual es más lógica, porque así 
el comedor está conectado directamente 
con la cocina y no hay que subir escalo-
nes; y la sala de estar está alrededor del 
hogar, vinculada a la chimenea, como el 
centro neurálgico de la casa. ¿Qué pasó?

Fue un ejercicio del Curso de Diseño en 
la universidad. Te comentaba que cuando 
mi mujer vivía, tenía su propio punto de 
vista sobre el amueblamiento de la casa. 
Pero después lo cambiamos, colocando el 
comedor arriba y la sala de estar acá. Un 
día organicé con mis estudiantes un ejer-
cicio para reorganizar la casa. Vino todo 
el grupo, movieron todos los muebles... 

fue muy divertido, todavía se recuerda. 
Ganaron los cuates cuyo proyecto fue el 
más votado.

— ¿Y funcionó?
La actividad funcionó muy bien y fue 

divertido verlos trabajar. Los estudiantes 
se apropiaron de la casa, se metieron en 
el ejercicio, pasaron aquí una mañana es-
pléndida y después tomamos una birras 
allá afuera. Se ejecutó el proyecto gana-
dor, digamos, pero el ejercicio lo hicieron 
ayudándose entre todos. Y la nueva dis-
posición funciona muy bien.

— Es muy agradable habitar en una casa 
tan gastada por el tiempo, tan vivida, tan 
usada.

Y que sigue siendo habitable.

— Debe de ser muy satisfactorio que los 
nietos quieran venir aquí a jugar, a casa 
del abuelo, porque en su casa se está me-
jor que en la suya.

Y que tiene tantos metros cúbicos de aire.

La chimenea-hogar; vista 

general. Fotografía: EFC, 

2015
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Conclusión

Fernando Rodríguez Concha ha marca-
do, de alguna manera, la arquitectura po-
blana de la segunda mitad del siglo XX, 
más allá del pequeño ejercicio de estilo 
que acabamos de explicar. Tanto desde 
su faceta de líder estudiantil en la Facul-
tad de Arquitectura de la UAP, como en 
sus casi dos décadas como director de 
la Facultad de Arquitectura de la UPAEP 
(1978/96); tanto desde su labor de agluti-

nador social, trabajando corporativamen-
te con comunidades de vecinos para me-
jorar sus barrios, como por su desempeño 
profesional en edificios e infraestructuras 
vitales para la ciudad (estación de auto-
buses CAPU, centro comercial Plaza Do-
rada, zoológico Africam Safari, etc.), su 
figura deviene pieza esencial para enten-
der el desarrollo de Puebla durante los 
últimos decenios. Desde este punto de vis-
ta, sospecho que la historiografía mexicana 
tiene una deuda muy concreta que saldar.

Jardín posterior de la casa con la al-

berca y la sala de la televisión encima 

del acceso rodado. Fuente: EFC, 2015
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San Agustín sobre la Tierra Caliente del Sur, siglo XVI; la traza urbana del puerto de San Blas, 
Nayarit, siglos XVIII a XX; los proyectos arquitectónicos para el Palacio Legislativo Federal de 
México, siglos XIX y XX, y sobre la arquitectura y el urbanismo en México durante el siglo XIX, 
específicamente sobre la vida y la obra del arquitecto Ramón Rodríguez Arangoiti (1831-1882). 
De estos temas derivan los capítulos en libros y artículos que ha publicado. Se ha desempeñado 
como docente en la Escuela Nacional de Conservación, Restauración y Museografía “Manuel 
del Castillo Negrete” de la ENAH y en el posgrado de historia del arte de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la UNAM. 

El cambio es una condición de la ciudad viva. Dicho proceso parece más acele-
rado en los asentamientos mexicanos; todo en ellos resulta mutable, las facha-

das, primero, los edificios completos, después; el arbolado de calles y plazas; y los 
diferentes tipos de mobiliario urbano. Los procesos históricos y las aspiraciones, 
coherentes o no, de sus gobernantes se manifiestan en la forma de la urbe. El libro 
que hoy me ocupa da cuenta de lo dicho,1 ya que está dedicado a explicar el origen, 
uso, abandono y destrucción de un conjunto de catorce capillas barrocas de las que, 
desde la superficie del pavimento, no queda el menor vestigio. No sabemos lo que 
el subsuelo mantenga de los cimientos, pisos y arranques de muros. Más todavía, la 
denominación que le dieran a la calle sobre la que se asentaban también ha variado: 
hace más de un siglo que la hoy concurrida Avenida Juárez de la Ciudad de México, 
dejó de rememorar, el penoso camino que siguió Jesucristo hasta el Monte de la Ca-
lavera en Jerusalén. A través de seis capítulos y un apéndice documental se identifi-
can, bien, tres momentos y tres imaginarios que fueron modificándose hasta resultar 
opuestos: el de los hermanos terciarios de San Francisco, quienes, durante el siglo 
XVII, fungieron como comitentes principales de este Vía Crucis; el de los higienistas 
ilustrados de la segunda mitad del XVIII; y el de los liberales exaltados del XIX, que, 
tanto en las principales avenidas de la capital de la entonces joven República como 
en todas las cabeceras regionales, no querían ver más procesiones que las cívicas. 

1 Robin, Alena. Las Capillas del Vía Crucis de la Ciudad de México. Arte, patrocinio y sacralización del espacio. 
México: UNAM, 2014.
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En Las Capillas del Vía Crucis de la Ciu-
dad de México. Arte, patrocinio y sacra-
lización del espacio, la investigadora ca-
nadiense Alena Robin2 trasciende su bien 
conocido interés por las devociones y los 
devocionarios novohispanos, e incursiona 
en el campo de las arquitecturas descritas, 
es decir, de aquellas en donde los únicos re-
ferentes son las imágenes, y los relatos que 
se construyeron en torno a los espacios, 
porque nunca existieron, fueron sustitui-
das por otras, o desaparecieron casi com-
pletamente. Aquí, el reto del historiador 
consiste en reconstruirlas, en principio, en 
su imaginación y, finalmente, en el texto o 
en las imágenes virtuales que luego com-

parte con los lectores o el público. En este 
caso la reconstrucción del conjunto arqui-
tectónico está sustentado en una exhaus-
tiva investigación documental que tuvo 
lugar en diferentes ramos del Archivo Ge-
neral de la Nación, el Archivo General de 
Notarías, el Archivo Histórico del Distrito 
Federal, y en el Archivo Histórico de la Pa-
rroquia de la Santa Veracruz. Desde anti-
guos libros de cuentas, que como advierte 
la autora, estaban incompletos o someti-
dos a procesos restaurativos permanentes, 
el conjunto de las fuentes de primera mano 
se abre a las visuales: hasta los biombos, la 
cartografía y la cuidadosa planimetría que 
alumnos y profesores de la Academia de 

Jan van Scorel, Jan Verheyden, Frans Hogembergy y Arnald de Loose, Vista panorámica de Jerusalén, ca. 1584, grabado, 

50.5 x 73.5 cm. Tomado de Christiano Adricomio Delfo, Jerusalem sicut Christi tempore floruit, Colonia, 1584: Foto: The 

National Library of Israel, Eran Laor Cartograpic Collection, Shapell Familily Digitalization Project and The Hebrew University 

of Jerusalem, Departament of Geography-Historic Cities Research Project/ 17

2 Tirois-Rivières, Canadá.
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San Carlos nos legaron. Entonces, desde el 
cruce de narraciones fue posible hallar los 
antecedentes de dichas arquitecturas en 
un casi desconocido humilladero.

La aproximación a la obra arquitec-
tónica ha dejado de ser vista sólo como 
mero ejercicio descriptivo en donde, so-
bre otras consideraciones, predomina la 
terminología especializada que mejor co-
rresponde con cada época, estilo o región 
cultural. Coherente con las corrientes 
actuales de investigación, Robin se aden-
tra en el mecenazgo, leyendo y releyendo 
instrucciones testamentarias, contratos 
de obra y sermones fúnebres, todo con el 
propósito de identificar a los miembros 
de la sociedad novohispana que destina-
ron fuertes sumas de dinero para la cons-
trucción de estas ermitas, durante las úl-
timas décadas del siglo XVII. Allí está el 
caso de Joseph de Retes, un benefactor 
de la Iglesia, que fuera conocido como 
“restaurador de templos”. Por citar sólo 
un ejemplo de entre ese colorido mosaico 
racial, cuyos estamentos superiores apa-
recen siempre ávidos de reconocimiento 
social. Aunque, nunca estuvo de más ejer-
cer el patrocinio como un recurso para 
tranquilizar la conciencia. La lectura de 
la obra no sólo nos permite compren-
der la orientación que se dio a los accesos 
en cada capilla o el tema de los relieves 
que se tallaron sobre éstos, para identifi-
car cada uno de los pasos del Vía Crucis, 
sino también repasar el inventario de las 
pinturas y otros ornamentos litúrgicos 

3 Bargellini, Clara.“Amoroso horror: arte y culto en la serie de la Pasión de Gabriel de Ovalle de Guadalupe, 
Zacatecas”, en XVIII Coloquio Internacional de Historia del Arte. Arte y violencia. México: UNAM, 1995. 
499-524.

4 Fernández, Martha. Arquitectura y gobierno virreinal. Los maestros mayores de la ciudad de México. Siglo 
XVII. México: UNAM, 1985.

5 Moyssén, Xavier. “La Alameda de México en 1775”. Boletín de Monumentos Históricos, 2 (1979): 47 -56.

que fueron encargados al pintor Antonio 
Rodríguez o al dorador de retablos Jacin-
to Nadal, por citar sólo dos casos, para 
completar el aspecto que tuvieron los in-
teriores. A través de estos párrafos es po-
sible evocar las atmósferas que envolvie-
ron a aquellos mujeres y hombres no tan 
fieles. Estoy seguro que dichos listados de 
obra servirán, además, para reconocer la 
procedencia de alguna de los cientos de 
pinturas que actualmente se almacenan, 
sin procedencia, ni autor, en las bodegas 
de nuestros museos. La lectura del libro 
me confirma, por otra parte, que ningún 
edificio desaparece del todo.

Como en el gremio de los alarifes novo-
hispanos, en Las Capillas del Vía Crucis 
de la Ciudad de México, también es posi-
ble reconocer la tradición, es decir, como 
se tienden puentes con líneas de investiga-
ción antecedentes. En lo que concierne al 
culto que recibieron en la Nueva España 
los símbolos de la pasión y muerte de Je-
sucristo, Alena Robin establece un diálogo 
con Clara Bargellini, tutora principal de la 
tesis doctoral que da origen a esta publi-
cación;3 desde las atribuciones hechas a 
los maestros Marcos Antonio Sobrarias, 
Diego Rodríguez, y Cristóbal de Medina 
Vargas, hace lo propio con los trabajos de 
Martha Fernández;4 todo ello sin olvidar 
el artículo que Xavier Moyssén dedica-
ra a las representaciones pictóricas de la 
Alameda de la Ciudad de México.5 Cada 
generación de estudiosos del arte novohis-
pano va reorientando los problemas de 
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investigación, y, al incluir nuevas series 
documentales, amplía las posibilidades de 
lectura e interpretación de la obra.

Junto a la reconstrucción de las arqui-
tecturas, hoy descritas, para mí resulta 
fundamental destacar la contribución que 
se hace al conocimiento de las maneras en 
que se transformó y usó el espacio públi-
co, ya desde la procesión anual de Viernes 
Santo, hasta los divertimentos, comunes en 
una sociedad de castas, que se oponían a la 
religiosidad franciscana. Alena Robin iden-
tifica la incompatibilidad que se manifestó 
entre la ruta que seguía el Vía Crucis y el 
paseo más antiguo de la Ciudad, la Ala-

meda, es decir, entre recogimiento tempo-
ral y diversión permanente. Aspecto de la 
cotidianidad urbana que más que en la 
calle y en el jardín público, permaneció re-
gistrado sólo en los documentos. Me pare-
ce afortunada, además, la reflexión que se 
hace sobre el dominio que la Orden Será-
fica ejercía no sólo en los “Santos Lugares 
de Oriente”, sino también sobre un amplio 
sector de México–Tenochtitlan, hacia el po-
niente, mismo que paulatinamente se fue po-
blando de conventos, hospitales y colegios. 

Cada una de las catorce capillas es bien 
interpretada en un contexto espacial al que 
recrea, modifica, y a cuya natural transfor-

Anónimo, Paseo de la Ala-

meda de México, ca. 1720, 

óleo sobre tela, 206 x 227 cm, 

colección de Isabel de Farne-

sio, Palacio de la Almudaina. 

Foto: @ Patrimonio Nacional, 

España/ 30
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mación se va oponiendo con su presen-
cia. El análisis no concluye, por fortuna, 
en el momento en que se cerró la última 
bóveda o se dedicó el retablo de la Capi-
lla del Calvario, la más importante, sino 
que sigue hasta los procesos de abando-
no y destrucción. Identificando durante 
este recorrido los cambios en la menta-
lidad: primero en el propósito de acercar 
a los habitantes de la capital con el reino 
natural, a través del Paseo Nuevo o de 
Bucareli; y más tarde con una noción de 
ciudad encaminada por el Estado hacia 
la comercialización del suelo urbano. No 
me deja de sorprender que entre los argu-
mentos esgrimidos en favor de conservar 
una parte de este conjunto arquitectó-
nico, ya se aludiera a “su antigüedad y 
solidez”. Aunque tales valores de nada 
valieron, ante la búsqueda de avenidas 

amplias de trazos ortogonales propia 
del urbanismo decimonónico, en donde 
no se pudieran verificar las fechorías de 
“malhechores y viciosos”.

Deseo finalizar mi reseña con una frase 
de la autora: “Si bien las capillas del Vía 
Crucis de la capital del virreinato no fueron 
construcciones mayores, en comparación 
con la Catedral o los conventos de monjas 
que se estaban componiendo en ese mo-
mento, era importante reflexionar sobre la 
participación de los diferentes maestros de 
arquitectura.”6 Justo, otro de los grandes 
cambios que se registra en la historia de la 
arquitectura radica en que amplía su cam-
po de interés desde las “construcciones 
mayores”, hasta la solución dada a estas 
pequeñas obras que tampoco quedaron 
exentas de los valores vitruvianos: de utili-
tas, firmitas y venustas.

6 Robin. Op. cit., p. 156.
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El libro que lleva por título Ah Kim Pech: Origen e Infinito, es producto de la tesis 
doctoral de Carlos A. de J. Domínguez Vargas y como tal es un estudio acucioso 

de la escultura pública de la ciudad de Campeche durante diferentes periodos histó-
ricos, pero principalmente de su etapa moderna del siglo XX y XXI, que es donde este 
género se ha manifestado de manera más frecuente en el espacio público de la ciudad. 
Así, aunque hay referencias al periodo colonial y liberal sobre la impronta de la escul-
tura pública como elemento referencial del espacio urbano, el análisis deja claro que 
esta función es particularmente importante durante la época de mayor crecimiento y 
desarrollo de Campeche, dado la mayor escala urbana, el mayor número de poblado-
res y de más desplazamientos que propicia el vehículo automotor, lo que hace necesa-
rio una mejor lectura simbólica del espacio público.

Desde luego, la utilidad que tiene el elemento escultural en la organización simbó-
lica del espacio urbano es un tema obligado del texto y el autor lo aborda tratando 
de zonificar la producción escultórica de cada periodo a través de nodos, ejes y zonas 
urbanas para visualizar integralmente el impacto estético y escultórico de la ciudad. 
Estableciendo una relación asociativa entre obras y ámbitos urbanos que permiten 
ordenarlos imaginariamente como zonas asociadas a significados escultóricos. 

El texto también aborda la relevancia que tuvo en cada periodo histórico la obra 
escultórica de Campeche relacionada con su carácter artístico, significado temático 
e impronta ideológica. Así, se revisan los ejemplos prototípicos del pasado colonial, 
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liberal, revolucionario, moderno y con-
temporáneo, enfatizando el análisis en los 
dos últimos períodos. El autor nos con-
duce así por una secuencia de obras que 
permiten hilvanar los diferentes tiempos 
alrededor de la escultura pública y con 
ello dotar de mayor simbolismo a los es-
pacios urbanos. 

Dado que los monumentos públicos, 
en todas las épocas, se determinan por 
las condiciones concretas en que se crean 
y las necesidades a las que dan respuesta 
en su propio contexto histórico, sirven 
como testimonio de hechos, personajes 
y circunstancias que los asocian al lugar, 
dotando de significado y memoria al si-
tio donde se inscriben, permitiendo tener 
una lectura simbólica de la ciudad carga-
da de significados que enriquecen la per-
cepción imaginaria de su espacio públi-
co. Dimensión simbólica que se ha dado 
en llamar el espíritu del lugar o Genius 
loci como lo nombran Aldo Rossi y Nor-
berg- Shulz, teniendo en la práctica esta 
otra dimensión que Octavio Paz atribuye 
a la arquitectura como testimonio inso-
bornable de la historia.

Desde Walter Benjamin, sabemos tam-
bién acerca de la estetización de la vida 
social a través del arte. Condición que sin 
duda cumplen muchos monumentos y en 
particular la escultura urbana, al hacer 
alusión a consideraciones de índole polí-
tico, ideológico o cultural con intención 
propagandista, publicitaria o educativa, 
según sea el caso. La connotación emo-
cional de naturaleza artística tiene, así, 
una finalidad que también es aprovecha-
da, a veces intencionalmente, para otros 
objetivos asociados al mensaje estético o 
la calidad y cualidad lúdica de la obra. 

Situación de la que dan constancia mu-
chas obras que corresponden a regímenes 
o periodos caudillistas cuyos gobernantes 
enaltecen ciertos valores estéticos o per-
sonajes asociados a su propia ideología. 
Tales fueron los casos de los monumentos 
relacionados con los héroes o personajes 
del periodo porfiriano o bien revolucio-
nario principalmente, que incluyeron en 
su mayor parte obras de carácter figurati-
vo, característico de esas épocas. 

Pero también figuran obras con valores 
atávicos y de ideosincracia local asociados 
a tradiciones, costumbres o caracteres tí-
picos que quedan en el imaginario social 
como símbolos de la localidad, que enalte-
cen personajes ficticios o reales vinculados 
con la religión, las leyendas o los arque-
tipos de personas como los santos, pesca-
dores, los obreros, las mestizas, etc. Estos 
motivos escultóricos son principalmente 
vernáculos, dado que se encuentran enrai-
zados en la percepción local derivada de 
una propia identidad construida desde lo 
cotidiano, asumida y asimilada a través del 
tiempo por generaciones que las recrean 
una y otra vez, tendiendo un vínculo cul-
tural entre ellas. Para el autor la escultura 
pública actual más común es de naturaleza 
figurativa y expresa el carácter vernáculo y 
nostálgico de los campechanos. 
Pero hay también significados de épo-
ca, que corresponden a cierto espíritu del 
tiempo, que asocian las esculturas públi-
cas con condiciones predominantes en los 
paradigmas de época, como lo fue la mo-
dernización de Campeche durante media-
dos del siglo XX, tiempo en que la obra de 
Joaquín Álvarez Ordóñez fue emblemática 
tanto por su número de obras arquitectó-
nicas y escultóricas como por su calidad, 
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al grado de dejar una huella indeleble en 
la fisonomía urbana y espacial de la ciu-
dad de Campeche. 

Es precisamente este escenario cons-
truido a partir de la propuesta de ganar 
terreno al mar del arquitecto Domin-
go García Ramos, que hace penetrar la 
modernidad en Campeche de manera 
brusca e intempestiva, lo que marca par-
ticularmente la fisonomía modernista del 
puerto y el nuevo trazo de su malecón. 
Ámbito particularmente propicio para 
la inserción de una buena cantidad de 
obras escultóricas de índole abstracta, 
influenciada por el diseño característico 

del Movimiento Moderno, que serán las 
que acompañaran en este periodo a las 
figurativas mencionadas.

La última etapa analizada, relacionada 
con la influencia globalizadora de fines 
del siglo XX y principios del siglo XXI, se 
visualiza cómo un periodo fundamental-
mente volcado al turismo y a su influencia 
paisajística y regeneradora, en el cual la 
obra escultórica será predominantemente 
figurativa y abstracta de corte minimalis-
ta y geometrista, cuando no francamente 
emocional y lúdica. Las obras recientes, 
sin embargo, carecerán por lo regular de 
fuerza expresiva o de claridad semántica 

Monumento al Resurgimiento, obra del arquitecto Joaquín Álvarez Ordóñez, 1962, Campeche, Campeche. 

Fotografía: Carlos Alfonso de Jesús Domínguez Vargas (CAJDV), noviembre de 2013  
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y simbólica. Lo anterior se asocia, en bue-
na medida, con una presencia apabullan-
te del Estado en la determinación de los 
contenidos temáticos, elección de artistas 
plásticos y selección de propuestas escul-
tóricas al margen de la participación de la 
sociedad organizada, que pudiera generar 
mejores criterios artísticos y motivos más 
auténticos que den por resultado mayor 
calidad técnica y profundidad temática a 
la escultura pública de la entidad.

Para finalizar, el logro de periodizar la 
producción escultórica de Campeche es, 
sin duda, un acierto del libro de Carlos 
Domínguez que permite no sólo destacar 
su importancia en la configuración del es-
pacio público de la ciudad, sino también 

rememorar una dimensión urbana poco 
conocida, como género espacial. A ello se 
añaden la propuesta de una imaginativa 
zonificación escultórica a través de la es-
tructura urbana que permite visualizar in-
tegralmente su impacto en la ciudad y una 
serie de señalamientos críticos del autor 
respecto a la ausencia de escultura públi-
ca en la nueva periferia campechana; una 
mayor innovación requerida en la genera-
ción de escultura pública; una más amplia 
apertura social a su creación; una mejor 
preservación, experimentación plástica y 
educación artística, así como un mayor 
reciclaje, revitalización y una mayor perti-
nencia social en la selección temática de la 
escultura pública en la entidad.

Fuente del Progreso en 2012. Fue destruida por el gobierno municipal en 2013 a pesar de la oposición de varios sectores de 

la sociedad civil. Al año siguiente, fue construida una réplica en otra zona de la ciudad ajena a su contexto urbano primigenio. 

Fotografía: CAJDV, octubre de 2013
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La lectura del libro Ah Kim Pech: Origen 
e Infinito, como propuesta metodológica 
permite analizar y construir una visión 
global del género escultórico de la ciu-
dad de Campeche a través de su histo-
ria. Por lo mismo, ayuda a comprender 
su espacialidad a través de su memoria 

urbana, lo que lo hace un ingrediente 
fundamental para entender el motivo 
del distintivo de ciudad patrimonio de la 
humanidad que recientemente adquirió y 
que la convierte en una de las ciudades 
más emblemáticas de nuestro patrimo-
nio cultural mexicano.

Análisis urbanos de Campeche contenidos en el libro. Elaboración: CAJDV, enero de 2011
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